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C, 
A SUS HABITANTES. 

'lüDADANOs : Quando libretle ambición y 
envidia estaban retlncidos mis deseos á sacrifí-
cerme por la patria, como «no de sus g-uerreros, 
sin que mi mano empuñase sino la espada, la 
patria misma por su espontánea voluntad ha con­
fiado á mi celo las riendas dt-l i^-obierno de es­
tos paises ; lleníindome (i nn tiempo de reconoci­
miento y de temor al ver el exceso de su gene­
rosidad y la debilidad de mis fuerzas. Sin soli­
citarlo ni poderlo esperar, he visto sobremítan ia-
menso carg-o, y el dcbí^r y la g^ratitnd me impo­
nen ¡a sagrada ley de desempeñarlo hasta el ulti­
mo extremo. Ks , pues, llegado ol momento de 
principiar la difícil empresa; y al tctukM- la vista 
sobre los obstáculos rjue por todas partes le opo­
nen las tristes circunstancias en que se encuen­
tra la psitria , no puedo menos , ¡ oh ciudadanos! 
de invocar vuestro auxilio , y excitar vuestros no­
bles sentimientos á favor de la justa causa , en 
nombre de la gran Nación de que sois parte, del 
digno monarca á quien habéis ju rado , y de la 
santa y sublime relii^ionque os une con los vín­
culos mas sagrados. Inútiles serian todos mis es-
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fuerzps, si el egoísmo , la cotlicia y el rencor se 
obstinasen en acabar de tlestriiir el edificio so­
cial, y cu anle|jonc'r sus iiiteruses particulares al 
iutei>es;público. Pasiones viles , nutridas en el co­
razón de liuiübres tcaiGrarios , aborUiron lart 'be-
Jion que nos'deA'ora'j peroneicias pretíctipaciones, 
'hijas del org-uUu y de la ignora'ircia, la fomen­
tan y la sostienen. ¿ No será ya tiempo de que 
3a lux rompa y deshaga las tinieblas, y el hom­
bre poseyéntkise de la nobleza de su ser , abomi-
'ne de su ambición é imprudencia que lo liau en-
•TÍleeido hasta iiiuahu'lo con las fieras:* ji Aun de-
^bera sufrir la Nueva Eyjjafra mas devastación y 
mina de la que quisieron acarrearle los que alu­
cinados con un extravagante optimismo se pro­
pusieron destruir un mal imaginario con una 
ijinltitud de males positivos!* Volved , pues , ciu­
dadanos , volved los ojos hacia el tiempo que ya 
no existe , y si al compararlo con el presente 
hay alguno entre vosotros que no vierta lágri­
mas de dolor, salga de la sociedad de hombres 
sensibles, y Iniyii con las fieras íi los montes. A 
nuestra vista han desaparecido los pueblos y los 
campos : han huido las artes y el comercio: han 
'caido las nquezas y la abundancia; y en vez de 
fértiles campiñas, laboriosos talleres y ciudadanos 
opulentos, solo se nos presentan desiertos, ruinas 
y miserias. Asoladas las poblaciones : arrastrado 
á las al'mas el .pacífico cultivador: yermas las tier­
ras pingües, y cubiertas de cadáveres en lugar de 
•frutos preciosos : separado el esi)oso de la esposa, 
•él padre del hijo, y el hermano del hermano: 
usurpadas las propiedas: abandonadas las minas: 
'saípicadas las posesiones: obstruidos los caminos: 
paralizado el tráfico ... j ah! ¿ por que ha podido 
apetecerse y preterirse esta situación horrible y 
desastrosa , íí la (¡ue ofrecía la paz y^ la concordia!* 
Si un enemigo exterior hubiera invadido estos 
ipaises, amarga fuera nuestra desolación; pero 
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nof9 consolaría el convencimiento de que no había­
mos buscado nflsotros mismos nuestra desgracia. 
¿ Y no debe ser infinita nuestra desesperación y 
vergüenza al considerar que sin mas impulso que 
el de las pasiones, hemos caido en el abismo en 
que nos Temos i* Pues tantos males, ciudadanos, 
van íi acabar con el estado si no se apresura el re­
medio , y mas que en la mia, está en vuestra ma­
no la salvación y la paz. Qne cesen de una vez 
esos odios que no deben tener lugar en pechos es­
pañoles : que se apag'ue esa faníttica enemistad, 
que fundada en meros, capriclios , produce daños 
incalculable:; sin pronosticar un solo bien : que 
desaparezca de entre nosotros la imprudenciii y la, 
precipitación con que sin advertirlo se alienta mas 
y mas la discordia y la desunión y la paz j la san­
ta paz renacerá entonces , quando no haya entre 
nosotros mas: títulos que los de españoles; y her­
manos. 

Qualesqniera que hayan sido los pretextos que 
hasta ahora se han vociferado para justificar la 
rebelión , han desaparecido de un golpe á impulso 
de la Constitución , de ese precioso fruto de los 
afanes y de la sabiduría del Congreso na<;ional. 
Yo voy, en fin, á poneros en entera posesión de 
los bienes que en si encierra, y ser6 el primero 
en observar celosamente sus preceptos.. ¿ Habrá 
algún hombre tim olicecado (jue ose después re­
producir las ponderadas quejas de opresión y des­
potismo , de cuyas palabras ha abusado tanto la 
malicia y la mala fe? jiQnien no era esclavo en 
aquel tiempo de corrupción y de perfidia en que 
todos los vicios acaudillados por el mas insolente 
y criminal favtuito, hablan prostituido el trono 

los 
peninsulares ma-í felices que vosotros!* JKxuminad 
la funesta historia de veinte años , y no encon­
trareis eu aquella malhadada región, sino arbi-
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trariétlaO , desorden e infelicidad. Veréis al labrí\-

• dor arruinado con la rapiña de sus frutos; des­
truido al comerciante con los inipnestüs excesivos: 
pereciendo al artesano por la consiíjuieutc aniqui-
'lacion de la industria: despreciado al ciudadano 
.Lenüniérito tpie no ofrecia inciensos al visir j y 
-para complemento de tantos males interiores, una 
•guerra quasi no interrumjúda , ya marítima , ya 
terrcstrt.', que consnmia la población , y acababa 
•de corroer el edificio de la inonarquia- Entretanto 
s i las Américas resentían aquellos males, g-ozaban 
tranquilamente de su comercio interior y de las 
ventajas do la paz. Mas apartadas del impulso que 
originaba tantos danos, su fuerza era menos vehe­
mente en estas rcj^iones , y los de la otra parte del 
mar miraban con dolorosa envidia la suerte de los 
habitantes de América. A tantos desastres, Ti tan­
tas turbaciones puso colmo la invasión del sul­
tán de Francia , preparada de antemano por la 
torpeza y falsa política del privado. Entonces fue 
quando todas las placas cayeron juntas sobre el 
pais de vuestros padres, y se ofrecieron en aquel 
perseg;uido continente escenas mas horribles 
que las que vieron los,, vasallos de Rodri­
go al desplomarse el imperio gótico. Las hor­
das del moderno Atila , mas impías que las incul­
tas tribus de los íírabes , señalaron su marcha im­
petuosa con rios de sangre inocente : prostituye­
ron el honor castellano : atropellaron los nms sa­
grados derechos : pusieron en acción todos los vi­
cios, y profanaron con \ ilipondio la divina reli­
gión (pie por doce siglos había existido en la pa­
tria de los héroes, como en su legítimo santuario. 
En medio de angustias tan terribles , y quando hi 
heroica lucha contra la violencia mas atroz pa­
recía no permitir (i los españoles otra cosa que 
su propia deiensa , se vio con asombro y con 
ternura , que volviendo los ojos hacia sus horma-
líos de América, fue uno desús primeros objetos 
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el remediar también la siíerle de losliabilantesdcl 
lietiiisferio de Colon, borrando ¿ oslas provincias 
el nombre antiliberal de colonias., declaríindolas 
parte iiitcfifvante de la monarquía cspanolii , é 
igualando ú. sus hijos en derechos y prerogativas 
con lüs de la nietrópgli. 

No era posible romper en nn momento todas 
las trabas , y deslrnir todos los erroves que el 
fanatismo tenia establecidos en ambos mundos , y 
Cjue se ha))irtn íorlificailo con el transcurso de 
centeunres de años ; y si hombres viulentos y 
precipitíidos apelaron (i la fuerza en este cunti-
nente parii consecfuii'una libertad que ellos mis­
mos no compriihendian , (\ pretexto de opresión 
que tanto se había experimentado en la nueva 
como en la auiie'ua Españ^^ y cuyo remedio era 
tan próximo como cierto JUcgó íinalmente el dia 
suspirado en que se consagro la diguidatl espaíio-

/ tz. ]<¿ en to<lo el universo , y en que jie disiparon las 
frivolas causas de los que bárbaramente quisieron 
preferir la ruina de su patria , al diminuto sacrifi­
cio particular de áltennos meses de sufrimiento. Sí, 
ciudadanos: la aurora de la libtirtad lia brijlado 
por íiUiíno, y vueslr*»s representantes., echando 
un velo ante el deüconcierlo y fatuidad de los 
tiempos pasados, cimcntaruu ya la felicidad de 
ambas Espanas, y estas provincias son un miem­
bro ig-nal íi qualquiera. otrip de la monarquía. 
Quanto pudierais^apetecer y. discurrir , y aun 
aquello que no podríais, nunca .alcanzar por me­
dio del desorden y la síiiig-re, lo tenéis conce­
dido. Establecido un justo medio entre la con­
fusión de la democracia y la arbitrariedad del 
despotismo , sois ya ciudadanos dependientes de 
un poder moderatlo y justo, que subdividido en 
sus tres calidades esenciales, imposibilita ít los 
qne las poseen como en depósito, de abusar de 
8u facultad v reunir un excesivo mando en per­
juicio de vuestros derechos y de vuestra líber-
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tad^ Vuestras manos' industriosas no están ya 
liga<ias ni sujetas á restricciones absurdas : po­
déis cultivar* en vuestros campos f|uanto ellos 
sean capaces de producir: nombrareis de entre 
vosotros mismos ios que hayan de dirigir y cui­
dar de vuestra econoníla civir» y los que hu­
bieren de representar la parte de vuestra soI)e-
ronía en el-Conorreso nacional : publicareis libre­
mente vuestras ideas y pensamientos políticos en 
quunto no propendan á originar la división 6 
trastorno del Kstado , y seréis h. la vez subdi­
tos y ¡robernantes, pues que los empleos y desti­
nos pübiicos son del español sabio y benemérito, 
ora haya nacido en la península , ora en la 
América. 

Quando quisiera dudarse de la exactitud con que 
seésercerá esta ifjnaldad de premios, la genero­
sidad y despremliraiento con que ha principia­
do á practicarla el Siiprenjo Gobierno, convence 
hasta la evidencia de que sns promesas no sori 
yanas , ni nuestra esperanza ilusoria. Lns pi'i-
meros puestos de la natiíon están ocupados por 
dignos americanos. Su vo?, resuena en las bó­
vedas del Cong-rcso, y es atendida y respetada. 
t o s que se afanan y deSVelrto por !a suerte de la 
monarquía española, miran esta preciosa parto 
de elia con el mismo amor que ía peuínsida. 
¿Que falta, p m s , parala felicidn<l de Nueva Ks-
pana :* Españoles de ambos hemisferios,, habitado­
res de estas provincias, acal)e de una vez 'a dis­
cordia y la enemistad. Tiempo es ya de que co­
nozcáis, que vuestro. verda<lero ínteres es iurom-
patible con vuestra desunión y desafecto. El pre­
cio de vuestra reconciliación es incalculable, y 
el sacrificio que se os exige muy linútado pa­
ra resistirlo. ,; Donde eslft, pues, la nobleza que 
ha caracterizado i\ los hijos de la magnAtiima na­
ción á que pertenecéis':* ¿Habréis sido siempre 
generosos para coa vuestros enemigos, y os ne-
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gais 4 serlo con vosotros mismos ? Llegue por ñn 
el dia (le la fraternidad y el amor: olvídense pa­
ra siempre las rencillas y.partidos, qualquiera que 
Laya sido su oríjfcn : destiérreose de nuesti'u bo­
ca esos noifibres odiosos de criollo y gachvpin,hkr 
ventados por la ignorancia , y mantenidos por la 
fatnidad; y en formando todos una familia uni­
da con los lazos de la sincera concordia , veréis, 
ciudadanos, descender sobre vuestro suelo todos 
los bienes de (a paz. Renacerá la agricultura: 
prog-resaríí el comercio : ]>roducfráu las minas: 
se alentará la industria : se desterrará la mise­
ria : huirán los crímenes: se aumentará la po­
blación : se niuilijílicarán las luces, y os nive­
lareis por ídtiniü con ios primeros pueblos de la 
tierra. Pero aun no basta todo esto para resti­
tuir el orden y la quietud á Nueva España. Hom­
bres Iiay desenfrenados que desoirán sin duda 
la voz de la razón , porque precipitados en el cri­
men , no se mueven ya por otro impulso que el 
íle una lastimosa desesperación,fruto infeliz délos 
cielitos. Ellos en el furor de su delirio abanderi­
zan gentes ilusas, y amí^ní^zan con el fuego y «J 
hierro la seguridad del Estado. Forzoso es des­
truirlos, y que la lealtad de los españoles de Amé­
rica quede en su primitivo esplendor y pureza. 
Cuidadanos, si vuestro desprendimiento auxilia 
mi celo y eíicacia, yo os ofrezco la trancpiiÜdad 
que tanto tlcsais. Vosotros sabéis las necesidades 
del gobieruo: no ignoráis que vuestra suerte d«-

Í
)ende de la suya : y sabéis bien que en sosten^r-
0 trabajuispor vosotros mismos. Es tiempo, pues, 

de que con mano franca le ofrezcáis quanto os 
fuere posible para que no perezca. íÜn sacrifí-
£Ío que aliora os parezca tal vez, costpso, va á 
astíguraros para siempre vuestra fortuna : s i lo 
rehusáis , vais a perecer y lo perdéis todo. Xos 
guerreros volarán entonces sin obstáculos á e x -
terminaj: al enemigo , y este, ^fuerzo os reiti-
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tuirá la agricultura , las minas y el comercio, y 
con esto la pnz y lá" abundancia. Desembara­
zados los cnminos y animado el Irátíco, el es­
tado cobrará lo que es suyo , satisfará sus cré­
ditos , protegerá vuestras negociaciones, y sal­
dréis gananciosos de vuestra liberalidad. Expe­
riencia tenéis de que sé formar exércitos y con­
ducirlos á la victoria : ellos han triunfado siem­
pre á mi voz , y triunfarán cu adelante soste­
nidos por el Dios de las bal.aí!as. Aun cuento 
con multitud de brazos dispuestos á pelear por !a 
justa causa, y me lisonjeo del poder , de la fuer­
za física y moral de que me será fácil dispo­
ner qnattdo me pong-ais en estado de liacerlo por 
medio de vueslra generosidad. El peligro es gran­
de , y la necesidad urgente : no dilatéis un mo-
inento vuestros servicios , porque en un momento 
puede estribar la ruina ó la salvación de la patria. 

Y vosotj'í)s los que constituidos en otras ctasas 
no podéis servir al Estado con vuestros intere­
ses , yo os exhorto á contribuir á su felicidad del 
modo que estuvici*e á vuestro alcance. Ministros 
'del Santuario , no cesen de resonar vuestras vo­
ces en el augusto temj^lo predicando la paz y 
lá verdad , y desterrando los errores que una 
apostasía fatal ha sembrado en estos paises. Yo 
sé que si vosotros correspondiendo á la santidad 
de vuestro ' destino , empleáis vuestra doctrina y 
exemplo en procurar extinguir el fuego de la 
discordia , ella desaparecerá como el humo de­
lante del viento. Nadie sino vosotros penetra has­
ta lo intimo de la conciencia de los hombres , y 
nadie como vosotros puede sembrar en sus cora­
zones las semillas del amor y de 1» caridad. H a -
cedlo , pues así lo exigen vuestro sagrado em­
pleo y la humanidad dolorida. ¿Y dexareis de 
satisfacer mis pacíficos deseos ? Yo creeria ha­
ceros la mayor ofensa, si dudara un momento 
de vuestro zelo y patriotismo,. Jueces y autorida-
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des pdblicas , si el imperio de la justicia se de-
bilitíi , cierta es la destrucción del listado. Nun­
ca mas que ahora reclama la patria vuestra equi­
dad , y harto sabéis que no son tan poderosas 
las leyes como el exemplo de quien las adminis­
tra. Gcfes y Oficiales militares , apoyo y defensa 
de la Monarquía , á vosotros está confiada pri­
mariamente su seg-uridad ; y el honor, la lealtad 
y la bizarría deben ser vuestra divisa. Las tro­
pas no serán otra cosa que lo que vosotros fue­
reis; y si va coronaron vuestras sienes los laure­
les de la victoria, aun os queda un vasto cam­
po en que añadir timbres á vuestro nombre. Ve­
lad sobre la disciplina y el orden de vuestros 
soldados , é inspiradles el patriotismo , la mo­
deración y el deseo de g-loria que caracterizan á 
un verdadero militar, feabios y escritores, no 
estén ociosas vuestras plumas quando la opinión, 
extraviada necesita ilustrarse y corrfig'irse ; pero 
ved que el abuso de vuestros conocimientos es 
mil veces mas perjudicial que la ignorancia mis­
ma. Las pasiones y los intereses parciales deben 
ahogarse qnando se escribe al publico : solo la 
verdad y la razón han de ser estampadas enton­
ces por la muño del sabio. Por último , ciuda­
danos todos , reunios á vuestro g-efe que solo de­
sea la felicidad común, y no haya sino una vo­
luntad en todos vosotros. Yo me atrevo á exio'iros 
que obréis al nivel de mi conducía , porque es­
pero que no veáis un momento siquiera decaer 
mí zclo y jifan por el servicio pilblico • pero tam­
bién uii proceder se reyulará por el vuestro : que 
si á pesar de mi persuasión , y olvidando lo que 
debéis íi la patria , al rey y á vosotros mismos, 
os dexais arrastrar del eo;oismo , de la impru­
dencia, del odio y de aquellos vicios que no son 
compatibles con la paz de Nueva España , sabré 
«sar inexorablemente del riffor de la justicia 
para apremiar á cada qual al desempeño de sus 

B 
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obligaciones, y aun cortar tlel cuerpo social to­
dos los niieDibros corrompidos C]ue puedan en­
fermarlo. N i el titulo de aiiiericano ni el de euro­
peo será para mí causa de indecisión en el premio 
Ó castigo : no reconoceré otros derecho^) t{ne los 
que dieren la virtud y el méri to . Y si he proi)a-
do bastantemente mi sensibilidad y mi anhelo por 
la cordialidad y la unión , probaré tauibien que 
tengo \njtrmeza necesaria para caníifjar i r remi­
siblemente k los obalinados y malévolos. IJOS bue­
nos deben mi ra rme como un p a d r e ; pero / ai/ de 
(ííjiicl que osan: atentar contra la seguridad del 
Esl i ido! Las leyes caerán sobre su exi.steneia , y 
yo M-ré el pr imero que pronuncie el terrible fallo. 

Tales son , ciudadanos , los fines y deseos de 
vuestro nuevo guie ; y si , como e spe ro , cooperáis 
íi su l o n r o , uo dexiindo sobre mis débiles hom­
bros todo el enorme poso (pie ia nación me híi 
conf iado, no dudo que algún dia gozaré del in­
decible placer de haber correspondido íi las es­
peranzas del Supremo Gobierno , y del mucho 
mas halagUL'ño, que consiste en proporcionar líi 
paz y la alegría á estas provincias , gratas á mi 
corazón por tantos títulos. 

M é x i c o 20 de Marzo de 1 8 1 3 . = Félix Calleja. 

Reflexiones sobre esta proclama, 

!Mucho pudiera conseguir con esta proclanm un vU 
rey , á quií-n conocen á fondo los habitantes tle la 
Nueva España hace 24 años, y quo saben habla se­
gún siente. Pero ¡ ay españoles ! vosotros ignoráis 
el jdan hecho por una facción en Einopa, inipre-
Rü eti Lóiulres , y rennliito á tmius las Aniéricas des­
de 1311, y cuntiuualo en IHl'J ^ paia contrarestar 
en ellas cuantas medidas de pacií'icacion tome la Ls-
puña. El es de tal naturalcz;!, que atacando todos loa 
prineipios q^ue pudieran conirihuir á, ia reconcilia­
ción , sostiene, y sostendrá ya para siempre el odio, 
el desprecio y el encarnizamiento contra la Espa­
ña , y contra sus hijos, i Me estremezco al regis-
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trar sus paginas en este momento, y me admiro de 
la imiolencia ile nuestro Gobierno, y ele la sandez 
con que han caminado los espanoles y :uin caminan 
sobre los sucesos de Amírica ! ; Yo no sé que en­
cantado velo han echado sobre los ojos de nuestros 
funcionarios pílblicos , jiara no ver lo que vemos to­
dos ! i Es posible que de I7.00Ü exeuq)lares que se 
han embarcado en Cádiz , no haya potÜdo llegar uno 
á manos del gobierno ? Y si ha llegado , ¿ es posible 
que viendo por ellos indicados los cómplices , no se 
haya tomado providencia ? 

¡ Infelicts Kuropeos que habitáis las Américas, 
vuestra suerte eá la mas desgraciada de los hombres! 
La España, esta Espiiña después de halieros exclui­
do de la representación nacional en e] primer Con­
greso: de haber desatendido vuestros informes en tiem­
po para evitar ios males que lioy se experimentan en 
América, dexa fraguar en Europa el plan de vues­
tro exterminio! Huid , miserables....Huid de esos pay-
ses....Decidles á nuestros gobernantes que los vavau 
á sostener con sus máximas de alia poñlica. 

Pero ¡oh desgraciados, ni aun Imir podéis ( se­
gún noticias) !... Dícese que se trata de que no pue­
da ningún español ausentarse de América, ni aun pa­
ra España.... ¿ Habrá crueldad mas inaudita ? ¿Podrá 
darse suerte mas infeliz ? i Negaros la España ej 
consuelo de poder representar vuestros derecho» en 
las Cortes extraordinarias : despreciar la instrucción 
que jiodiais dar al Congreso sobre el remedio de 
vuestros males, y abora privaros de escapar de los 
resultados borrurosos á que os ha conducido un Go­
bierno que tantas y tan continuadas pruebas tiene 
de vuestra lealtad y putriotisuio; lautos y tan con­
tinuados avisos d e q u e se estaba minando la i raa-
quilidad de América por una facción?.... : pero á don­
de voy ? ¿ Podré referir ía conducta de nuestros fun­
cionarios públicos , sin cubrirlos de oprobio ? 

: Vienen de Caracas los europeos y buenos ameri­
canos despojados de sus bienes por los rebeldes , y 
después de haber puesto su fidelidad á toda prue­
ba con el sufrimiento en las prisiones mas duras, 
ios manda volver el gobierno á representar sus de­
rechos ante una audiencia que se apre.-uró á [)o-
ner en libertad los mismos (pie han vuelto á revo­
lucionar aquellas provincias! ¡ Vienen revoluciona-
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en el niumciUo se ponen en übi'itnd y se les admi­
ten sus solicitudes ya para volverá la An erica , y 
ya para lograr destinos que se nict^iin redondanien-
te á esos IvJelísimos europeos ! Claman estos por-
«¡uo se les permita algún repreaentanie en el Con­
greso en nombre de los í[ue habitan en las provin­
cias revolucionadas para (lescngiiñarlo del errado 
camino que ba llevado con res]jecto á la América, 
y ni aun se fes lia querido oir.... ¡Que desgracia se­
rá estíi, cielo santo ! ¿ en (pie liabrún ofendido á SITS 
liei líianos de España ? ¿ Eu haber coiuribuido con 
cándales para luchar contra Napoleón ? ; En haber 
resistido á las máximas de independencia délos ame­
ricanos ? 

Sí, españoles, este es vuestro delito. Desde que 
halléis depuesto al virei Jturrigaroy porque queria 
hacerse independiente, con toda la Nueva España, 
se os ha declarado la guerra por el gobierno esna-
íiol : guerra tan cruel , que ademas délos niuciios 
que habéis muerto á manos de los satélites de Hi­
dalgo, Rayón , Morelos etc., quiere ahora confinaros 
en esos países pnra que acabéis vuestra vrda á manos 
de los que preparan esta nueva facción con sus dos 
cartas; en ellas se os hace perder toda esperanza 
de reconciliación, porque procedéis de una Nación 
la mas envilecida dchmiíuh , indigna de alíevjiur 
con la americana, porque esta no debeJiai'sejdmü^ 
de las promesas de la ICspüña , ni dexar las armas 
de la mano hasta exterminaros ; y por último , por­
que ia Constitución con que pretcndf la España 
apaciguar la América, fj nula^ y de ningiin ra/or, 
y como tal está protestada por los dos tnnvricanos 
de la comisión , y por los suplentes de América. En 
pruel)a de ello ved aquí , españoles residentes en 
Ja metrópoli , una pe(]ueña muestra de estos dos 
infernales quadernos que circulan por las Amcricas. 

Avisos que se dan por una facción en 
Europa á las Américas para que no se 

fien de las ofertas de E-^paha. 
„ Americanos , pop^d^ weus quife beamm diciinl, ipsi 

Uíkcipiunt (dice á Ja pág. í04 2.* caita ) , uo os de 
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xcis (1ef.Uiml)ríir con perspGcfívas : todas esas pro­
mesas de bienaventuranza futura , baxo el dominio 
de los españoles, son castillos en el ayre ,íul)rica-
dos couira la evidencia de los hechos....; putrnemos 
por ser independientes (pág. 105) , y daremos como 
todo pueblo libre pasos de gigante hacía esa reu­
nión natural de poder y de imperio en el nuevo con­
tinente que ha estorbado la opresión. Uiii'uTionos co­
mo hermanos que somos , y salga de entre noso­
tros la manzana de la discordia : arranquemos la 
ciziiNU europea, esa raza dañina que vive del mo­
nopolio y las intrigas con que nos obliga á batirnos, 
gloriándose de la muerte de todos nosotros como 
de enemigos minos. Sí , un mundo tan rico no 
ptiede ser esclavo de un rincón tan miserable. 
Cese ya ese fenómeno extrañísimo de un mundo 
menor tres siglos baxo la tutela de un puñado 
de hombres, que ni saben reg i r se , ni los nece­
sitamos. 

„Peronocrea9 , n o , América, qne harás nunca t'j. 
entrada solemne á sentarte entre las provincias del 
universo con el discurso del tiempo sin contradic­
ción , desolación , ni guerras. Esto si que no se lia, 
visto en la historia del mundo. ¿(Jomo será posi-
í>le que España suelte jamas la presa con que úni­
ca y jitrezosa se manti-ene sin ensangrentarla pr i ­
mero ? La codicia crece eon la vejez, no se tiiíuii-
nuye con el tiempo. Estos americanos, decían los 
europeos en las Cor tes , no piensan con sus peti­
ciones , sino en fixar í)ascs de independc-ncia , y 
ellos se guardaban muy bien de concedOrselas. Guár­
date tü de caer en el f;m\\to ^ y perder todo vi t¿¿m~ 
po oportuno. A otro perro con ese hue.so. 

„ Para advertirnos del peligro parecen escri taspof 
Samaniego aquellas fábulas del Milano, cpie per­
suadió las palomas á proclamarlo rey , y las dexó de 
un zarpazo con el viva en la garganta. Del León 
y la Zor ra , á quien le suplicaba la caridad de \Hia 
Trisita en el x"lltiuio instante de su vida, y se la en­
gulle si por la huella no hubiese visto que ningún 
wionseur habia vuelto de su cumplido. Del Lobo en­
fermo V ]a Obeja, á quien cun mil amistades le pe­
dia un' poco de agna para refrigerarse, limpiar bien 
el garguero , y tragársela después cimio un pollito, 
si ella no hubiese "coaociüo el marrullero con c^uieu 
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trataba ; en fin, la del León y la Cabra, á la cual vién­
dola encaramada en un risco inaccesible— 

La dice: baxa , baxa, mi querida, 
No busques precipicios a tu vida; 
En el valle frondoso. 
Pacerás á mi lado con reposo. 
—¿Desde cuando , señor , la real persona 
Cuida con tanto amor de la barbona? 
Ksos halagos tiernos 
No son por bien : apostaré los cuernos. 
Así le respondií) la astuta Cabra , 
Y el Leoii se fué sin replicar palabra. 
Lapada la infeliz con el pellejo, 
Si toma sin exíimen el consejo.— (J'ág- 107.) 

„Nos insulta quien nos habla de conciliación: no 
la bai , no puede baberla con tiranos tan execra­
bles. ¿Para que queremos la vida en compañía de 
tales monstruos? Muramos vengándonos al menos, 
y la América sea también el cementerio de los des­
cendientes de los vándalos. Quede segunda vez , .si 
mas no puede, convertida en un vasto desierto , don­
de amontonados los cadáveres de americanos y eu­
ropeos , ostenten á los siglos venideros nuestra glo­
ria y su escarmiento. — América será l ibre: decla­
rad su independencia , y peleemos. (Pág. 137.) 

,,¿üexareníos sin satisfacción á los manes de //;*-
dalgo y de sus generales, que nos llamaron con el 
primer grito á la libertad, y conduxo á un infame 
patíbulo la perfidia?... No , respetables mártires de la 
patr ia : descansad en paz , nosotros os vengare­
mos. (Pág. i3G.) {!) 

,,No esperéis otros beneficios do Kspaña que los 
acostumbrados: el sarampión, las viruelas, el gá­
l i c o , y liasta las ratas roedoras, y Jas chinches be-
diondas. (Pág, 133.) Cine fueron de España los tres 
primeros azotes prové ya en mi primera carta : los 
dos últimos constan de Azara , de Molina, Clia-

(I) Hidalgo es el primero que levan/ó el es/ÜV dar­
te de la revoliician, con un decreto de muerte de io­
do español; y á sangre fría hizo degollar este mons-
íriio y sus generales eriollos á vías de 3000 españo­
les indefensos, sin mas objeto que el de robarles sus 
caudales i ¡y á estos sanguinarios alaba la facción de 
americanos que tenemos en Europa!.,. 
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levoix, que á las ratas y ratones aaade las moscas. 

Todas estas pUgus han ido , dice , de España {pá^j. 
J34) ;y coiicluve. 

,,No , litrmanos míos : no hai ventaja ninguna, en la 
compañía en que se pretende que entremos; siem­
pre será leonina : la experiencia de tres siglos nos 
responde. Si algo parecieren concedernos aliora, es 
cello p;tra pillarnos en sus redes. Timco Dañaos ct 
dona fcreíales, 

Avisos á las Américas sobre la guerra 
de Espaíia, 

„Q,ue esta no puede salvarse (dice , pátr. 125) fué 
siempre la opinión de los generales mas grandes de 
la España , Otarril , Moría , Mazarredo , &c. Que 
no se salvará j es la opinión de los mismos que lian 
seguido el partido de Fernando después que no les 
ha quedado otro exército, ni otra j>rovi[icia que Ga­
l icia, donde en qnatro arios no «e ha podido orga­
nizar ni uno mediano. Sobre todo , todo hombre sen­
sato la creyó perdida desde el primer anuncio de 
la guerra de Amérida." 

A la pág. 98 , carta primera , dicen : „ Esos exér-
citüs que suenan en España desde el X° hasta el 6.". 
no tienen sino el nombre de lo que fueron , ó de­
bieron ser... De las partitlas de guerrillas mas es el 
juido que las nueces : son ataques de vandoleros que 
luego escupan. 

„Los socorros de América ,que han pasado de 90 mi-
llanes íuertts, y aun chorrean (2), y la idea de que no 
se batía sino la vangu:ir de la nación , cuyo (centro y 
retaguardia coniponiati nn ninndo sembrado de oro 
y piala del otro lado del Océano, sostenían el entu­
siasmo de los españoles , como á las guerrillas aban-
«aJa*? la vista de su ext'rcito ; pero hoy han perdido 
hasta las esperanzas de los socorros de Inglaterra, 
cuyo eudíyxatlor consulta ahora á su Gabinete quan-
dü el tle Cádiz le pide cl pan de catla día. 

(2) Pero no ynandados por los amerítanos , sino 
por /os españoles (Véase mi número 1.'' Urgencia del 
estado y d d momento.) 
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,,A esta misma explosión de (ruerra inesperada en 

las-Américas debe ó Fernando vii su existencia, 6 la 
Espiifia que Napoltíon no huya precipitado sobre ella 
las tropas que puede sa^ar üe un fondo de sesenta 
inillones de almas que le obedecen (3). 

Avisos sobre el origen de los españoles, 

„E1 censo de España incluirá á los infinitos 7}inla-
tos que hay eu ella {pág. oi) , y en ILI 111 , quando 
habla de los originarios del África de América , di-
jce : Porque aunque lo sean los españoles , y gran par­
te mulatos, el terruño peninsular es purgante j y ha 
purificado hasta la sangre tie losjud'ios. 

,,Las leyes de indias ( d i c e á l a p á g . 193.) prohiben 
á los españoles pasar á. las Américas , sin licencia 
real , so pena de ser destinados por diez años al ser­
vicio de las armas , y llaman á ios contraventores Po­
lizones f término tomado de la lengua francesa , en 
que significa hombres de mala crianza y ruin ex­
tracción ; y como aquella licencia que se otorgaba 
precisamente por el ministerio de Indias , ó su Con-
Bejo apenas se concedía á los empleados, que solo 
solian llevar uno ú otro criado, se sigue que el in­
menso resto de los que hay en América son verda­
deros/WÍZO?IÍÍ ó gente ruin. Ya torquemada a. prin­
cipios del siglo XVII se quejaba de que á pesar del 
rigor con que las leyes prohibian el pasage á las 
ludias de gitanos, moriscos y mulatos de España, 
hablan ya iuo muchísimos. 

,jPor eso es cota de risa la importancia que allá se 
dan con solo haber pasado la niar , en que se creen 
purificados ni mas ni menos que lo.s judíos : bapti^ 
xati sunt i/i nube el in mari. Con este bautismo sa­
lado ya tienen bastante para ir llamando á todos eu 
América mulatos y canalla , especialmente los an­
daluces y extremeños y que como son los mas mezcla­
dos , y están acostumbrados á oir en su tierra la 

(3) Diabólica facción americana , te hasequixocad» 
en tus cálculos. -S'm socorros de las Américas ha con-
ÍÍ?}uado la España su lucha contra esos sese7ita millo' 
ncs de Bonopatte^y ha botado sus huestes al otro lado 
de ios Pirineos. 
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misma distinción de morenos y blancos ^ gritan mas 
»lto para desmentir la enarca visible que llevan en 
su color : Dile la víala palabra antes que te la diga. 

„Sepan los americanos que en el último censo que 
se hizo en España de doce millones que se pre­
tendió habe r , solo resultaron 450y nobles, de los 
que mas de la mitad eran de Asturias , MontaSas, 
Vizcaya , Navarra y Castilla la Vieja. En las demás 
partes es muy rara la nobleza , especialmente en las 
Aiidahicias , Castilla 'la Nueva , Galicia y Catalu­
ña. No piensen tampoco que esos nobles son todos 
6 la mayor parte gente rica. Los nobles asíuria-
nos son aguadores , lacayos , 6 cocheros en Ma­
drid. Los jnoníaficscs aioxeros al l í , y pulperos en An­
dalucía ; así como se ven accj'teros con su figura dia­
bólica y su executoria al canto. Ni crean que en 
Asturias y FÍzcaj/a y Montañas todos son nobles : hay 
allí también como en todas partes gente ordinaria 
de estado general. 

„Pero dicen que en pasando la mar, el rey hace no­
bles á todos los españoles. Eso es enteramente fal-
«0 , pues á los que pasan sin licencia los declara 
ru ines , y no los hace sino soldados. A los q u e p a -
«aban al principio en calidad de pobladores , es cier­
to que los libertó de tributos ; pero de ahí hasta 
ser nobles hay un camino mas largo y mas dificil 
que el de los Andes en invierno. Los hidalgos no 
son pecheros, y aun no son nobles : los nobles aun no 
son caballeros; y en esto hay diferentes grados, y tanta 
variación en las provincias , que es un punto in-
trincadísimo, y al cabo inútil , porque tarde ó tem­
prano hemos de venir á parar en que todo es una 
mixtura de moros , de judíos , de bárbaros del norte, y 
adivina quien te dio.... Aquel que puede probar que 
sus abuelos no fueron ?iio}'os 6 judíos {en lo que 
hay infinitas trampas que han hecho decir en vien­
do una cruz al pecho, se rece un padre nuestro, por­
que es sena) de avería) , ya puede ser obispo , clé­
rigo , frayle y caballero de algunas órdenes. Ni tan­
to se necesitaba , á lo menos en la práctica , para 
entrar en la de Carlas III, que ya era una afrenta 
llevarla .si no estaba pension.ida , porque el dinero 
cubre todo (4-). Ya se supone que no era necesario 

• — I — . 1 — • _ - . 

(4) Esta serSi la rüxon seguramente , porgue ai 
C 



nada para empleos ; an tes es taba en uso q u e los o b ­
tuviesen los lacayos , cr iados dt- los G r a n d t á ó ios pa ­
r i en tes de sus coucubiiKia. Es c ier to ípiL* a lgunos •oin-

•^ Icos i como las to|Tas y los grados n i iü tares epnob lu -
" cen !á persona , pe ro no siempft ' la fainilia. > • • 
• j ,Eu Anit ' i ica sí que hay niuclia nobleza purUiniíJ, 
•qual CB la de t u s a a i i g n o s amer icanos , C[ue se conoce 
l i ie jor , por(iii(t ê i ILI ún ica en t re los indios que no 

•pagan t r ibuto &c . " Sigiie. manij'eslando que no hay 
ninguna cima nohlc en España , aun de la grandeza^ 
•que no tenga alguna rariía en América. A estas sin 
duda prete>úlen p e r t e n e c e r los au tores de es te in -
fnnie lilielu j y euncluycn -. (¡ue los españoles pasan allá 
(¡ándase por parientes de la San t'i si mu Trinidad, " y 
fcueieu s e r , como ya se ha ver i l ieado , verdugos ó 
t i ra ¡ ) Íesque llevan al pecho la c ruz , pues ta an tes por 
su mano en la frente de sus ídiorcados. 

Aleuden 'por liltinio : - „Son tan men teca tos los p o ­
l izones , q u e e?cril)en sin cesar á sus familias que les 
p o n g a n Don en Í:LS car tas , y de en los apel l idos , 
q u e en a lgunas provincias es dis t int ivo de noble:¡a. 
Alí^unas veces me consnl tnron sobre ésto a lgunas 
mi^erjil-iles familias (|ue se les hacia ca rgd d e c o n -

'c ienc ía , p o r q u e estos- pe tu lan tes babian sido cor~ 
tadores de ca rne ó mesonero^ , q u e uno y o t ro e q u i ­
vale en E s p a ñ a á verdugos &c. &c. ( p a g . 1 9 6 ) , y 
á la 4 2 : - Q u e los crncif icadores de Jesucrisio fueron 
soldados españoles de Andalucía. (5) 

Kn la p r imera car ta (pág. 77) d ice : - „-Es el des t i -
-^o de los españoles (S. R.) no t ene r j amas la sangre 
pura. En efecto , no hay n n c i o n e n el nnlhdo que ha­
y a pensado dominar a España q\ie no la, haya dtiuii-

americano Sr. Linionta , secretario interino de la go-
bernaeion de tiltramar , le dió la presente Regencia- la 
pens i ' inada (véase el Redactor) , pues la otra seria se­
gún dicen en tsie papel sus paisanos , una afrenta. Bue­
no va todo. 

(j) Mlrejise en este espejo los que me han dicho que 
lio conviene publicar los defectos de los americanos: 
vean si en ninguno de mis escritos he hablado del 
modo gue ellos lo hacen para con nieniíras y sofis­
mas poner en rid'iculo d todos los españoles , á efecto d£ 
que sean dcspraciados. ai América. ¡ ¿¿líe Veneno lleva 

'estaináxíma I ..•••• •- -• -
i 
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^iado,como los cartagineses , romanos , silingos., sue­
vos , vándalos, alaiiíis, godtjs , y mezclándose con 
pilos. Ellos mismos' tienen á gloria de Jlamürse Hi-
díilgqs , ctfio es , hijos de godo. ¿ Que otra ctísa quie­
re ^ecW Caf}iíarTJés^\s\r\o godos? PoVi^ue Catnlivíia es 
corrupción de Gotlandia ó tierra dt; Godos , como 
que ella fuú la primera s^Ila de su inipcrio en Es-
pana. Andalucía es corrupción de Vandalosia ó tierra 
(le Vándalos. Su pronunciación , su cara y costuhi-
brcs están probando que no son los verdaderos an­
daluces , sinO í/ío '̂Oí c(^nvcrtidos, como gran parte de 
Ariígon , yaicncia áijCv.'. ¿ Que 'd i ré , dé la mezcla 
con los indios / ' • ' ^ ' ' 

yiPruí-ba (jud toda la noVíéza de España éslá mezclada 
cn7: ¡os lunyos y judíos , citando la historia He las JU' 
iniliqs de Kai'urra ^y conclv_i/c. 

._ „Subre negros, testigo liíuuoz en su historia del 
nuevo mundo , 3'a era célebre antes de la'cpnquista 
üé Indi.as el .conie(;cio en Sevilla con el. Sénégal en 
derechera , liabíéhdbse antes lieclio'por nie'dío'dc Por­
tugal i otv.os autores' espinóles cuentan los gran­
des privilegios concedidos por los reyes al Capataz 
de ios Negros en Sevilla, De la mezcla con ellos ha­
blan las, leyes de Indias,, tomó'{•.** , mandando que 
no se permitan pas.a^.á ellas, grítanos,, mulatos,, \o~ 
ros &c. , ! - , . . . ' ' .'.. ' ', 

„Toda España está"llfe,ña de grandes''Ccííí.r,' 'éotor 
obscuro t y pasas por cabelló'! , que muestran el orígí'ij, 
especiahuente en Andalucía, Murcia y K.vtremadura^ 
se hace la misma distinción que en América de gen­
te blanca v morena (6),. ¿No es chistoso que los mu­
latos sean ciudadanos en España , siendo lan í^ón'-
rados como las uñas de los gitanos.', y eií Améri­
ca tan infames? ¿por que en los debates de las 
Cortes se asienta <pie en España todñ.í las clases son 
ciudadanas? ¡y esto teniendo á dos leguas a Bcgér^ 

(6) Señores andaluces y cxtremcfms.^ .mámensef.ds' 
esos confites de los Americanos residentes en Kiiropát 
mientras yo tengo lo satisfacción de que no se han atre­
vido á hatlar otro lanfo {ni aun tomar en hoco) clreino 
de León , á (juc pertenezco; pues en este caso L's rrs~ 
pondirra lu que es ian común t'« América á estos char^ 
lataiics j para confundirlos. .. . j . j _ .. 
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donde ¡lara pedir pasas sin recibir «na puüalada , «9 
pecesario ílecir uvas del sol, (Página 78.) 

. Avisos sobre la ignorancia de los 
espartóles, 

¡jÜesengafiémonos : Dios ha enviado sobre los es­
pañoles aquel espíritu Acvértigo y aturdimiento , que 
según Isais , mandó sobre los egipcios para gne ex-
iruviando iodos sus pasos , vomiten como ebrios todo 
lo que han bebido. Aquel mismo espíritu de ceguera 
y dureza con que según Moiiés en el Exódo , sue­
le castigar Dios á un tirano para poner en libertad 
á una nación &.c. (pág. 50 , c. 1.') (7). 

Es mas general la ilustraciou en ultramar que en 
Espafiii. Bien se ha visto en las Cortes , donde no 
han podido exceder en talentos , instrucción ni elo­
cuencia á una corta porción de suplentes tomados en­
tre a-uenturtros (pág. 17 , c. I.*, y á la 24. - Por fortu­
na encontraron en los viageros hombres hábiles é ín­
tegros, que en el acto de su elección para suplentes á 
principios de setiembre de 1810 protestaron de pala­
bra y por escrito, que accediendo al imperio de la ne­
cesidad actual , no podían ni momentáneamente per­
judicar á los derechos de igual representación que 
correspondian á su patria , y que luego reclamarían 
«n el seno de las Cortes : así lo hicieron al segundo 
día de su instalación 25 de setiembre ítc. 

«Tampoco es mala la muestra de su saber que han 
dado (pág. 72) los diputados de América en tas Cortes. 
Instaladas por el obispo de Orense con una corta alo­
cución en el Coliseo de la Isla de León , sin darles ni 
wn tintero , no hacian sino mirarse^ cuando el ame­
ricano Mex\a tom6 la palabra, hizo la división de 
foderes.—Zanjó !a ruta , y por decirlo asi , les en-
4€ñü á hahliir.... Arguelles decía admirado , que su 
lengua debia estar engastada en oro. ¿Quien en efec­
to le ha excedido en elocuencia, en la claridad de 
entendimiento y arte de reducir las cuestiones al 
verdadero punto de vista?... ¿Quien ha igualado á 

(7) Vi-ve Dios que tiene rason en esto : su ceguera 
y su aturdimiento la ha conducido /¡asía postrarse á los 
•fiifs d< tsios mitmas y w ln <knigra7\.... 
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«st€ ]6ven , reverenciado en Amtirka.... en la mul t i ­
tud (le sus conocimientos ? Teólogo , Jurista, Me­
dico , Botánico, üulmico, Orador y Poeta, y todo bue­
no? ¿Que diré del elocuente y erudito Alcocer^ d i ­
putado de los indios de Tlascala? &c. &c. ¡y el di ­
putado de Cuahuila, Ramos Arlspe?.... Se puede de­
cir que casi no se han visto discursos sólidos y elo­
cuentes j sino cuando ellos se debaten , sienao aaS 
que en el tiempo de sus mayores lucimientos aun 
no habla diario de Cortes , y que los unos se to­
maron de entre [¡asageros en la isla de León, y loi 
demás fneron elegidns á la suerte ciega por los ayun­
tamientos (lelas capitales de América.... En una pa­
labra : si los primeros decretos del Congreso sobre 
]a soberanía del pueblo , libertad de imprenta é igual­
dad de los americanos sorpreliendieron á la Euro­
pa ({fuc no aguardaha tal de la ignorancia de los es­
pañoles) se debieron al iniluxu y unanimidad de la 
diputación americana, que aun intentaba muclio mas 
para salvar á España. Así lo ha confesado repeti­
das veces el ilustre diputado Arguelles. (8) 

Avtws para que en América no se ad­
mita la Constitución española. 

Por TÚltimo (dicen á pág. 35) se aplaza el día 26 de 
agosto para comenzar á di:ículir la Constitución es­
pañola , cuyo proyecto presentó la comisión corres­
pondiente ; y los diputados suplentes de Santa Fe 
y Cartagena por escrito ; los de Caracas y Bue­
nos-aires , de palabra exponen , el 2 5 , (atención 
aquí ) que si sobre asuntos de gobierno habían podi­
do deliberar por la urgencia con la voluntad pre ­
sunta de sus provincias, ( aunque tantas veces se 
les había echado en cara su falta de poderes para 
frustrar sus solicitudes ) 7io podían concurrir k tra­
tar sobre el pacto social , sin exponer el código cons­
titucional á u?ia nulidad insubsanable ; porque las pro­
vincias á quienes deberían representar (ojo aquí) 

(8) Desde luego seria este el motivo de haberse 
empeñado este seJior e.t-d'putado en dexarnos esas ar\-
toYc\\a.s perinancjites para las Cortes futuras i víasg m 
discurso del 12 de agosto. 
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ó no reconocían las Cortes , y haíiían noj^ado sus 
poderes como ya hablan hecho ver los de Caracas (9), 
V díuloles instrucciones contrarias como á los de 
Santa Ve ; ó si roconoriaii las Cortes como Carta­
gena y Chile, era con ia condición , aquella , de es­
perar sns propietarios para la Constitución , y esto 
con la de tener en las Cortes 22 dipuiados que ya es-
tal)an elegidos (uno por cada HO.OOO almas) ; con­
dición que hiihia aceptado la Kegencia. Que has­
ta el día no ludiia de toda la América meritÜonal 
sino uno ú otro propietario : faltahan Ijastaiites tle 
la septentrionsl , y cru ^midrupj el míinero aciuíil 
de los europeos. Obligados no olistíinte á asistir con 
ayiienazas , lo ofrecen huxo ia protesla correspun^ 
d ien te , y so niegan á rccihirla para no insertarla 
entre las actas. Uno de Santa Fe les devolvió sus 
poderes , y se trati'i de fuiminarle proceso y poner­
lo en un castillo á pesar de su elevatro nacimien­
t o : lo que se hubiera efectuado , si el otro , teuii-
bie por su talento extraordinario, no Iiubiese pro­
testado que en ese "̂ caso firmaba la dtniision.. . . 

No tratemos, ]nios, de libertad durante la dis­
cusión ,de la Constitución. Ya ha meses que se in­
terrumpe , que se contradice, que se mofa á los 

'americanos: áhqrá se'''elip;e de proposito presidente 
á un tal Giralda, ó Don C-iuixote de lu Mimcha, pa­
ra que atropelle de una vez á pstos malandrines, 
Í' tuerto ó derecho saque avante las fechorías de 
a Constitución , obra rij'inada Je nhdicta y maquia­

velismo contra las desgraciadas Auiéricas. 

V<\. ha leído atónito í]ue en ci-tiempo que se es­
tán ardiendo de uu polo al otro en guerra sobre 
sus derechos , para encenderla mas han sido pri­
vados do los de ciudadanos uciio ó diez millones 
de sus habitantes. ¿Por que ? porgue tienen una go­
ta de sajigre africana , ahogada en un no de sangre 
española , como si hubiese espafiol, incluso Fernan­
do v n , que pudiese [)robar que no desciende de 
los africanos, cartagineses ó sarracenas , que do­
minaron la península once siglos; ó como si la san­
gre de los suevos , alanos , vándalos , godos y otros 

(9) Jsientan la anulación expresa que había he­
cho Caracas sobre el nombraTnienio de suplentes en 
31 de Enero de 1811. 
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-bárbaros del norte , progenitores de los españoles. 
•fuese tan ilustre como la de ios indios. Pero en fin, 
( I'JS gitanos tie P^spafia , declarados iynales en tle-
reclios, son otra cosa cpie nuilatos ladrones? ¿No 
estaban ya los osi)afioles tan inczídados con los nt\^}os 
Cjnando la conqnísia de Indias, qne en el cúuij^o de 
estas se mandó rt^petidas veces qne no se purnti-
tieseii pasar á las Américas mulatos , zamlíOb , lu-

'TOS etc. , así como los gitanos , para que no se man­
chase la sangre pura de sus naturales? Salgan los 
diputados de Cádiz no liías que dos leguas, mienten 
en Beger j-oscas ó pa^as , y vereniuá si vuelven con 
el ])ellejo á declamar contra los mulatos en las 
Cortes. 

Tal fue su teína durante esta discusión que se 
hizo con amenazas callar á los diaristas (pie pro­
pendían á favor de las castas (10) , ccjnvencidoj con 
los discursos de los diputados american.is qne en-

-ternecidos como el Señor Ramos de Arispc f vuel-
- ve á citarse el Redactor ) , hicieron derramar lá­

grimas al pueblo....( pág. 38, á la 39).Todo memo­
rial de los Americanos se remite al pozo de una 
comisión hasta ver quien prevalece en la lucha de 
ultramar. Q,ue si no ha lugar á tlihicion , lanipoco se 
convoca á los americanos asociados á la comisión, 
hasta que los europeos , mayores en número, han fra-

'guado su decisión irrevocable , de la qual suele 
•darse cuenta, estando casi desiertas las Cortes. 

Si aquellos piden la palabra en sesión pública 
sobre algún objeto de grande consecuencia, y que 

.por fortuna han logrado la votación de que se ad­
mita á discusión , se dexa Íia!ilar á dos ó tres ame­
ricanos , y ya se tiene preparado algún español ver-

•boso , que sale inmediaiaiiiente á «educir la opinión 
del puelilo , deshaciendo la opinión favorable que 
los uiros hayan causado. Sobre el momento de con­
c lu i r , el presidente hace seña á algún cofrade pa­
ra qne pregunto si está suficientemente discutido 
el íisuiUo ; y por mas que los americanos se des-
giiñiten pidiendo la palabra para demostrar los so-

(lü) Al pie ponen esta nota.—Por eso el liedactor 
geni'val adrirtió se le flisprusase >/c ia ñw-váciiitíd á 
que le obligaban motivos poÍ¡ I icos. Sus editores sabrán 

.cuales han sido estos motivos. . . . . ; 
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fisnias j hojarascas del preopinante i se les Ilarat 
a] óiden , se repica la campana , se les trata de mal 
criados, la trampa está conforme al reglamento de 
Corles j y la discusión se cierra. Eí pleyto estaba 
ya perdido de antemano ; pero donde llegó á lo su­
mo ia insolencia fue cuando llegó á tratarse en el 
art. 29, (Je ia base- de igual representación en las 
Amúricas &c. (í'Ci27¡íff las págs. 41 y 42 , carta I.* 

En la nota 8.*, nág. 75 , sobre ias protestas de 
América tocante á las Cortes extraordinarias , dice 
así : la represeutacion de Cartagena de Indias á las 
Cortes en 1.° de febrero de 1811 en que las recono­
cen baxo la condición de esperar á sus propieta­
rios para la Constitución , está impresa en el nu­
mero 5° del Cosmopoliíü. Igual protesta habia he ­
cho Goateniala. Orizaba protestó que no pasaba 
por nada que tratase el diputado de Veracruz has­
ta que viniese el suyo ( que no ha venido ) por­
que sus intereses son contrarios. De Chile está y» 
aiclio, y de todo se ha dado cuenta á las Cortes. 
Los diputados de la Harana no habían tenido va­
lor para manifestarles la protesta de su patria , que 
recibieron á fines de setiembre, de que no recono­
cía las Cortes sin igualdad de representación , n i 
obedecería nada que se ordenase &c. Concluye es­
ta noía con estas palabras, j Que me cansó? hasta 
el mas rudo vulgo de Cádiü mismo conviene que 
el Congreso , respecto á las Amóricas, no es ni com­
pleto ni legitimo. 

En la 89 , carta 2.*, hablando del nombramiento 
íle diputados á Cortes, dice que se negó el dia Q 
de febrero de 1611 la igualdad de convocatoria, 
y da fin el párrafo con estas terminantes palabra*: 
foncluycn, pues ^ los americanos que las presentes 
Cortes son incompletas é ilegitimas,y no las deben 
reccniocer. 

En la 109 hablando de la misma Constitución des­
pués de sancionada , dicen ; —No hablemos de sxc ca­
lidad: verdaderamente es el parto de los montes. No 
hay en ella división de poderes, ó falta de equilibrio 
que le 7tia?ite7iga. — En la 59 dice: ese Congreso de 
Cádiz lo es de mil partidos, incrédulos y fanáticos 
liberales y antiliberales y sin contar los fracmasones, 
en cuyos clubs asistiendo embaxadores extrangeros, 
se fraguan ios decretos, se organiza el Gobierno, 
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y distribuyen los empleos de la Monaquía. En una 
nota á la página GO d i c e : — C o n quinientos duros 
se subsGiihiü uno en la Logia para enviar tropas á 
México , ctíii tal que se quitase de Ja Habana al 
gobernador Somerutílps. En la 134 compara la Cons­
titución con las viruelas, el gálico, las rafas y las 
chinches hediondas. Alaba la Constitución de Vene­
zuela y santa Fe ; y á la 32 , carta 1.* dice : que los 
suplentes de santa Fe , presentaron aquella Constitu­
ción á las Cortes , y en su vista exclamaron los euro­
peos : ya e.s indispensable oír á los americanos. Q.ue 
al dia siguiente leyeron estos una elocuente me­
moria pidiendo igualdad de representación en las 
Curtes, comercio libre y juntas. Kl resultado fui; 
(dicen) tratarlos de insurgentes, y snltar todos al 
medio , gritando como frenéticos en una iaberna. 
El presidente que era americano, buyo , levantando 
Ja sesión (que era secreta) , y la guardia se ofreció 
á sus órdenes: lances que se batí visto repetir en 
asuntos de América, faltando muy poco para lle­
gar á las manos. 

Kn la piígina I5G,notaf í .*—Dice, que no fué le ­
gítima ]a Regencia que instaló el Congreso : que 
el número de americanos que concurrió á é l , pro­
testo contra su elección , contra la legitimidad del 
Congreso , contra la Constiincion , contra la violen­
cia padecida en las rcsolucicjnes : luego (conclu^-e)-
todo es nulo respecto de las Aniér¡c:;.s. — En h jff, 
que se les obligó no obstante á asistir con ame­
nazas : lo ofrecen baxo la protesta correspondien­
t e , y se les niega el recibirla para no insertarla eq las 
•actas. (II) 

En ia ])ágina IR. — Que los diputados enropeok 
están demasiado convencidos no solo de la intriga 
y violencia que bau usiulo contra la diputación ame­
ricana, sino de quo proceden contra la voluntad ge­
neral de la nación. En la Ifi. - Q u e !os diputados ame­
ricano.'» dirian claramente que eran nulas las Cór-
tes-: que sus razones en los diarios de Cortes y sus 

t (U) yísegura gue tiene las copias de estas i-epre-
sentacioiies, 't/iie son de fechas 25, 26, 27 y 2!) de agosto; 
¿pues no ha de tener el que corrió con la imprsiotí 
de iodo lo ocurrido C7i sesiones reservadas y pübliras^ 
si no hixo vías y«e copiar lo <¡ii6 k dieron para t77ipriviir? 
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protestas io confirmun; pero que es mejicstcr ojo al 
tribiinnl de Cortes , que ya ha Hlrojí^llado :i losdi-
putiuios González y Quintana : ojo á los castillos^ 
á las biiyüneta^í, á los navios , ú otra (irlcqumada ttol 
p'.ieijlü fenicio soberano. Cita á la 17 las razónos que 
iiiegaron para qne wo se publicase la Constitución; 
pero que en vano bostuvieron los americanos este 
voto. 

A )a pácrina 6 de la ses^unda cartH. — Qne el Con­
greso de Cádiz ni es lícito ni completo : ni fue 
libre y legalmente consticuido , ni la mayoría de 
sus miembros, que son suplentes, no han tenido 
poderes ni ins'niccionvs.... Vuelve á la carga on la 
13; de que los diputados suplentes de Caracas re­
presentaron que su provincia no reconocía las Cor­
tes, y les hain'a rehusado del todo sus poderes. 

Por ültimí) dice á la 15, Que /¡asta los qiuiIra ame­
ricanos de la comisión de Constitución, representa­
ron cuntra ella cuando presentaron su ultima par­
te ; sin enibar¿';o de estar precisados á firmar todos 
Jos de la comisión , aunque desientan {véase pág. 16.) 

Página 4-í. No hai artículo do la Constitución to­
cante u América, que no esté protestado de todos 
los s u p l e n t e ; y projjictarios , ( cx i ep to , ya se supo -
ne, Pérez,de lu Puebla, y Hufrale^ui, de Montevideo) 
traidores acérrimos de los intereses de su patria , por 
ser fieles á los de los europeos que intrigaron pa­
ra hacerlos elegir. 

Anécdota. ;, ¡.. 

Pagina 5Q Carta 1.*—„Una anécdota cjertísima 
(dice) demostrará que no hai ia libertad qne se re­
quiere , y qne un partido es el arbitro de las re­
soluciones. Cuando se Ue^ó en la Constitución á 
tratar si las Cortes deberían ser por diputados po­
pulares , ó como siempre fueron por estamentos ó 
brazos, el señor Arguelles, espantado de la oposi­
ción que oyó á favor de estos, exclamó , que si así 
se decidía, era necesario rehacer toda la Constitu­
ción. Como ella es tan iliberal para los americanos, 
(ojo aquí) pensaron estos en rengarse de la injus­
ticia que acababa de liacérsclcs con la exclusión de 
las castas, uniéndose á ios catalanes, lo que les da­
lia una mayoría decidida. Pero como lo dixesea áii-
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tes de confaliulai'se, el partido dominante precipi­
tó la votación del articulo para sorprelienderlos , y 
los americanos aislados, inciertos del éx i to , y so­
bre todo, temerosos del odio del pueblo (que verda-
deramenti? e.* quien vota desde la galería) , votaron 
los mas á su favor : veinte y quatro horas mas, y 
la Constitución de España no existía. (12) 

Dc'xaremos de seguir los demás pasages que re­
fiere en sesiones reservadas, burláiuioíje de la san­
dez de los diputados europeos, á quienes por ha­
ber admitido á discusión una proposición irónica del 
señor Alcocer , concluye con que el Congreso era 
un hospital de incurables. Véase página 9G ^ carta 2.* 

(12) Gracias, señores americanos, por las inlencio' 
nes de destruir la Constitución. ¿Con que consistió en 
que no se les dexó tomar tiempo , que si no iva á tier­
ra....? ¡y á cslos mismos kan dexado nuestros diputados 
para cuidadores de ella en las siguientes!.... en otras 
veinte y cuatro horas esperad , españoles , que si hai 
quienes les ayude.... pero dexeinos de avisos : el tiempo 
desengará á los bobos. ¡Oh ^ no señor Cancelada! el 
señor Arispe dixo al instalarse las presentes Cortes, 
que cuidado con el que tocase á la Constitución... 
¡Ak bobalicones !yo le hubiera respondido con el ver-
sito de la pasión. — No te muestres tan constante, 
Pedro, que no lo serds ; que antes que el gallo catt' 
te'tres veces 7ne negarás. 

Continúan las reflexiones del Editor, 

H e copiado hasta aquí lo que pertenece á la 
Naciori 'en general . E n t r a r é en otros porme­
nores y particiiiaridades de personas que se citan 
en estas cartas j pero mient ras , p reguntaré á los 
ex-diputndo.s europeos <Ie las Cortes generales y 
extraordinarias : ;̂ qué les pai'cce de e.tta fi/)o/o-
qín que se hace de ellos? ^res cierta ó no es cier­
ta i* Vosotros solo lo podréis saber , ya que esa 
facción cita los pasages en sesiones reservadas.... 
Si es c i e r í a , ,'"para que engañarnos con que la 
Constitución era el consentimiento general : ha­
llándose formalmente protestada por los america-
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nos ? Su pmpticíi Tiondrá en paz las Américas: 
los suplentes de cllíis deben ser diputadüs sin res­
tricción alg-una por el célebre decveJo 24 de se-
iieuibre de 810: ,:y esas protestas que aparecen 
íihora contra la Constitución por ellos mismos, 
fjnien las subsana P 

A Ui América se le hace presente todo lo que 
veis en esas cartas. Ellas se leeix en ios exércitos 
de los rííbeldes , en los pulpitos <le los pueblos 
Kublevíidos : ellas se copian en sus papeles pú­
blicos , como de ello os he dado avisos en mi 
Telégrafo ; y ellas íinalnienle han movido a tbr-
niarse e! congreso de Buenos-/bjres: ved. suíi con­
vocatorias , sus actas primeras , y ellas os clu-'m 
que son el resultado de esas protestas hechas en 
el Congreso español por los americanos. 

¿Y quien las participó á Londres para que 
se imprimieran?.... ^;Quien costeó su impresión 
de diez y siete mil e.rejtiplwes para que • circu­
lasen en todas las Amérieas ? El Gobierno res­
ponderá de este críniinal descuido en averiguar 
un punto de tanta consecuencia ; y entretanto 
os volveré (i preguntar, ex-diputados,, ^¡qual es 
t i resultado de vuestr!":.s condescencias , de vues­
tros indultos y de vuestra contemplación con los 
americíuios? S ?i-* r.-. -..-Í-

La de hallarnos con nuestras Atnérícas per­
didas , con nuestros hernianus los evn-0[>eos sa­
crificados ; y con esos mismos que han protes­
tado la Constitución , dentro del Congreso j>er-
petuados , para que en el vuelvan de nuevo (x 
protestar , íí pnbüenr sus protestas , y con ellas 
mantener siempre el germen de la insiUTeccion 
tn ultramar. 

Desgraciada España, repito y repetiré mil ve-
x;es,entregada á unos hombres que se empeñaron 
en entrar ciegos en el (.'ongreso sobre los pnntos 
de América , y de mantenerse constantemente en 
Ru-ceguedad los tres año.s que duraron las Cor-
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tes exti-íiórclinarias. A naiHe clfe los que teníamos 
experiencia se quería oir. Se nos responclia que 
DO teníamos política;que hablábamos por pasión... 
Pues tomad ahora en una mano vuestra políli-
ua , y en la otra los resultados de ella , y respon­
ded d. la nación que ha puesto en vuestras manos 
toda SU- suerte. ¿Qtial es la de las. América»...!í 
Arrullaos con esos discursos de. que vtiestra mar­
cha, ha sido majestuosa,: de que habéis sabido dic­
tar lei/os JHs/as t/ sabitis : preÍ>:Uotadles á los (imé-
ricanos si lo son : ved los papeles de Chile y 
-de. Buenos-Ayres , con,'referencia ;íi estas cartas; 
masticad el contenido de ellas al trataros de lo­
cos ^ ir/noranles , arlequines, ]\om)>veti de taberna, 
y todos los demás i-equiebros con que os l'av ore-
ce esa facción 
': Todo el punto esencial de las protestas de los 
americanos •contra la Constitución e,striba en que 
jella no igualó en la representación nacional Ja 
América con la España. Por eso la facción ha­
ce presente á sus conciudadanos en ultramar (pie 
ha sido tan grande la injusticia de los diputa­
dos europeos, <|uanto que ellos sabían muy bien 
que las provincias de España se componen de 
ne(/ros y inidntos , como las de América , ponién­
dole el exemplar de Ü¿f/er ,.,.. Andalucía , Ex­
tremadura, Castilla la Nueva , incluso Madrid, 
etc. etc. , . 

Si dentro deí Congreso se hallase un europeo 
que hubiese .viajado la América , ¿que no responr 
deria al oír esas reclamaciones tle los america-
jios? Les hul>ifira hecho confesar la criminal im­
postura de que en las provincias de España haya 
semejante mezcla ,. y se le hubieran marcado laa 
castas que hay en. Ainénca uha por una : se les 
pieguntaiía si podían ó no alternar con n.ues-
ti'o.t madrileños , murcianos, extremeños, .valen­
cianos , e tc , se les hubiera hecho confesar que no 

\A-\\ú-:> 
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era la idea suya el traer i'i las castas al Congreso, 
sino que contundo sus individuos como carneros^ 
rodase siempre la elección de los diputados pai-a 
Cortes en los criollos, y hacer su nlímero en eí 
Congreso , superior al de España. Esta ha sido 
toda su máxima , este su empeño , y este el len* 
g"uag"e de sus discursos en las Cortes extraordi^ 
nurias; en las que nuestros diputados europeos, 
abriendo nn palmo de hoca^ se han dexado confun­
dir por sütismas las mas groseras. 

Quando el Señor Mexía se arrodilló en la Is­
la de León (como de elio hacen también mención 
esas cartas) hablando en favor de los ncg-ros y 
pardos , y procurando enternecer al publico en 
su favor , reventaba yo desde las ¡ralerías por res­
ponderle. - Todos esos extremos t Sr. Diputado su­
plente , conviértalos en pedir al Cottf/reso pi^opiedad 
territorial para esos infelices; y entonces los con^er-
tírá de vag-os y nocivos , en ciudadanos capaces de 
contribuir á la representación nacional de Améri­
c a , como vd. pretende. ¿Q.v\íi habia de responder 
si yo hubiera podido hablar esto en el Congre­
so ? y si tenia animosidad para replicarme eso 
ponderado Demóstenes , ,; como no' le' confundi-
ria alli mismo con la estadística de la América? 
Ella le diria que de los doce á quince millones 
de habitantes, no hay tres con propiedad ni casa 
propia : que hoy viven aquí, y mañana (\ distan* 
cia de doscientas leg-uas ; y le interrog-aría por 
ultimo : ^;sucede esto en las provincias de España, 
•Sr. Mexía? 

Pero como nuestros diputados europeos hi­
cieron empeño formal en que ninr^un español 
instruido en los negocios de America , no so­
lo no entrase en el Couírreso, sino que sus re-
presentuciortes se mirasen con desprecio; do aquí 
ha provenido este mal que hoy vemos en esas 
cartas: mal que para que lo conociesen á fondo, 
solo poniéndolos delante de More los, Bolivar y 
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Rayón, serian capaces desentirlo, cual losienten los 
ijiic han conofido el espíritu de los americanos 
rebeldes. ¡Oh (jiianlo impurtaria á la nación es­
pañola que á todos esos que han perorado en el 
Cong'resp ei: favor de los rebeldes, se les obli-
g-ase á ir á la América en el estado presente. 
Eutóiiqes sabrían donde está el fueg-o: (en Espa­
ñ a , üieí-n, ([llantos vienen de América) y en­
tonces seria otro su leiig-nag-e. . !.i 

Pero por nuestra desgracia ni estos van allá, 
ni de allá vienen europeos á ocupar los minis­
terios de Indias. Hemos de estar entregados á 
americanos, que ni por nuestro nacimiento , ni 
por los favores que le hat^^anios, ni por ninu-iui 
título quieren ser nuestros herinanos, como ex-

Í
tresanicnte lo maniíiestan esas cartas. Kecordad 
•Afabula de la Cabra que va inserta , y todo 

Jo demás que encarga esa facción de america­
nos , para que sus paisanos exterminen á todo 
español, y veréis si el Congreso ha disipado esas 
inveteradas ideas. 

Habéis de saber, españoles, que de Cádiz par­
tió paru Londres parte de la facción , siendo 
uno de los corifeos de ella el padre Mier (crio­
llo de México ) según el impreso de Buenos-ai­
res que os he dado en el Telégrafo. 

Este Jrayle apostata , fue ( según el mis­
mo impreso ) el editor de esas cartas con los do­
cumentos qne se le ministraron de Cádiz , y con 
lo demás que puso él de su cosecha. Allí habia 
otros quatro americanos , entre ellos nn hijo de 
nn poderoso de México , el que según noticias 
fue señalado por la facción para concurrir en el 
congreso que se preparaba en Prayn. líl partió de 
Londres á un tiempo mismo que utro salió pa­
ra Nueva España. El plan que ellos tienen ahora 
entre manos , lo sabe bien el referido frayle Mier, 
pues manifiesta en las mismas cartas una gratide 
instrucción sobre treinta y dos comisionados que 
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dice ha despachado Napoleón á nuestras Am6-
ricas. i. , . '•• •••:• 

Parece que ya no quieren los americanos por 
mediadora á nuestra aliada Ing-!atcrr:i. Miras ni as 
altas y de laríja trascendencia ios animan, con­
fiados ( como dicen las mismas carfa^^ de que los 
españoles nunca Ilog-aráii á trascender sus pasos; 
porque , en una palabra , repiten , son incapaces, 
etc. Venezuela, Cnndinnniarca, Bneuos-Ayres, y 
por illtimo México, vendrán ó ser un'continente que 
harA vuelvji España .'í mantenerse de bellotas etc., 
(son sus palabras): no sigamos; porque yo co­
nozco que es tiempo perdido eí dar todos los avi­
sos á que oblicúan esas cartas. La Regencia , que 
también es arrullada por nuestros periodistas, sa­
brá lo que lia do hacer. 

Sobre estos, habla también esa facción tratán­
dolos en substancia de bolaraies, y fjue es lásti­
ma.hag-an sudar las prensas en Cádiz, ( m e ­
nos e\ Redador que parece es su predilecto.) E n 
suma, pasemos á las particularidades que contie­
nen sobre otros puntos esas incendiarias cartas. 
Referiremos algunas expresiones á la ietra re--
initiendo á los lectores ¿ su literal contesto, ci­
tando las páginas. 

' I •••^ Cm^a segunda , ««7. 167. ' 
, . J . >:.H M U ; V ; J „ . - . » ^ . • ' ^ ' ' • 1 ^ ; - : ^ • , . - M »1 ij'.l\ 

En lo que estamos de acuerdo (dice) es que fue un 
grandísimo desatino deol ara i- á los indios iguales en de­
rechos á los esiiafioles, ])ürque estos como los demás 
europeos no tienen otros alia que los de los ladrO' 
ncs y salteadores. Otro desatino igual fue declarar 
á las Américás parte integrante (te la monarquía esr 
pafiola contra el voto de la naturaleza que las sepa­
ró con un Océano de millares de legua.s.... Mas ade­
lante , ¿ que conexión tiene la España con el otro 
mundo? ¿y quien les metió á los americanos en el 
empeño de hacer esa ofrenda foraada á los espa-
A o l c s ? . . . - • • • • •-• . 
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Píigina 1 3 5 , párrafo 3." 

Animando á los americanos á que exterminen á lofi 
europeos , dicen : „Cii vano los que matan á sus pro­
genitores los ?rioroSf corno á sus mas odiosos ene­
migos , y queman á ios Judíos de quienes descien­
den , reclaman el origen que tienen de los espa­
ñoles ios criollos.... Mas adelante : ¡que! ¿es tiempo 
de pararse en la carrera quando doscientos mil hé­
roes, en solo el reyuo de México, han hollado el 
camino que conduce á la independencia? Si tal hi­
ciésemos , las ilustres víctimas que á millares han 
caído en tan glorioso empeño, sacarían de sus se­
pulcros la cabeza para reconvenirnos, ¡ Ingratos ! di ­
rían , i así abandonáis la causa do vuestros hormn-
iios r ¿ habremos derramado en balde tanta sanijre? 
¿seria inútil nuestro heroico sacrificio? (13) 

Páffina 1 6 1 , caria 3.* 

Los españoles se comían á sus propios padres pa-

{13] Algunos bobalicones españoles díccn gue esl^ 
IcyigiKige de los americanos es muy justo; pues ira' 
tan de la independencia y deben procurarla por íOf 
dos caminos^ como hacemos los españoles para liberíarnos 
de.Napoleón. Esta muy bien i pero en este caso ¿ten­
dría Napoleón en su senado , en sus secretarlas del 
'despacho f y en todo lo concerniente á España, es­
pañoles funcionando al par de los franceses Y y aun 
guando hubiera caído en esta satidiy. ¿las conr.entíria. 
%tn momento lui'go que hubiese descubierio que sus in­
tenciones no estaban de acuerdo con sus palabras ? ¿ A^e-
cesitaria como nosotros tres años de experiencias paní 
resolverse?*, • • estoy ses^uro que no. Solo la España, 
{que es la niofa de los mismos americanos) puede adap' 
tar esa torpe política ; política que nos cuesta mucha 
sangre, mucho dinero , y alfm ella dará en tierra con 
las adquisiciones de nuestros abuelas. ¿ N'o valdría mas 
resolvernos de una vez á errar ó dexar el banco/ ' . . . • 
No señores: es preciso que la España pague el trí­
bulo á su ignorancia , pierda sus yiméricas después de 
haber perdido su concepto en ellas y en Europa , que­
dando al fn con Í / j quien pensara! • • , . ¡y quien 
d i x e r a ! t i i . 
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ra íjiie no patleciésen con los achaques de la ancia­
nidad. Lo (¡ue no es mucho de ailmiiar en aquellos 
t iempos, quantlo no ha muchos anos un religioso 
írmjjrenciiü misión general en cieiia provincia ele 
i . ípana, para desterrar las dcspcnudoras ; esto e s , 
unas viejas , que clavando su agudo codo en el hoyo 
col pecho á la gariíanta, despachaban á los mori-
Ijundüs ¿Jara qne nu estuviesen penando. 

Página 162. 

Los españoles del Duero sacrificaban á los hom­
bres de ciento en ciento, llamando á este sacriíi-
cio hecatombes j y ofreciendo las manos derechas al 
dios Marte. Era su costumbre observar para sus 
sgüeros tas asaduras de los sacrificados , envolviendo 
sus trijjas en unos sayales. Los montañeses sacrifi­
caban á Marte los prisioneros hasta con sus ca­
ballos &c. 

Fíifjina 161 . 

Todas las doncellas españolas tcnian licencia de 
entrepjarse á quaiitos quisieran usar de ellas, y de te­
ner bijos de quantos les gustasen (cita varios au­
tores ) ; y sigue : en Mallorca , •Menorca y Córcega 
(que también fue colonia do españüles) convida­
ba el padre para el casamiento de su hija á to­
dos los parientes y amigos, y desde el mas jóveii 
de todos hasta diez celebraban la boda con ella, 
siendo el ultimo el negro marido. 

-••••' : \/^- " Página 165. •'^^•^-^^- =-

Los historiadores romanos, refieren , que quando 
ellos vinieron á Espafia, el vestido de los mallor-
<[uines, cuyas casas eran las cuevas , no era otro 
que el de una onda á la cabeza, y otra á la cin­
tura. Aun hoy dia visten los valencianos y gran par­
te tle los catalanes y araj^oucbcs una camiseta , unas 
alpar'fatas , ó plantillas do cnerda , un gorro de 
lana por sombrero, y por cláxones unas enaguas, 
que llaman zaraguellüs , hasta medio muslo , que no 
cubren , en sentándose , las vergüenzas. Las ena­
guas de las mugeres llegan á la rodilla, dcscal-
iiUK de pie y pierna , como andan las montaíie-
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sas , asturianas, gallegas 8cc. Las casas son también 
chozas de paja, y en los lugarejos <le Castilla mis­
ma aun son peores las casacas , en que habitan con 
ellos el puerco, el burro y la gallina &c.; en una 
palabra , la porquería de los españoles, es prover­
bio en Europa , y viene tan de atrás , que ya no­
taban los escritores romanos , en los maü civiliza­
dos de ellos , que eran ios celtíveros , la costumbre 
de lavarse caila dia la boca con orines. 

Página 8 1 , carta 1.* 
I No me dirán como los españoles que no liabian 

visto en su tierra sino ciudades y templos góticos, 
escurrideros tortuosos por calles , y nidos de pa­
saros por zaurdas con tejas por casas , edificaron 
de repente en América ciudades y templos mag­
níficos , calles amplísimas y á nivel , y bellas ca­
sas sin tejados ? De allá lo aprendieron , pues solo 
los han quitado y hecho otras mejoras largo tiem­
po después en los puertos de España, que comer­
ciaban con América Cádiz, Barcelona, Bilbao,Sccíí-l) 

En todo el discurso y repetidas páginas de ambas 

{14-} La contestación á estas groseras mentiras 
se la podrá dar la colección de aidig'úcdades de los in­
dios j hecha por Dupe en 1806 de 6rde71 del gobier­
no: quizá tendrá una copia ,cl Sr. Don Ciriaco Car­
vajal , residente en Cádiz^ de todas las horribles i/ des-; 
proporcionadas figuras qiie se hallaron e7i los suft-
ierraneos y cuevas del tiempo de los Motezjtwas. 
Las que se descubrieron en hi calle del relox en Mé­
xico al hacer los cimientos de tina casa en 1807, ¿Í/.Í-
tarian .pura convencerse de que los indios solo sabían 
/iace7' mamarrachos desagradables ^ sin trazo alguno 
que vianifcstase arte. lie visto en el archivo de la 
secretaría del vireinato sus mapas , su papel, 
sus delincaciones de población , y no se percibe 
otra cosa mas que la que con mucha gracia di-
XQ un viagero de los Estados Unidos : - La obra de 
los indios no se puede comparar sino con la íle otros 
indios , lo mismo que el indio , que 710 se puede eompa-
rar co/i otro honibt'e , sino co7t otro indio.... pero el ob­
jeto de esa facción es fumentar el odio y el desprecio 
de los españoles en América , retornándole agrarios 
por be7icJicios. 
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cartas sieinljra el mrií refinado veneno : ya que el 
Sr. Vencgas , siendo virei , mandó cortar las orejas 
á los indios 'impostura atroz); ya que el actúa! vi­
rei Calleja liizo pasar á cuchillo en Guanaxuaro rnas 
i!e 4G> personas , sin reservar á los niños : (15) ha­
bla contra el Sr. Truxiílo , defensor de Méxiro en 
el campo de las Cruces ; y del üustrísimo Sr. obispo 
de Vailadolid Abad y Q-Ueipo , cuya moderación y 
rectas intenciones le han hecho un lugar distinoui-
do entre todos los buenos americanos. Vuelve á Cá­
diz , y dice que el Congreso apenas sintió un ru-
morcillo contra su existencia, embistió con el conse­
j o de Regencia. Previene á los americanos, que ni 
de este ni de Fernando Vil nada tienen que espe­
rar , porque está decidido estlaviiiarlos por un pac­
to perpetuo. Se queja de que no se dexan escapar 
á loa americanos (oxahi fuera asi: no habría tan­
tos entre los rebeldes). Entra despucí con el tribunal 
del consulado de Mc-xico , diciendo que Francisco 
C/iavarri , Diego de Agreda , y Lorenzo Noriega, 
(así Jos trata) cuerpo de egoistas , sin ninguna litera­
tu ra , íirmaron la representación que vino á las Cor­
tes , manifestando las clases de aquellas gentes. Ha­
bla del Señor Yandiola de un modo despreciable 
sobre la representación que hizo para que no hu­
biese colegios en América. Vulve á la carga sobre 
la representación del consulado , diciendo que lo mas 
que pudieron alcan:íar los americanos contra aquel 
cúmulo de injurias , fué qutí se estampase en el dia­
rio de Cortes el desagrado y la indignación con 
que habían oido el informe, y que mandase á la Re­
gencia hacérselo entender así ú los tres vienttcatos 
polizones (son sus palabras , pag. 173) , que compo­
nen dicho consulado. He aquí (dice) la carta que en 
consecuencia escribió la Regencia al yirey. - Éxano. 
¿ir. A las Cortes generales y extraordinarias del rei-

(15) £71 Cádiz hay americanos y españoles gite 
presenciaron lo que e.vecutó en Guana.nwfo. Se con­
tentó con mandar piitar la vida á treinta (klincacntes 
ile los (}iie /¡ahian concurrido al horroroso degüello 
de mas 300 europeos indefensos. Puntualmenlc se le 
ha notada al Sr. Calleja demasiada bcnif^nidad, y por 
eso desconfian algunos pie pueda conseguir la paciji' 
ilación del rey no. -
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no se dio cuenta ¿c una exposición del real liibii-
nal del Consulado de esa ciudad , su fecha 27 de 
mayo de este año (1911) , dirigida á querer demos­
trar que la representación de las Aniérícas en las 
Curtes venideras no debía ser igual a. la de la penín­
sula. El aprecio y consideración que se merece ese 
recomendable cuerpo por su constante fidelidad , y 
el mas acendrado patriotismo , hizo aun mas sensi­
ble al augusto Congreso que no se produxese en este 
escrito con la circunspección que manifestó hasta 
aquí , y sin un acaloramiento y vehemencia, que 
aunque nacida indudablemente de su celo , dii^no de 
ser elogiado , no corresponde á su carácter y cir­
cunstancias ; lo que participo á V. E. de orden del 
Consejo de Regencia , para (pie comunicándolo á ese 
real tribunal del Consulado, tenga entendido que 
así las Cortes y S. A. como la Nación entera están 
entendidos de su celo por el bien de la patria; pero 
confian que sin desmayar en tan noble propósito, 
evitarán en lo sucesivo iguales disgustos. Dios guar­
de á V. E. muchos afios. Cádiz 29 de setiembre de 
18Í1. -Ignacio de la Peziicla. - Sr. Virey de Nueva Es­
paña. -'Aprendan (continua) los americanos á demos­
trar una grande indignación á calumniadores atroces 
de una Nación entera^ &c. {Véase pag. 174.) 

Nota sobre este reclamo de esa facción. 

¡Que audaces son todos los amoricíinos rehel-
<les! ¡que embusteros!... j que embrollones!... . Y a 
se ve tjue lo hacen con una nación (como di­
cen en estas ca r t a s ) embrutecida liasla lo snmo , ú 
incapaz por su aturdinñento y ceg'uera de com-
pieheut ler . ni aun aíjueUo mas claro y mas pa ­
tente. . .•.,;> •|i.) 

Quando dentro del Congreso se acusaba al Con-
siilado de Méx ico por los americanos , ya había 
ocho meses que circulaban por las Americas los 
apuntes que se Icen íi foxas 77 de his cartas (y 
que copio en este Telégrafo , pág . 288 sobre el 
ong-en de los españoles) : ya eramos iiet/ros, »m-
¡aíos , zambos.... quantío llegó á Londres la no-
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ticia remitida de Cádiz de aquella representa­
ción del Consulado, ya Iiabia sudado la prensa 
de VV. LP.VVÍS , 2 , Paternóster-Rovv , con los 
dicterios que se leen a foxas 37 de su carta 1.^, 
tratándonos de africanos , sarracenos ^ etc. , ya se 
nos había diclio fjne el destino de los españoles 
era no tener la sane/re pitra. 

Para calificar esta verdad no liay mas que re-
g'istrar aquella carta , cotejar las páo^inas y su 
contenido. Habia acabado su editor el texto 
(donde nos prodiga esos dicterios); liabia escrito 
Jas notas que se leen de pág'iua.s 5-1 ;\ 8 0 , sin 
darse por entendido de la representación , has­
ta la nota uudócima , que refiriéndose á los dia­
rios de Cortes , la toma en consideración* 

IVeg-untaremos ahora (i esa crimina! facción: 
¿ que castig-o merecen los autores de esas atro­
ces calumnias contra lu Nación cspafiolu ? ¿quie­
nes fueron los primeros en Injuriar , y de qu^ 
modo?... El consiii:ub> lo hace por medio.de una 
representación msinuscrita remitida al Cong-resoj 

Í
' los americanos !o hablan hecho ]ior medio de 
a imprenta , haciendo la explosión que puede 

considerarse de 17[j[ exemplares que carrert én 
todas las Américas, en Francia , y hasta para Ru­
sia y Suecia lian remitido exemp!a!*es. 

Pero ¡que verg^iienza para la Nación española! 
consiguen los americanos aturdir íi los diputa­
dos europeos en el Contrreso, y obIií>'ar!os á vo­
tar se pusiese una hsa sepulcral, sobre las no­
ticias verdaderas é interesantes que daba aquel 
honrado cuerpo consular á la Nación con respec­
to á la América, jen el momento mismo de pu­
blicar la prensa esos dicterios 6 imposturas con­
tra la España, escritos por americanos! 

¿ Y ha de consentir la Nación que sulísista un 
decreto obtenido con tanta malicia í* ¡j permane­
cerán sepultadas nuestras naturales defensas con­
tra una facción <¿ue tan sin piedad nos denigra 
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por medio tle la prensa ? Nosoti-os somos npfjros» 
mulatos , zambos, loros , sarnicenos.- Nosotro;» so­
mos una Nación que ha tenido siempre (pie ce' 
(icr al valor ilustrado y al talento ; y así aiiuíiue 
hemos pcleailo (es á la letra pá(i. 172) , no ha lle­
gado á nuestros confines nación que no nos huya 
puesto el yvgo. Fenicios, carta;^ineses , celtas, 
griüg-os , romanos, suevos , siiingos , godos , hu.-
nos , alanos, Vándalos , y hasta la raza despre­
ciable de Ma/toma.... Hoy subditof: de alemanes, 
mañana de franceses, otro dia de italianos.... ¡Bra­
vos siigetos para echar plantas á los americanos! 
(páf/, 73) 

Y deberemos consentir, españoles, que perma­
nezca sepultada esa representación que manifies­
ta qnanto puede apetecerse para responder íi es­
tos charlatanes? Vosotros, periodistas , a (|uienes 
os trata de barbaros esa facción, j permitiréis 
que queden sin respuesta sus imposturas ? ¿ De-
xaremos ií los historiadores futuros sin datus ca­
paces de dirigir sus plumas en materias de tan­
ta trascendencia i* 

¡Quienes son esos miserables americanos pa­
ra igualarse y aun sobreponerse á la Nación es­
pañola, ni con las armas ni con la pluma! jQue 
podrán decir contra la representación del Con­
sulado , quando todo lo que ponen en t i l a , es 
de vista y cierta ciencia ? Macedla que salga del 
sepulcro que fabricó la Korprosa , la maña y la 
refinada malicia; dadles plumas bien cortadas á 
los americanos que quieran refutarla, que basta la 
mia en romance \i en pelo para confundirlos 

¡Pero con quien hablo.... con una nación 
que me ha abandonado, que nada quiere uir 
ni saber de América mas que (pianto dinero traen 
los bmjiies!.... Hacéis bien, americanos ... Yo me 
he equivocado íi fe mia , como tandjien se equi­
vocó el consulado de México , como se equivo­
can quantos europeos vienen de la América á bus-
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car el remedio de aquellos males. Vosotros con 
un plíi» bien concer t ado , habéis sostenido has­
t a ahora el ge rmen de la rebelión; lo sostendréis; 
eonstancia, constatma, como lo encardan vues­
t ras cartas , que la Nación española de la épo­
c a presente , es la misma que vosotros marcá is 
á la pá^ . 50 . ¡Que insolencia! ¡ Que vergüenza! 
^Pe ro que verdad tan comprobada ! 

Adición íi lo que llevan dicho del 
Consulado de México, 

Añaden en dichas cartas píirticularidades que no 
deben quedar en et tintero , tr-nto por el borrón que 
procuran echar sobre los individnos del Congreso, 
como por ia parte que á mí me toca. Dicen , pues, 
-íi la página 80. 

Por cartas recibidas en el mismo navío Mifio, 
que había llegado muclio áutcs de la represen­
tación , se liabia instruido á los americanos , q u e 
era obra del cuerpo de europeos con solo el nom­
bre de los tres entes del consulado enteramente TVÍ-
ieratos , y que d e los mismos era e! dinero envia­
do para ganar votos en las Cortes , y asalariar un 
diarista que trahajase para liace^ que fuese su 
opinión ia del púbUco. De aquí la diferencia de 
conducta en las Cortes el dia ]5 y el 17 , y de 
aquí el haber comenzado Cancelada , diarista digno 
de ellos , á escribir sin suscripción ni grangería, co­
mo él dice, su Telégrafo Americano , con mas men­
tiras que palabras , conlo lo va demostrando un d i ­
putado de Cortes en el Censor desde el niim. 13. 
Solo es verdadera la confesión que hace allí de que 
Ja representación era de todos los patriotas, nom­
bre que en México profanan \Q» europeos dándo­
selo á sí mismos. (16) 

(IGJ No se paran e?i pelillos los americanos para 
TTtcnlir. Dinero para comprar los diputados , parcr 
asalariarme de diarisía.... el diputado ¿esminúó en eí 
Censor &,c. £1 mismo dinero se les ofreció d los di' 

putados europeos tjue a vii, que hasta hoy 710 he vis-' 
to ni la oferta, ni un real, ni tiunca íottic la ^Iti^ 
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Pag. 4 4 , caria 2.* 

Se mofa de los que dicen que en la Nueva Es-
piiñaiioliai mas que disturbios. ¡C;i.sp!ta(Jice): no ha­
blan así las Cortes, quaiido los <ieclaran rebeldes. Se­
guramente no lo son , ¡mes no se han levantado 
contra ninguna autoridad ler^ítima ; pero pelean con­
tra los europeos ó franceses ui!á, como los españo­
les acá contra los transpirinuicos , v una guerra cjue 
en solo México llev;i ya mas de 20jy americanos 
muertos , es mas que disturbio. En una nota á la pá­
gina 45 , dice : toda esta relación está aacada de la 
lústoria de la revolución de Xueva Espuna , ó verda­
dero crííXfn y causífs de la revoliiciov de Nueva K<pa-
ñ.i con sus progresos hasta el presente año , contra la 
t'iilsa relación que ha publicado Juan López Cance­
lada. Como el historiador no" da un paso sin docu­
mento auténtico, es digno de fe quauto refiere. 

Nota á esta nota. 

J u a n López Cancelada convida á todos los 
qne quieran saber el verdadero oríg-en de la revo­
lución , k que lean , ademas del quaderno 1.° la 
verdad sabida , el "I ° sobre la conducta del Sr. Ilur-
riyaray', kxxihos publicados en Cádiz con presen­
cia de todos los documentos , ó .sea el proceso 
de la causa de este traydor , móvil prnicípnl de 
la revoKxcion de aquel reyno , y quizá de toda la 
Amér ica . Véanse las cartas que desde Mií'^'ico 
despachó íí los domas vireinatos con la noticia 

tna con este intento. En cítanto á desmentirme el di­
putado (Tatita cura) no llevó mala .so!>a en mi núme' 
ro 13 de l.° de Enero de 312 sobre sus imposturas 
C7i el Congreso. No fuá tampoco muy suave la gue 
sufrió en el suplemento al número 'lo , en el que le 
probé de hecho;!/ de derecho gue no habia las prohibid 
Clones que afirmó en el Congreso. Pobredto Tata cu­
ra St' enojó mucho.... No quería volver al Congre­
so de vergüenza \ 1/ al fin senos ausentó,... ¡que Usr 
tinta!.... 

I» 
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d e qne en Nueva Eq)(ina se irataha de la inde­
pendencia. A esto hombre criininalísimo lo indul­
taron las C'^rícs á solicitud de los aníericiinos, 
y so halla i>oseyentío lo-s inmensos roous qne ha-
tiia hecho siendo virei , cuyo pmcedimiento de 
iiucslfo g'oljiorno alentó (i tos f;u!f_'io-;os , como se 
percibe de estas mismas enrías. Es ta es ofra de 
las malas resultas qne padece la Nación por no 
liaher donfro dt l Conjrreso na Europeo que ba ­
j a estado en América . 

Siguen acusaciones contra Cancelada. 

Juan Cancelada es citado en rarias partes como 
perdona la mas ci"imina4 pina los anicricatio.s rcl>el-
dcs. A la pág. 72 se expresan así. ,Xo¿ díputatlos 
americanos, como ecos de totla hi América, (Í8) iiis-
taion ¡)or el''comercio Ubre en 17 de diciemljre de 
1810 ; perú se los negó. Piíliúlo la Inglaterra en 
abril y se estuvo discuticntlo cii sesionts secretas. 
Súpolo Juan ILúpcz Canicbda , enviado de Mxíxico, 
haxo partida de rcgistru por el arzobispo vírci á 
petición de la junta de Segtiridail por hombre revo­
lucionario, calumniador y sedicioso, procesado en 
todos; los tribuiiaics , y tocó ú arrcbuin con un car­
tel que ílxó nii todas las esquinas de C:i(li¿ con el t í­
tulo de Jliiina de la Xucva K^paña si se declara el co~ 
vicrcio íiln'f: lo que intentaba probar con ]il propo­
siciones (19), remitiendo al pueblo á leer gratis bis 
pruebas en !a librería de ¿'losas donde se veiulia 
KU primer quadevuo, reducido ú injuriar con su acos­
tumbrada dcí-i crüiienza á lo ;̂ diputados suplentes 
de América , hiiciéniiotns autores de la moción en las 
C'úrlcs. p^ara concillarles el odio de aquel pueblo 
comerciante. Quejáronse ellos al Congreso pidien-

(13) ylqiú son eco/; de toda la América: para la 
Constitución no lo eran; carecían de pndere-^--

{19) y lo que prc'n', eouio os lo han dicho los píspeles 
iníiieses, vtofandoíC ce la respuesfu qnc nw disteis sin 
sublaueia ni cnnociniientob ; por eso os qv.ijr.is j/a 
de ijue los ingleses han miidudo enicrar.v.'rtU de con-
(cpio sobre vosotros. 
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do se remetiese el papel al tribunal de Ccnsur;»; pu­
ro todo lo que es contra !a America es bueno, y 
Cíuicelada no era sino el valentón del Con>",ulado de 
Cádiz. Dio este en fin gravemente á las Cortes (no 
se io que dice aquí ; pero yo copio ú Li letra) , ú 
imprimió su informe conira el comercio lÍhre,ycon 
decir que su texto es el papel tie Cancelada , está 
dicho qiiaiílo se puede decir de falso , disparatado, 
y absurdo; parto por lin de un hombre que de mo­
zo de mandados que fue en Cádi/í, calle de la Tío-
t ica , casa de Dun Mariano de la Torre , comisa­
rio díd Barrir) de Santa María, pasó á América de 
criado de Saavedra : hizo estudios mercanliles tras 
del mostrador de una pulpería en e! pucblecito de 
Silao , y dilapidó el caudal do su nuiger . en cuyo 
favor pronunció divorcio el provisor de México. Si­
gue después alabando la respuesta que Don W e n ­
ceslao Villaurrutia dio á mi qiuiderrio : lo que puso 
el lievisor poético ; el examen imparcial de Don 
Alvaro Florcü ; y todo lo demás que puede ver el 
lectora las páginas 74 y 7=5 , carta l. 'S miéiitraByo 
digo quatro palabritas á ese badulaque editor de ellas, 
que tan instruido se muestra en mi vida y milagros, 

Cancelada al reverendísimo Doctor 
Mier (llú) 

r a g r e c i t o , ¡ tn te lo eres muy embustero! 
axc(in~\crds-fjuezqiti ipntivh hnbhir con quien te 
lo entiende ; pero ¿quezqiií ticncgu¿ poncv (i que 
t e l o ha de pesar 1' ¡ Ahno qüalli iicchíhna!; ])€-
ro (.; porque te lo eres tan tleiccn (itlalnicloc? 
¿ p o r q u e uhmo tlpinahua? ^iquando has de de -
xiir de inly'mzllacali P ¿ thin limomati ? ¿ iiiiexliz 

(20) Diapúiiscme el lector el Jcn;¡na<je que ad-
verliríi ('}Í "•'' iiUrodiivion : es el ¡nixmo que al cubo 
de 300 años í/t; conquistados unan hoif esos in­
dios jsc'dños que ponderan estas cartas , haciéndolos 
siijieriores á los españoles. 
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ica on ahmo littquitta camochliii mitz tlayditla 
aytw fjifiíicqiiiz mi IzUlaz ? ¡Dios mnlztla-avu'il-
tiz iutfactimo tttnone miliz cncpax ! 

Dt-xeíiius el castellano tlascaltoco , 6 SP;I leniína 
tle los sabios indios mexicanos , sef>'uu el 1*. Mier, 
y puseraos á conteyturle á sus sulemucs mentiras 
con respecto H mi. 

A la primera. — En mi vida conocí íi seme­
jante D . Mariano de la Torre. Fni aniannense 
del caballero D. Anfonio López efe i/crrem, liom-
Ijre de conocida instrucción (amigo del Sr. con­
de de Fioridablanca) , y comisario de los Barrios 
í?an Roque y BoqaüLe. Hay en Cádiz bastantes 
tesliyo.s de esto. 

A la se<jiimla. —• No fní á la América á apren­
der c-1 comercio. Jín la villa de la Bañeza , rey-
nü de León, hice mi aprendizag-e en casa de los 
comerciiintos D. Rafael t*erez y D. Miguel Al-
barez Posadilla. En Cádiz en casa de los señores 
Linares y Compañía. En Nueva España en casa 
del coronel O . J u a n Eernandcz Munilla , vecino 
de Queretaro. Si ól era pulpero , dígalo su hijo 
D . Francisco , fjue so baila en Cádiz de suplen­
te de Cortes. Viagé después el reyno en cali­
dad de mercader viaudaule , como de ello hay 
bastantes testigos en Cádiz, y desempeñé con 
este motivo varias comisiones reservadas de los 
virei/es en distintas provincias , que dieron <;1 re­
sultado de los estados que publiqué después en 
México y acjuí. 

A la tercera. — Al regresar en 1807 de mis 
viages con un capital buscado á fuerza de mi 
Irabnxo en los trece . afios (pie habia resiilido 
en América , me inqíidin la guerra con el in­
gles volver á mi p:üria (Vdlafranca del Vierzo), 
y me casé con la viuda du X). Vicente Pesquera, 
júven hermosa y de familia distinguida en Mé­
xico , aunque [lobre, pues el capital de UÜ\^ du­
ros que traxo á mi poder, eran gananciales del 
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tiempo que había estado casada con aquel hon­
rada asturiano. 

Dííscnhnó nn íjenio pettiIatUe , rixoso y pro­
vocativo : preteiulió dominarme al abrigo de su 
parentela ; pero como hasta ahora aim no hon na­
cido criollo ni criolla (.pie domine á esle español 
(g-racias al cielo que lo cuento} , tomó por la ca-
Uu d(íl niüdio : se huyó de mi crsa sin el mas 
mínimo motivo: se pasó (x la del señor Guerc-
íla , promotor fiscal que era entonces , y hoy di­
putado en Cortes por Duramro. 8ii honradez, 
(que quizá no tiene iynal en todos lo americanos) 
podrá decir si ha visto en el proceso de la de­
manda de divorcio la mas mínima constancia ni 
expresión de que yo fuese un dilapidador enamo­
rado, ni otro alg-un vicio de los que dej^radan 
al homhre casado , y solo que sé ser hombre in­
capaz de dexarme dominar por ninguna mug-er, 
ni por nadie mas que por la razón. 

Empeñados quatro ahogados criollos en chu­
parle su dinero , la hicieron rodar de tribunal en 
tribunal fulminando acusaciones contra mi ; pe­
ro yo que no habia ido á estudiar las leyes á la 
américa , les hice ver que conmigo no valen em­
brollas. Sin embargo , las expensas de once plei­
tos íi un tiempo : cien duros de alimentos á ella 
todos los meses : la distracción mia de los gi­
ros , y una Iropelia del Asesor y Escribano (crio­
llos) del consulado de ]\íéxico , dieron en tierra 
con dos negociaciones de comercio , una suya y 
otra mia en la cong'regacion de Silao con seis 
honrados dependientes. Perdí muchos intereses 
mios : <|uedé en la calle ; pero con la satisfac­
ción de haber libertado 33y duros de los dos me­
nores (hijos de mi aníecosor) que en tiempo ha­
bia inq>nesto á réditos en el tribunal do Minería, 
y hoy los disfrutan. 

Vln^prendí entonces ser editor de la gaceta de 
México. Componíase hasta aquella fecha de cá-
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•pítiílos, reducidos 5. decirnos quienes eran guar­
dianes y abadesas de los conventos : los colores de 
los vestidos de los señores que acompañuh.in las 
procesiones; los cohetes y las ilumiuarias que iui-
"ia en las íuixciones etc. , me remito íi los tomos 
que teng-o en mi poder: eu ellos hay mil espe­
cies gTaciosus , entre las quales se lee la de que 
«« raioñ hahia comido una oroja del cadáver del 
reverendo obispo de Monterrey en su trúmiio al 
Saliillo. Otras muchas pudiera citar del criollo 
Álzate , BU editor , y de otros ; pero las reservo 
para quando me busquen el piCo esos sabios ame­
ricanos, que me prcs^nnlabau (y con borlas) an­
tes de la batalla de Jena , si era muy <2;i"an(le la 
ciudad de Prusia , habiendo en México millares 
í(ü diccionarios geográficos. A ese mismo P. Mier, 
íinles de venir á Europa se le oian doscieutas 
mil sandeces por aparentar erudición. Díí^-alo el 
Dr . CojTí/sf-'o, criollo honrado y verdaderamente 
sabio , hoy prior de Santo Domingo (de cuya 
reliü^ion es nuestro chnlo Mier) , que mas de una 
vez se averofonzó de oírle hablar en materias po-
liticas , y eso que aquel ei-a uu nmo , y este ya 
hombre de pelo en pecho.... 

A la (jiiarta. —' Que el motivo de haberme 
atropellado el Virei Arzobirqjo, qmtí\ndome la 
Gaceta , y haciéndome sufrir tres meses un ca­
labozo ; despachíÁudome después baxo partida de 
registro á España, fué el de que yo les impe­
dia (con mis avisos al Gobierno) los pasos que 
daban los malos criollos H la independencia. El 
Yirei Arzobispo se dexósorprehender por los mal­
vados que reservadamente soplaban el fuego de 
la revolución. Su primo Al/aro protegió esta in­
triga contra m i ; (Jy qvié sucedió?.... que luego 
que pudieron votarme de NuevaEsparia,rei;e«íó/rt 
mina , tantas veces anunciada por mi-^ 

Quando llegué (i Cádiz ae me pasó oSkio por el 
miniáierio de Estado con fecha 31 de marzo de 
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1810 de haber desaprobado la Regencia el pro-
cecUmiento del Virei , y qiie se me restituyese ki 
Gaceta. No quise regresarriie hasta (jue el consejo 
de ludias sentenciase la cansa , que la ¡nnU de 
Seo-iiridad publica me Iiabia formado. Vi^j^e en 
líis Cortes el proceso ; y escandalizado S. M. de 
la injusticia, mandó en 11 de octubre de 1811 que 
se me payasen los tlaTios y perjuicios- (Véase el to­
mo í), pái^. ' i I I del diario de Cortes.) 

El consejo hai)ia declarado en 2 de setiembre 
•injusto el procedimiento de los ministros ; y en 
31 de enero de 1S12, falló lo sig-niente: „ No 
resuUaudo del proceso prueba legal corrcspou-
üiente contra Don Jiiau ijopcz Cancelada acer­
ca tiel diputo (¡lie se lo itiiputa (21) , ni menos 
mérito sníiciente por lo que de aquel aparece 
para la formación de esta causa ; se íe absuelve 
iihremente y sin costas, devolviendo las que se 
iuibiesen percibido; y se declara que semejante 
procedimiento no debe perjudicarle en lo suce­
sivo etc. , manda qve se me restituya la redacción 
de la yaceta, igualmente que ia de] correo mer­
cantil e tc . , me remito á su contenido. 

Aquí tiene vd., Señor ¡lustrado Tecomate, ln 
vida y milagros ác Juan Cancelada. De ese que 
en ningutia parte dexa de perseguir á los ma­
los criollos, y defendtr á los buenos que al'omi-
nan de vd. y de su taecion perdularia y cri-
miiiul. 

Entre aquellos íie tenido estimación, y la tengo, 
como de ello he presentado testimonios u las Cor­
les extraordinarias. H e sabido también ayudar íí 
la madre patria promoviendo quaiitiosos doua-

(•21) Se reducía el delito á que yo hahia divhn que 
el virei era un dúspola en despojarme de la yaceta 
sin oírme. (Véanse los autos , certiíicaciou dei 
escvibuuo , cabeza del proceso. Este es todo el 
criuicn de q̂ ue me acusa el impostor'il/iVr, 
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tivos , como consta en los oficios que se me li;in 
pasado dííndome las gracias ; y mientras vd. ha 
anda<lo á la gandaUa , tunando de rodaballo , ya 
de alcahuete de Junotj en P(H'tng-al, y ya de 
otros mariscales franceses, presentándoles las ^Í I -
culinas.... he procurado yo trabajar en beneficio 
de la Nueva España , como así lo conocen annc-
llos pobres n i i ic l i t ro í , dándome las g-racias por lo 
fpie lie hablado en su favor en mis papeles. 

F inalmente , vd. Pit¡jrecito ^ no te lo metas con-
mig-o que te lo ha de ir m a l , y si no mi ra co ­
mo te lo puse a tu ami;ro el T a t a cura Alco­
cer, porque yo te lo sé bien , bien todas vues­
tras picardías , y á mí no te me lo engañáis vo­
sotros. Dipacaransaqui, se dice en octomitc. 

Adición sobre una carlilla dada á los 
soldados. 

Parece que le ha escocido á vd. aquello que digo 
en la carttílita que hice para Ins soldados que pa­
saron á Nueva España, Los indios son los naturales 
del país : todos los demás no tienen olro derecho á ¿¿ 
que el que le dieron nuestros antepasados conquistado­
res, que es igual al que leñemos lus españoles, ni pue­
de probar otra C05a ningún americano. 

; Y por mas que vd. .se ha matado á caidas (p.íg. 
69) ha podido persuadirla contrario? Q.uando su or­
denó , ¿ no tuvo que probar ser hijo de esos sur-
raeenos españoles ? ¿ por que no prol)ó entonces 
que era hijo de Iztilipuzllc^... Kn este caso serian 
justas sus quejas. ¡ Pero buscar en aquella fecha sus 
progenitores en yísturias , y ahora querer ser descen­
diente de Guaztimoein en América.... solo un trom­
peta como vd.... y otro como vd.... y otros lógicos 
de esíiuina como vd.... pueden explicarse de ese 
modo. (Ella lo será , y con quien duerme.) 

Sepan , pues, los españoles que estepesíilejite fray-
le para lavarse de alguna manchilla de mulato ó 
lobo , se hizo en México pariente del oidor Mier, 
asturiano. Cortejó al canónigo Candamo , también 
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de Astuvías, para que le proporcionasen ordenar­
se , y en efecto lo consiguió. Sepan también que 
ningún criollo descendiente legítimo de español se 
explica contra sus ascendientes del modo que este 
77iest{zon.. .^on por lo regular estos qvartcroncs swiua." 
mente audaces. Al fin la cabra tira al monte. 

En quanto á su literatura , sicmjire lo liemos co­
nocido por apicistü. ó sea pescador de caña, sal­
ga pez ó salga rana; pero , eso s í , rabiando siem­
pre por bacerse visible, y meter hocico en boñ}tru..,.[22) 
Por eso tuvieron que arrojarlo del convento cf/,í¿" ÍT 
patadas por petulanton , atrevido , é indolente. Vino 
desterrado á Cuidas de resultas de un sermón que 
predicó en México contra la aparición de esa mis­
ma Níra. Sra. de Guailulupr, (¡ue invocan los re­
beldes ai degollar á los españoles. Las citas que bi-
ro en aquel sermón para probar su tema son de 
ia misma calidad que las muclias que se advierten 
en estas dos cartas, j Arbolario igual no se babríí 
visto en muclios siglos! 

Si á todas las naciones les buscamos su origen, 
nos perdemos en los espacios imaginarios. La Ger~ 
inania es opinión que fue fundada por los Clm-
brios , después por los Telónicos -.e^un bárbaros se 
vinieron sobre las Calías, y trataban de pasar los al­
pes , hasta que fueron exterminados por Maurio. Los 
Scitas, arrojados por Pompeyo del mar Caspio y Pon­
to Euxíno , marcbaron hacia el norte y el occiden-

(22) Es necesario decir algo sobre lo doctor./"a-
í'a conseguirlo tuvo que condescender con la pasión 
de. una vieja en México, la <¡ue agradecida le dio qua-
tro mil duros para comprar la borla. Viéndose ele^ 
vado á laclase de Doctor y no sabia como manifestar 
d todo aquel público el ran^o inesperado ú que /;«-
bia ascendido: cinúWo de brillantes en el dedo: chape' 
ias de diamantes en los zapatos : visitas á las casas 
principales para lucir en ellas estos arneses; en una 
palabra , no había función , ynas que fuese de coheteros, 
en laque no se encontrase el doefor Mier luciendo sus 
anillos y chapetas. Hasta en la calle de la Canoa , casa de 
reunión de nlciiVmiís, entraba mifrai/le doctor hecho 
U7Í adonis; pero la vieja que lo supo.... le negó des­
de entonces la entrada en su casa , y el U. padre prior 
lo pusQ un poco en Juicio, si es capaz de tenerlo, 

O 
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te de Europa , y subyugáronla Rusia, la Saxonia, 
la VVebfy.liii, ia Fiouiii , hi Noruega v l^ Sueciu. 
Su famífso general Oüi/i cori-ió muclnis rf.gioiies. 
Esta nación sciía era mas bárbara y cruel (¡ue l<> 
sarracout; y fue menester que tocias luá (NU-ÍÜPÍ'S 
Be arrojasen de coiuuii acuerdo sobre ella para con­
seguir su líijurtad ; cciiiio lií»y se pretende liacer con 
Napoleón , í^ue ba convertido á los franceses en otros 
scilas. 

Antes y después de la invasión referida domi­
naron otras naciones á estas potencias y costumbres 
muy groseras que seria molesto referir. La Inglater­
ra misma ignora qual fue el origen de sus habitan­
tes : lo (mico quír sabemos por los nionmnentos iiis-
tóricos t s que fueron sucesivamente frecuentadas 
aquellas islas por los fenicios, cartaginenses y ga­
los : (pie su primer comercio fue el canibiu de uten­
silios de bar ro , sal, y toda suerte de instrumentos 
de fierro y de cobre , por pieles, esclavos, perros de 
caza y de pesca. Las costuiidjres dea{piel tiempo eran 
bárbaras, extrañas y contrarias á la liumanidad , co­
mo la tie comer carne humana, la castración de los j ó ­
venes , la inlibulacion , y otras crueldades y extra­
vagancias. Ssalieron muchos de estos isleños al con­
t inente , y pro[)agaron en él de edail en edad esas 
mismas costumbres. Los lilósofos , dice un autor , se 
pierden quanclo quieren investigarlos motivos de ha­
ber tardado tanto tiempo la Inglaterra en salir de 
su barbarie y ferocidad ; y unadc|, que aun en nues­
tros días , y después de unas leyes tan sabias, no 
han perdido enteramente su ])rimitivo carácter 
ó índole, fueron dominatías tamltien aquellas is­
las por los romanos , las <pic abamlonaron por no 
haber podido civilizar á sus naturales , y volvieron 
a dominar los Pictos ; lueg<í otras naciones fero­
ces que salían como enxabres de las regiones sep-
tentriíMiales de Iüiri)pa, arrasab-in sus campos , que­
maban sus casas, ultrajaban sus familias, robaban sus 
templos y .sus habitantes eran atropel-ailos ó muer­
tos.... Todas estas desgracias se ."íucedierün unas á 
otras con una rapideü apenas cre íb le , y una na­
ción so suceiiia á otra, basta (juillcnxo el coníjuista-
d o r , q u e en el siglo II reunió todos los reyíiosen 
uno solo. Allí habitaron y habitan los judios. 

Hag-umos aquí un paréntesis , y iligíiino.sle ul 
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V. Mier ó {\ esa facción , quatro palabras eu 
í^iiaiilo íi Judíos. Lo son , sefiores mios , todos los 
indios (le nuestra.s amcricas. Los viag-es tle Couk 
por los goHos (íe Stolb, Tadeo Guimjií/a etc. ma­
nifiestan que las costumbres Je aquellos natura­
les soii las niisinüs quelas de los farfaros en la 
Rusia Asiátioa. A la Tartaria , dice Menase-lien-
Israel, fueron trasportados los israelitas de las 
diez tr¡l)us que dispersó Salmanasar. De alli, se-
gim Monfesini, vinieron extendit'íiHlose basta el 
cabo Labrence , que es el extremo de la Rusia en 
trente de la Atntrica septenlrionnl ó eabü.ííü/ev, 
que forman el estrecho de Aman. 

Evi este cabo , en los de Rodncy , Debinr/ Cha-
chlsd j hasta Árala Pescou , que pertenecen á la 
America , se notaron los mismos usos que en el 
cabo Labrence. LEIS cartas de Guükrmo Pcnn a-
íirman lo mismo sobre los indios que encontró á 
orillas del rio Delabare. Gnillermo Keilh , quáka-
ro de la Pensilvania, se hallaba al tiempo de pren­
derlo con las monedas cog-idas á los indios , muy 
parecidas d las que usaba la tribu de Rubén , se­
gún el P. Cahnct. Las relaciones de uno de los 
pobladores de aquella parte de América , hechas 
en 1720, traen el encuentro con seis indios , los 
quales declararon llamarse el principal Ruvan , y 
los demás Aroo, Narzarate , I)aví , Elu, y Gazd, 
y el mes (que era el 20 <ie Octubre) Marc.esb'in, 
Sus habitaciones , axuar , manejo con su fiimüia^ 
ele. era en lodo conforme con el de los tártaros. 

Diez años después descubrieron oíros ])or i / e -
vveyazd , Winiping , Clovve<^ etc. , todo qnanto 
se podia apetecer para confirmarse en que perte-
neciau á los israelitas qnaulos indios liabilan la a-
mérica septentrional y meridional. Una de las prin­
cipales pruebas entre otras muchas, es la de baber 
hallado en subterráneos huesos de ehfunles,y fii^n-
ras de estos en piedras , y lo que es mas , la reve­
rencia suma á estos huesos y fíg-uras, diciendo que 
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eran tle \os dioses queliabian ayudado en las guer­
ras íi sus padres. 

Prescindamos de que lo mismo se nsa en los 
ll:iiitos per los dÜinitos en Nueva España que en 
Aj'afepescou, Guengiíjtt, etc. , hasta retroceder ií la 
TítrUirUi, y de otra infíiñdad de ol)servaciones 
cjne están hechas , y atendamos á esa veneración al 
elefante. ¿Quien enterr6 el que se halló al abrir los 
cimientos del convento de Guadalupe junto (\ M6-
xico (año de 178.í)i* ¿el qao en 1790 halló Don 
Manuel Gutierre/ solana en la villa de Ag-iuis ca­
lientes,-acostado de oriente Í(poniente, de cinco va­
ras de largo , sin incluir los colmillos , que eran 
de extraordinaria mag"nitudi* 

Habrá leido el padre Miev las relaciones exac­
tas sobre los que se hallaron en el Canadá y con 
abundancia en las inmediaciones del rio 0/Í/O, 
añadiendo los autores de ellas que ó el Ele/ante 
fue pasado por el estrecho de Anian en algún 
bag-el , ó que estuvieron unidos el nuevo con­
tinente con el antiguo. 

Finalmente remitamos á este sí»bio citador de 
autores á los libros de Tobías, Plñlon, Esdras, 
Gorion, Menase, Moniesini, Calmel y (i la política 
indiana del Señor Solorxano, dedicada i\ Felipe 
IV , donde dice: „ Los mas de los autores convie­
nen en que los habitantes (pie se hallaron en el 
nuevo continente son deseendícnles óe jtidios, k 
quienes prueban parecerse mucho en el trage, 
condición, costumbres, y en algunas ceremonias 
y vocablos que los imitim; y que los primeros 
serian de aquellas diez trihtts que en tiempo de 
Oseas, rey de Israel, cautivó Salmauasar , rey de 
los Axayos, y las trasplantó en regiones nuevas, y 
tan remotas, que según se lee en el libro de Esdras, 
nunca en ellas babia habitado al lina*re humano, 
y distaba mas de un año y medio de caniiuoj co­
sas que parece se adaptan mucho íi nuestro oi-Oc 
ííueio, y en que insiste mucho Genehardo; y otros, 
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admiríindose de que todos no hayan caído en esto, 
y lo s igan." 

N o sigamos nosotros tampoco este punto , pues 
en ese caso un Judio no puede ser c iudadano 
según la Consti tución: y le imposibilitamos m a s 
y mas ii esa facción de americanos su empre­
sa , liaciéndolos al mismo t iempo descendientes 
áe Judias (porque ellos quiereu que lo sean sus 
padres espaPioles), y yWi'oí por fueraa si quieren 
pertenecer á los indios y mulatos : loboa , coi/otes, 
quaríerones f torna atrás etc., si quieren per tene­
cer á las castas .... por fin , señores americanos, 
¿á que taza se inclinan ?....piénsenlo bien.... m i e n ­
tras yo refiero una anécdota . 

Ko se sabe, le escribió un monarca á Enrique VII, 
ñ qué nación pertenece ¡a ¿nglrsa, y le respondió (mo­
fándose) : íí la (le fns abuelos... También al patlre 
Mier le mofaron muy bien en Londres los in^rle-
ses que lej-eron sus cartas ; pero ,; quien no se ha 
de reír de un botarate , que apellidándose Mier, de­
nigre á los Miercs '?.... ¿que tratándose de luia nue­
va Constitución para bacer feliz la cJad presente 
española, nos venga aechar en cara las de los si­
glos pasudos ? 

Señor , que porque no le dieron representación 
igual á todos los habitantes de America : ¿ y no podía 
haber registrado la historia misuia de la Inglaterra 
para ver las dificultades que hubo que vencer antes 
de arreglar su constitución ai estado en que la venios 
en el día ? La permisión á los Barones para poder 
enagcuar sus t ierras, y otras providencias , á efecto 
de quitar la desigualdad de raudales , y difundir en 
el pueblo el deseo de adquirir con la esperanza de 
disfrutar propiedad territorial, fué el principal n)ó\ii 
de la aplicación , y de reducir á ciudadanos j)acUi-
cos aquellos misinos que los romanos habían abando­
nado por indómitos. 

¿ y que otra cosa he pretendido yo del Congreso 
sino e! repartimiento de tierras en la América para 
que todos los habitantes gocen del artículo 22 de la 
Constitución ? Ella dexa la puerta abierta á todos I03 
reputados por originarios del África para serc iuda-
3iüs,cüü tai SMC excrimn alguna profesión j ojicio o in-
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dustria i'tíi'l con un cúpit al propio ; que es tlecir, prcs-
riiKÜmos cic la calidat! ; esto e s , del color , de la 
opinión , y de quautos obstáculos se han pulsado 
hasta ahora para hacerlos iguales á los europeos, con 
tal que se igualen á ellos eii todo lo dcnias que • 
puede constituir ii un ciúdadaMo. Preguntemos aho­
ra á esa crjininai facción , ¿ en que í'unda sus que­
jas contra nuestros ílipiados españoles? Pregunte­
mos en particaíar al charlatán Aíier : ¡ los encutiu-
dos, zaruf^utis de México con quiúii los compara vd. 
en España ? 

Pero vds. liacon muy bien gritarles á los españo­
les del dia, y azorarlos qnaiido el caso viene con 
(¡Hc se perderá ¡a America s: no se aiicndcn sus peti-
ii'ont's... Oblígala... oolígala.. dicen 'en Nueva Espa­
ña quando se corteja á una tonta... Uiia paíadita é. 
ijempo en el Coniíreso : una salida del Salón con 
ademan atufado... unas expresiones enfáticas [como 
de una alma libre...) todo iuqjorta , y todo se puede 
Jiacer d.lante de quienes no coniprchcndeu que vues­
tro iníluxo en América soljre la pacHicacion es cero, 
(como lo ha denjostrado la experiencia) , y que vos-̂  
otros os estáis riendo á carcaxadas de las sorpresas 
que causáis á los que no os conocieron en vuestras 
jpaises. 

AnecdotiUa sobre la independencia* 
El dipittado do M é x i c o , e s t o es, el Doctor Cis-

ñeros, propuso al Con^ri-eso que pura apac iyuar 
Ja sublevación de Nueva España era indispensa­
ble que S . M . ^declarase la indepetulencia even­
tual de las A m é r i c a s , etc. etc. ( V é a s e pág . 22 y. 
130 , c a r t a s . * ) i •'. . ' =.;i' : • . 

Olra sobre el nombramiento de los cinco Regentes. 

Asientan en e.stas cartas todo lo ocurrido en la.s 
sesiones reservadas sobre el nombramiento de lo.s 
cinco Récenles , y se quejan amargamente de que 
no luibiesen podido conseg'uir fuesen los Sres. Ve-
Iftzg-uez y Bodei ía eIe<ri(los , después de haber 
ofrecido los europeos darles su voto en retorno 
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<1el que dieron los americanos en favor de ios 
Sivs. Infantado, Odoiiell y Villaviccncio. Hablan 
de los patidüá que se observaron en estas sesio­
nen , V de otras particularidades que íg'iioraba-
nios hasta ahora. {Vknisc páginas 9 2 , 99 ?/ 100. 

Otra sobre el comercio libre , y correspondencia 
con Napoleón. 

- , - - • . . • - « " ; - , .'•. i', r ' - • 

Leídas '¿^n reflexión las razones r(üfe aleg-áñ 
para que se les conceda ; y. vista la nota que se 
halla á Utpá(j. Só, carta 2.^, el objeto era proveer­
se por e^le medio de armas para los rebeldes se-
t»mi las iiiteiiciones de Najtolcon. - Ved aípú lo que 
ciice esta facción á los revoiiicioaarios de Caracas. 

"Penétrate ,ó Colombia mía, de tu iuiporlaiiciíi, 
y sábete que desde la extremidad del mundo tú 
eres el íiel de. su. balanza. Inglaterra sabe bien 
qne Bonaparte t porque no tratemos con,ella , ha 
ofrecido reconocer nuestra in^lependencia, y aua 
nos lia mandado armas..." Hasta aquí el texto: vetl 
ahora la nota. "Avisan,las gacelas de los Kstados 
nniílüs que ha recalado allí uu buque con ellas. 
Sun tres : los dos de Francia con \'2^ fusiles ; el 
tercero eon solos 2^^, salió de Londres , donde yo 
hablé (Mier) aJ, Coronel anglo-americeno coniisio-
nado de Napoleón: para este asunto^etc. j :•.;',.,íi •,« 

Véase ili'f ha' pá^: , y dexemos ya estas cartas para 
quien quiera t e n e r la [r¿eiencia de leer las sin i r r i t a r ­
se , pues ú mi m e han costado una ñ u x í o n . 

IIc tenido que reducir á tratados baxo IOB ({tutos que se ad-
viiTlcn tínhi-s las especies ijtie salpicadas por áiubah cartas, co­
pio á 1.1 jcira citamlo ms pá^'iiias. Se advertirá sin tmbar^o al­
guna f'dita de 1 lié todo ; pero este y oíros delire tos, los dis­
pensara t-l li'ctor , ponjue dt'inartiado háíTo para lo (¡uB-eonsi-
go... Devoflicho á la púlT- t iU, que la primera e^rta está im­
presa en LÓIRUCS en la ofiL'iua ú&L^yvps , 2,, í^alcrnpstcrRüvv^ 



.428 
(con fecha 11 de Noviembre de 1811) consta de IIO padrinas. 
<:oii el título (ie Caria de vn Jvtencaitu <i un Español sol7¡c .m-
núiiicio XIX La suiriinda consta de 500 pát;iiiaí : Carta 
(con fecha 16 de Mayo de 181-'} de un Americano ai Español 

-sobre su iiHwcro \IX. Ooiitextacton á au f'e.^ipt(cstu dada en el 
fiúm. XXIV. — í,ót*Jres , en la imprenta de Glindon , calle de 
Riiperl, año de 1812. Aud>as cu quarto, y papel fino , y son las 
ntif^mas que ruedan por nuestras Américas en nünitro de 173 
exemplares, embarcados en Cádiz furtivamente scmn voces. 

También hay <¡ue advertir que en ellas aconsejan á los Ame­
ricanos qu no se fien de los ingleses. Parece que toda la con­
fianza estrjva en la oferta que les ha Iwclio Bonaparte de que 
protegerá su iodependeucia CVéasepá^, y^ , cana segunda.} 

Representación lieclia á la Regencia 
por Cancelada sobre la bahía de San 

Bernardo, provincia de Tejas, 

Serenísimo Señor. — El cumulo de negocios 
graves que «slao al cuidado de V. A. S. no ha-
urá quizá permitido reflexionar sobre un punto 
de la mayor importancia. La Florida oriental, 
(llave del seno Mexicano) la lomaron dias pasa* 
dos las tropas de los Estiulos unidos. Dicese aho­
ra que se han dirigido mil ingleses para apode­
rarse de ella. Sea por unos ü otros , nuestras pro­
vincias internas están expuestas. 

Hay además otro mal muy inmediato. De.sde 
la florida á la bahia de San Bernardo se hace 
la navegación como de aquí al puerto de Santa 
María en frente. Nada les impide para hacer á su 
salvo el contrabando con las ocho provincia.? in­
ternas ; y he aquí absorvido todo el comercio de 
ia Nueva E.spaña , con almacenes en la Jamai­
ca para proveer (como lo hacen) las provincias 
del este , y otro en la Florida por las del norte. 

E s , pues , indispensable acudir prontamente á 
atajar este mal; no nos durmamos, S- fc>.: pon­
gamos el remedio , ya que lo tenemos en la ma­
no. De la expedición de 2y hombres , destinada á 
Nueva España, divídanse lo méuos quinientos 
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jóvenes solteros para que rayan en derechura á Ja 
bahía de San Bernardo : lleven algunas piezas de 
artillería, con un matemático, para que nlli , 6 
en Orcoquizac se levanten fuertes provisionales, 
mientras au-dliados estos nuevos pobladores por 
el comandante de provincias internas y gober­
nador de Texas , se funda la población del nue­
vo Cádiz , tantas veces pedida y anunciada por 
nuestro ¡y^obierno. 

En C-ádiz se halla el recomendable sacer­
dote Dun Francisco Hidalya , (|ue siendo ca­
pellán de marina estuvo allí con 1). Ciriacu Ce-
vallos levantando los i)hinos : seria muy Í\ propósi­
to ({ue acompañase la expedición en calidad de 
párroco del nuevo Cádiz. 

Kl terreno es feracísimo: el temperamento Í£;-ual 
al de esta ciudad : nada resta mas que la orden 
de V. A. S. para que la junta de Reemplazos de 
este comercio (como interesada) disponga la di­
visión de la gente y buque , y pong^nmos á cu­
bierto aquella costa de los males indicados. 

V. A. S. conoce mejor que yo tuda la impor­
tancia de este pensamiento , y la facilidad de 
verificarlo con aplauso de toda la nueva Espa­
ña , tan expuesta por nuestro abandono , que han 
visto fundar fuertes en elhi aquellos naturales por 
extranjeros : diyalo el que fuuíló Noland con diez 
y ocho hombres en tiempo que gobernó el Sr, 
Marquina , y que dio tanto que hacer (x las tro­
pas de Texas etc. Dios guarde á V. A. S. muchos 
años. Cádiz Diciembre 8 de iH12. — Serenísimo 
fíeñor. = Juan hópuz Cancelada. 

Oficio del Sr, Secretario de Marina, 

Pues que en la adjunta copia de la re­
presentación que ha dirigido á. S. A. Don 
Juan JLópez Cancelada, se suponen á vd. 
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conocímieritoR pvñcticcs en los puntos dé 
provincias internas que €n ella se'expresan, 

^'quiere la Regencia del I t ó n o , que' sobre-
Ios particulares do que t ra ta , iníornic Vd. k 
la mayor brevedad lo que se Le ofrezca;.y 
parezca , aegun las iioticias que ,;tiivies^. 
Prevéngolo á, yd. de real orden parasiaenm-
])limieuto , y rueí^o á Dios guarde su vida 
mnclios años; Cádiz 20 dc" Diciembre de 
lB i¿ . = Figueroa. = Sr. D . Francisco H i ­
dalga. •' " ' . • ' 

Ilcspucsia del HacliiUer ITidalya a cate 

oficio. 
Ex. Sr.: F.n ciimpUtniciuo al oficio de V. E. , fecha 

20 , hú reunido los iipiintes adquiridos ántt's de áliora 
de fa prüviiicia deTexiis y bahiu de San Bernardo, lo* 
que ti-ni';o ei hono: de remitir á V; E. aiuuiue enrtrx-
tracio , íiuadiendo por lo cjue pucila importar para 
la mejor inteligencia, que en los tres días que es­
tuve en tierra sieisdo capell;ui del ¡jcrgantiii Alerta 
y de la expedición del Señor Ct:ba!los que levan­
tó los planos "én 1804 del seno Mexicano, obser­
vé el temperamento mas^ liermbso que lie experi­
mentado en toda la América septentrional y nieii-

.dional , pues en ambas lie estado. 
El terreno es í'ortilísimo, y inuntliesta qiie:dará con 

jiuicha abundancia trigo , niaiz y <jnauto le cul­
tiven: en tste caso la Havana y demás Islas , y aun 
la España lograrían las harinas muy baratas: tam­
bién «rozariaii de la rica' cecina dé Zíbolo que ha­
cen lus gentiles , y tiene la ventaja de conservar­
se tres años con solo sacaiia :.l ayre algunas veces. 
El conicrí io de España siempre, ,que. se funde el 
nuevo Cádiz , hallará allí un manantial dé riquezas, 
j'ínoia<lLi-i basta ahora; por de contado surtirla 8 prtj-
vincias de la N. E. conal iorro de un 5 0 / J § de fle-

'tes de ticrríi, y cuvo hent licio es común á consu­
midores y vendedores. I-a comjira de peletería es allí 
,bariitíí.iny.i, y ella ha hccbo poderosa á la cíusa in-
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glesa (le Pontón en P.inzactila, v á otros sus agre­
gados , <]uu lian sido y son mui;hos, intruduciendo el 
contrabando en nneátro territorio á la sombra del 
permiso de los géneros de Treta. 

l,a fnndai-ion del nuevo Cádiz no me atrevo á de­
terminar donde deba se r : los rios Magdalena, San 
Marcos, Orcoquizac , y otros cjue dusciiibocan en 
la b;ihia y sus inmediacicmes po<lrán scnalarlo. Ku 
(¡uanto á la subsistencia de los fundadores, aunque 
*:1 terreno es feracísimo v abunilante en todo lle­
nero de caza .en especial de pavos silvestres , os ne-
eesario sin embargo llevar de qué subsistir para 
aJgun tiempo ó hasta que se ponj^a en comunica­
ción con la provincia y su gobierno. La expedi­
ción debe componerse mas l)Íen de agricultores y 
artesanos que de soldados , y así deben elegirse de 
provincias laboriosas y menos corrompidas en cos­
tumbres. 

No debe ir con esta expedición un solo párro­
co : dos ó tres frayles serian á proposito, porque 
es consifí,uiente que déla fundación del nuevo Cá­
diz resulten otros muchos pueblos por los deseos que 
liay en aquella provincia de establecerse á la orilla, 
del mar. 

Finalmente, este establecimiento pone á cubierto 
todas nuestras provincias internas de las iniencio-
nes que hasta ahora han demostrado los Estados uni­
dos , llegando en I8üi) á tal ONtremo , qne atravesan­
do mas de 100 leguas de nuestro territorio , vinici-ou 
á situarse con su exército á las ordenes de VVil-
kjnson en el rio Sabinas. También es muy del ca­
so para impedir lo que indica Don Juan López 
Cancelada con respecto á la Florida Oriental. 

Es quanto puedo informar á V. E. en cuuiplifuien-
to á. la orden de S. A. S. Dios guarde á V. K. mu­
chos anos Cádiz y Diciembre 31 de 181J. Excmo. 
Señor.— Francisco Hidalga. 



Estado que manifiesta el que hoy día 
tiene la provincia de Texa^ , eonjinante 

con la costa del seno Mexicano, 

Noticias geográficas y extensión itineraria. 

Confina esta provincia por el ¡S. con el seno Me­
xicano : por el E. con la Luisiana ó Nuevo Orieans: 
por el N. con tierras íncógiiitiis pobladas con gen­
tiles : por el O. con la provincia de Coahuila, y 
por el S. O. con la colonia del Nuevo Santander. Por 
c! rumbo de S. O. á N. E. .«¡e dilata por mas de 300 
leguas di-' longitud, y de N". á S. atraviesan 35 le­
guas. Todo este inmenso país se compone en lo ge ­
neral de grandes llanuras, y Jomas suaves , adorna­
das unas y otras con bosques , selvas y florestas 
deliciosas, repartidas como lunares grandes. Sus 
aguas son jíor lo común muy saluíiables , y cris­
talinas , particularmente las (¡ue corren de 25 rios 
entre caudalosos, medianos y pequeños , y 600 6 
mas entre arroyos, y manantiales , con mas de 50 
lagunas que todas contribuyen al riego de esta pro­
vincia. Así en estas aguas como en las selvas abun­
da el pescado de agua dulce , y mucha caza de va­
rias especies de animales volátiles y quadnípedos, 
y de estos no solo almndan los feroces , mas tam­
bién el ganado bacuno , caballar y mular mestenosy 
montaraces , pero capaz dedomesticarse. Es país salu-
dablepor la pureza de su atmósfera ,y vientos modera-
tloscasironiinnos,gozando lasquatro estaciones de! ano 
como en nuestra península. El suelo esamenísimo,capa2 
de qualquiera producion de toda casta de plantas , así 
nacionales como extrangeras , de toda hortaliza y 
semillas, hallándose en aquellos llanos y lomas el 
añil y algodón cimarrones , de cuyos ÍIOS frutos se p u ­
diera hacer un comercio activo. £ n qnanto á los mi-
neraies de oro y plata , á mas de la betas que se ha-
Jlan en las lomas , liay en jos cerros abundancia 
de ellos , particularmente en el llamado Espinazo 
de Judas al N. O. de Ja caj)ital como 50 ó algunas 
mas leguas, y en los Almagres al misniü rumbo, y á 
ÍQca menos distíincifli 
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Noticias de (oda h población españolay genlil. 

La capital <le toda la población es la villa ún i ­
ca de San Fernando, que solo dista del presidio de 
San Antonio de Bejar el anclio del rio do este mis­
mo nombre , y dista de la Lnisiana al E. 836 l e ­
guas : de la capital de Coalmila , Santiago de la 
Slanclova 100 leguas al S.O. ; y del otro presiilio de 
)a bullía del Espíritu Santo en la misma provincia de 
Texas 40 leguas al E. S cuya distancia c^ la úni­
ca poblada de toda esta provincia , establecida en las 
orillas del rio de San Antonio y arroyo del Cíbnio, 
Jos que rie'^an dos presidios, una villa, seis misio­
nes ó pueblos, un fuerte y diez y seis ranc í ios ,y 
todos estos solo abrigan quatro mil personas de "am­
bos sexos , estados , edades y clases baxo el domi-
nio español. 

Las rancberías de loa indios ventiles ocupan la 
parte del Norte de esta provincia, cuya población 
se compone del numero de !í> á 14 mil almas de 
ambos sexos , sacado por un prudente cómputo , con 
proporción á la magnitud de las rancberías conoci­
das entre nosotros por los nombres de Nacodoches, 
Quitseycs, Yatasesos, Gados, Quitsies, Tahuayases, 
Tancabuases , Vidaies y Nocodacbes , siendo esta 
íiltima la nación mas poblada y distante de San An­
tonio de Bcjar como 260 leguas al E. Todos estos 
indios gentiles son m'.ív aptos parala guerca, la ca­
za y la agricultura; y si se estableciese nn comercio 
franco entre ellos y nosotros se irian civilizando y 
atrayendo en nuestro provecbo, y el suyo, así es­
piritual como temporal. 

La agricultura y comercio aumenta la población 
y riquei;a. Kstos dos ramos proporcionan el trato civil 
de las gentes , y ia importación y exportación de fru­
tos : y este tráfico continuo une los corazones con 
el dulce lazo de la paz , principio del catequismo. 

Noticias de posesión, comercio , y pverío. 

Siendo gobernador de Coahaila Alonso de León, 
en el dia del Corpus 25 de Mayo de 1690 tom6 
posesión á nombre del Tley de toda esta vasta 
jirovincia coa presencia de los indios T e s a s , com-
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prelienclida desde la misión Je San Francisco de I* 
Espada hasta Nachitoclics, á siete leguas de ios Aiiaes 
por el rumbo de poniente á levante. En Nacliito-
ches acaba esta provincia, y comienza ya la de la 
Luisiana,á 36 leguas de un pueblo llamado de nues­
tra señora del Pilar de Xacodoches. 

El coniercio de e-sta provincia está reducido á so­
la industria del corto número de vecinos , que sin 
mas capital que el escaso fruto del pais , se pe-jjudi-
can recíprocamente así los vendedores por la preci­
sión de vender barato , como los comprailorcs por Hil-
ta de exportación , jjur estar prohibido entre nos­
otros el comercio con los gentiles. Los vecinos de la 
Luisiana comercian con (;llos , dándoles armas de 
fuego , municiones , pólvora , panos , es¡)ejoá , ava-
lorios j cuchillos &c. , que aprecian mucho , en cam­
bio de peletería de venado , cíbolo , oso , tigre &c. 
y manteca , ó unto de oso , y caballos mestefios , 6 
antes de entrar en esclavitud. 

.La bahía de San Bernardo , que está diez leguas 
del presidio del Espíritu Santo al S. de es te , no pue­
de ser puerto para huques mayores , y solo servir pa-
rabergant ines , goletas, paquebotes &c . , lo que basta 
para abrir el comercio niarítinio de esta provincia; 
pero á 10 ó 12 leguas al E. se halla la bahía do Orco-
(piizac , por cuya barra aunque no pueden surcar bu­
ques de g-uerra , pues tiene el canal solo :i , 4 ó 5 
brazas , con todo es capaz para fragatas mercantes, 

Í
demás buques menores. Esta bahía 6 puerto entre 

os 29." 15' de latitud N. , y los 29° 3.5' abrazando la 
longitud .de la bahía los 20' de la diferencia de N". 
á S- , contados desde la barra hasta la boca del rio 
Orcofjuizac , componen 8 leguas , 41G6 varas cas­
tellanas. 

Pueblos anexos al presidio de Béxar. 

Villa de San Fernando dista del presidio o 
Misión de la Concepción dista idem leguas. . . • i 
ídem de San .losí: rlc Aguaj'O. 1 
Ídem de San Juan Capistrano • 3v 
Ídem de San Francijico de la espada • • • 4 
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, Pueblos anexos al presidio dd Espiritii Sanio. 

JÍIision del Espíritu Sto. dista del presidio leguas, o ' 
ídem del Rosario dista de idem l i 
ídem del lÍLfugio dista de idein . . . . . * . il 
Esto presi'lio y todos los pueblos dichos distan de San 

Antuhio de Béxar.de i;S á 40. • * •' . 

Tropas tn toda la provincia^1/ su cosió. 
Pesos. 

La compañía de Búxar constade 100 hombres. 36.215 
Ídem del Espíritu Santo consta de liüiid)res 64. 2I.71-7 
Ídem de Parras lÜO hombres 27.76o 

Total de hombres 264 , y^£fi7o5... . ; . ^ , , . - . . * 84.702 
Sínodos á expensas del real erario 3.6(Xl 
Kepartimiento á los indios de paz 2.000 

.Total gasto de real hacienda. > 90.302 

Üeiiías 7tacioTia2es. < 

Solo producen las Rentas nacionales unos añoE 
con otros de 6 á 70 pesos, c¡ne descontados de la par­
tida de gastos , restan 83.302 pesos, cu^'a cantidad 

-anual se aburraría lioy , si se hubiese establecido un 
-buen sistema agricultor y mercantil. 

J . - r - ' l 

Hcsuliado del abandono con que se' vi^ 
. . . todo esto, • • 

• " ' • » 

Por no llevar á efecto nuestro Gobierno mi plaii , 
"nos hallamos hoy con esta provincia ocnpada pili­
los uvenlurews íle los Estatios unidos , cupitanea-
ílos por el (Upniado T o l e d o , á quien , sogiiiv no­
ticias , le han mandado varios oficiales cx t range-
ros cnc/oiic/ifuios cu Cádiz para que lleve adelan­
te sil pliin fíe revolucionar las demás provincias 
internas.. . t̂Y deberé (i la vista de esto conlinuar 
dando avisos d una nación tan empedernida en 
tlchpreciar á los que tienen experienciaP :̂ Ami no 

.me habré desengañado en t res anos de <^ue 7itíí/a, 
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nada , nada consifro ?..,. ¿JPor que no se había d e 
p regun ta r á los ministros los motivos que tuvíeroa 
para no llevar adelante este plan mío que asesfura-
b a aquella provincia r* ¿ \ por que no se hablan de 
hacer ios cargos correspondientes al culpable í*' 
j D i o » uiiü! j q u e E s p a ñ a ! jque e^obieruo! 

Noticias de Caracas^ 

Simón Bolívar , criollo de Caracas , y uno de los 
cabezas de la primera facción , fué perdonado por la 
capitulación del reconquistador de aquellas provincias 
Monievcrde, Bolívar luego que se vio l ibre, se pasó 
¿ Cartatíena, y uniéndose con aquellos rebeldes , r e ­
gresó contra Caracas con tropas. Publicó una pro­
clama , iieclia en Truxíllu en 15 de junio de 1813, 
que concluye con etLas singulares palabras : JCspaño-
U'S y Cañar ion y no coriCeis con vue-stras vidas ; con­
tad con la muerte aun BÍeiido indiferentes.,.. Ameri-' 
Á'aKO.í, contad con !a vida aun quando seáis culpables, 

Bolivar entró por los pueblos cumpliendo su ofer­
ta , y con la sangre misma de los primeros españoles 
que pasó á cuchillo, escribió á los demás americanos 
jque liabían ofrecido volverse á revolucionar contra Ks-
pafia, encargándoles que le respondiesen con la mis­
ma tinta. Así lo hicieron varios, sin perdonar basta 
Jos ancianos de mas de 80 ai^os... Kntró (stgun noti­
cias que ha traido el bergantín Pulafox) el tres de 
agosto en la capital Caracas, y mandó que á todo cs" 
pañol \ se le sacase?i los ojos y el corazón vÍvo\ Mandó 
que los Jemas españoles que fuesen cogidos , ¡ pre­
senciasen este horrible acto para sufrirlo después uno 
á lino ! 

Al salir de la Guayra uno de los buques que haa 
traido estas noticias , se veian venir multitud de hom­
bres y mugares por aquellos cerros huyendo de la 
capital Caracas , unos á caballo , y otros á pie , dcs-

fiavoridüs ; muchas infelices señoras con sus niños er» 
os brazos, descalüas , ó del modo que pudieron es­

capar. Todos clamaban que los recibiesen á bordo 
para librarse del furor de Bolivar. 

Quieren suponer algunoj que Leo7i , Tortf y otros 
sátrapas de ¿a revolucioa auterior consiguieron el 
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pcrJon de muchos esjiaGoles por medio de una capi-
tulaiñon. Así se engaüa á los bobos , y no faltaraa 
aentvo de las C6rteíi quienes den a estas mismas 
voces la iuiportancia que prepare otro indulto y re­
comendación piíia Bo!ii-(¡r : jiara eso tiene en el Cop-
greso á su t i j PaUíL-ins , diputado suplente perpe­
tuo de aquella provincia, en donde se ha derrumudo y 
derra.raa u n sin piediid la sangre esjjariola. 

Yo dexo la pluma..., pues ni la iniaginacion 
re dictar, ni ella escribii' siu tediosa fatí^ra. 

Noticias de Nueva Ei^paua, 

' San tui^ Potosí 14 de abril. 

Aquí han llegado noticias de que Morelos ha dexa-
do á Oaxaca , y se ha situado en las sierras de Aca-
pulco , en cuyo viagc, añaden , padeció una grave 
enfermedad , y aun quieren suponer que ha muer­
to ; pero todo esto necesita confirmación. 

Lo que sí no hay duda es que han desaparecido ya. 
las masas de rebeldes que había por la villa de San 
Fel ipe , San Luis de la p a z , y otros piírages con-
conhnautes con esta provincia , y que ha mudado la 
opinión desde que tomó el mando el Sefior Calleja, 
XL quien conocemos muy a fondo , por el largo tiem-
j)0 que residió aqui de gefe de esta briíjada. Ks-
peramo.s de sus grandes conocimientos y talento que 
en breve gozaremos de Ja tranquilidad, luriíada por 
qnatro calaveras americanos . que abusando del pue­
blo inocenUíjlo han conducido como una jnáguiíia 
á los crímenes de que hoy se avergüenza. 

Según las cartas de Kio Ve rde , abruno.'i malévo­
los lian movido la dcserciou de las trojjas del re-
roniendabie Arrcdomh , á quien se dci>c la t rau-
(piilidad de todo aipicl país , y del comercio que 
ha logrado estn ciudad por \;\ Barra de Tampico; 
pero se trata de mandarle de aquí alistados volun­
tarios que desean servir á sus órdenes. 

La provincia de Guada/a.rara síg^ne tranquila, y 
los extrangcros que entraron por Texas breve des­
aparecerán , pues c] Señor •Ví/Zca/tí se díct! (¡ne tenía 
ya reunidos 12-000 hombres puní creerles por todos 
ladosj áefecto de que no escape niuguno. 

I 
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Noticias (le Goatemalüy (Id 3 de marzó^ 
sobre una de las sesioties secretas de Caries, 

„ Aquí anda l¡i representación quí? en 1.° de af^os-
to de 811 , hicieron, on sesión secretu , treinta y 
tres tíwcvicanos , excusando las insurrecciones ue 
América, y cnlpando ai gobierno y gobernantes , j)or 
üj)rc>ort's &c. Kstá impresa en Londres , y es j)a-
pei nuiy [jropio tn el dia para cncen ler nías la íio-
gner.'i aun quando se estí apaleando , y levantar­
la donde solo haya rescoldo. ¡ Imprimir un papel 
de sesión ¡¡ecruta , y dirigirlo á las Américüs! es un 
atentado lo primero, y un designio perverso lo se­
cundo. Ilaílanie digo á vd. con esto , y que cadf 
dia liay ina;; (jiie temer á los que tienen presunción 
de políticos , porque de estas especies se valen pa­
ra despreciar las autoridades legítimas , y querer 
gobernarse por sí solos. La multitud , ó el -jcn/díie-
ro pueblo es pacifico ; y subordinado (23) si no se me­
te cutre ellos alguu duende de lus que piensan que 
Dios ha dotado a todo americano de un ingenio su-

fierior á los de al lá , y d e q u e no deben sufrir que 
os manden etc. Con estas y otras cosas semejan­

tes alucinan , aun donde no ha habido síntomas del 
contagio universal. 

,, 8on ya necesarias mnchas tropas para con­
servar á Nueva Kbpana por mas que digan otra 
cosa los diputados americanos de la representación. 
No hay medio de conciliación; pues desde los prin­
cipios , y mas aun ahora, su priiiur jiedido es que se 
les entregue el supremo mando independiente de Es­
paña. El 2.° que no tengan lus europeos empleo al­
guno en las Amíricas ; el 3.*̂  que no salga plata 
para España, sino la que ellos quieran dar : el-J-.° 
que los europeos espaüoles no tengan comercio en 
los ]nieblos do América : el 5° que se les consa­
gren obispos de su presentación. Ksie es el resul­
tado y análisis de todos sus papeles. 

(23) ¡ Oxalú los españoles a(>riesen ¿os ojos , y con-' 
tentasen á este pueblo pac\fico , dándole propiedad ter' 
rilorial : entonces leriunios donde iban á dar los 
Criollos rc-joltosos ! 



A los ex-T)¡pHfa(los de las Cortes ge­
nerales y extraordinarias. 

Jamas penséis, ¡oh d ignos , y memora­
bles para siempre Píidrci de la patrial que 
í]uaiito lievo dicho aqii í , y en mis números 
anteriores, con respecto á vosotros, es con el 
ánimo de ofender vuestra respetable me­
moria... Está muy lejos do mi la ingratitud... 
Sicnipre reconoceré en cada uno de vos­
otros un Samuel consagrado por Dios , para 
que el pueblo de Israel tomase una forma 
grande y augusta , y se afirmase de una 
vez el reinado en la casa de David. 
..-Padecí , como todos los españoles, baxo 

la esclavitud de los egipcios todos los ultra-
í̂ es y persecuciones que por !áOO años su-
irio el pueblo de Dios. H e ex|>erimentado 
los tiempos de Jerohoan.... H e tenido que 
adorar los lálsos dioses de Achahat y Jeta-
hcl... He visto los excesos y prostituciones 
de otra Ataña, y los Asirios al rededor de 
Nübucodonosor,.. En mi tiempo entró por úl­
timo Salmanasar para despedazar y hacer 
desaparecer nuestras tribus. 

Pero en el mismo vi renacer de entre 
vosotros muchos héroes Ircanos , que resuel­
tos á poner para siempre á cubierto la íiimi-
lia de los Aswodeos de la tiranía de los An~ 
ñocos , habéis arrostrado con los peligros 
mas grandes , hasta afianzar en los Arisió' 
bolos y Aícxandros la libertad de la patria.., 

Es cierto que aun hay entre nosotros mu­
chos lícrodes idumeos que triitan de intro­
ducir la discordia ; pero al fm , si no pudie-
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ron aquellos impedir que naciese el Mesías 
verdadero, y publicase sii nueva ley ; tam­
poco estos podrán impetlir el curso de la 
vuestra ya publicada. Continuarán circmtci-
dándose mientras la desconozcan ; mas a! ca­
bo se verán obligadt)S á abandonar su TÍ / / -
7nud babilónico, por no llevar la desgraciada 
divisa con que Vespasiana y Tilo marcaron en 
otro tiempo á los C'arayíes y Rabinisias. Es­
crito está por 8. Pablo que aquellos miem­
bros secos que lian desconocido la nueva ley 
de Grac ia , han de venir al fin á conver­
tirse , y unirse con ios que la lian abraza­
do (24). 

N o dudéis tampoco que en Arnaica, á pe­
sar de esa íáccion de americímos , reunida 
contra vuestra obra , íalte quien haga con­
tesar á esos Bfírcas Kehas su& imposturas , si 
no quieren que caiga sobre ellos el brazo 
de los Adrianos. H a y allí muchos Zoroba^ 
beles Y Neejn)asj que saben sostener el tem­
plo y la autoridad de los sucesores de Ale* 
xandro el Grande (25). Ademas , vuestra 

('•¿'1) Aunque hablo con ia sagrada Esciñturaj es 
en la jigiira {jite corrcsjxmde 

(25) Tenemos en Nueva Espaiía mue/ios ameri­
canos /umrados f amantes del orden i/ la truní^idli' 
dad f que escriben y CA-ftartan ú siK conciudadanos 
no hatfan caso de esta dialxylica facción que reside 
en Europa , ni de siís satélites en América. En mi 
jpoder estenios sabios escritos del canónigo Bercstain; 
del virtuoso P.Jiriiigas(ca]>ellan del exército del Sr, 
Calleja) ; del perspicaz jboetor Cun-uaco,prior de 
Santo Domingo , que va referido í del siempre leal 
i*vel en Cumam^ Las cxhor tac iones d<i muchos 
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misma obra es la confusión de estos nue­
vos farucos que os la mofan , como en aquel 
tiempo mohiron la de Jesucristo, porque 
contenia, que todos somos iguales dfUinic de 
la ley del Criador, y porque obligaba á amar 
al próximo como á sí mísyno , que es lo que 
puntualmente contiene vuestro Libro dictado 
(conforme á aquellas máximas) por vuestra 
prudencia y sabiduria. 

Y vos , joven virtuoso : alma verdadera­
mente grande : orador insigne y digno de 
eterna memoria, honra de toda España (26), 
dis[)cnsadme la parte que os ha tocado en 
mií fuegos como escritor publica , y como 
particular. Me conocéis , y sabéis que solo 
un arrelíato tle mi celo patriótico' pudo obli-
ganne á olvidar por ivn momento qtie á vos 
debo esta misma libertad con que os he 
tratado por medio de la imprentar 

Cm^a sépttmcf al Exano. S/\ D, Té-
lix María Calleja del Rey , virci de 

Nueva España. 
Uxc. S r̂.: MiíT Sr. itiio. Ninguno tíe cüantofí̂  

números de este Periódico he dado al público me" 

párrocos y entre ellos íos recomendables de Si/ao V 
¿eon , Besünillu , y Caiñifm. Mas sin enibarfjOf 
mientras 710 sie deshaga esta facción j las Américas 
se//uirdn revolucionadas : véase la carta de Guate­
mala , del 3 de Marzo pííg. 438. 

(26) Hablo deli^\ D: Agustín Arguelles , rf¿-
pitfado por Asturias , el que á la vista de este mí-
mero no podrá mhws de confesar mis Jzrstos recles 
mos con respecto á los ¡Suplentes de América. 
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ha sido mas odioso y molesto que el presente. ¡Co­
piar los insultos mas groseros contra la Nación 
Espafiola , escritos por otro-; españoles! ¡Los hijos 
suyos, trasplantados ;i la América , tratar á sus pa­
dres con tanta io^nominia y desacato! ¡ En el mo­
mento de elevarlos Í\ la representación nacional 
convertir este favor eti dicterios , felonías y exter­
minio de los mismos que se lo hacen! Yo no 
sé si habrá en el mando con quien comparar á 
unos monstruos de iittjratitud senu^ante!.... Las 
liiütcrias liaííla ahora no nos Iiaa prfíseutado un 
qnadro lan. extraño y liorrible » de que tos hijos 
acaudillen á asesÍHO:i para exterminar á sus padies! 
jde que se escriba contra ellos, mofándotos , y 
ílenándolo-s de escarnios para hacerlos odiosos y 
despreciables! ¡do que dexándose estrecharen el 
st'iw <\c. estos boniladosos padres, sirvan sus mis­
mas amorosas caricias para dar páíinlo á su odio 
y rebeldía contra ellos!.... 

listaba reservado desde lne;i*o para nuestro si­
glo , y para una porción de nuestros umtriíanos 
tener íi menos el ser descendientes de una nacíoii 
de qns tanto se o-lori'an las familias íjtie procedan 
de ella , y habitan entre los extranireros. V. K. 
sabe la distinción que se hace de los /írp^A'(?-?qnan-
do presentan sn orí^'en de FJspana : el respeto con 
qne se miran los descenilienlus de la misma en 
la Flandes , en Holanda , en lú-anria ; y .subi-e 
todo ve.m las histurias sobre la honradez castellana, 
traida de plimia en pluma como por modelo de 
virtud y heroismo. 

Y cu el día (¡que nación hay en Europa que 
dexe de mirar no solo con i*espeto , sino con amor 
á los españoles ? El mismo paisanage francés 
cuida nuestros prisioneros , les da el nombre de 
héroes^ les facilita su fuírtí, y los hala<,̂ a con hi 
expresión de que pertenecen ¡i una nación la mas 
recomendable de! mundo.... En ei norte ^que dis­
tinciones no iian merecido nuestros soldados ;* La 
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Emperatriz de Kii.s¡;i acaba de asistii* personal-
me i i t e ' con muchos otros príncipes y princesas 
íí la ¡naug"nraciun de la.s viinderas del cuerpo de 
españoles (¡ue se lia íbnmulo en aquel imperio ; y 
aun se dice que estiui bordadas por su iuq^e-
rial mano. Kl Aicstria , y todos los generales que 
míindan los oxérciLos del norte contra Napoleón , 
¿con (jiie expresiones han estimulado íi sus soldados 
sino con las de que imilcn á los españoles?.... L a 
Ing-laterra en sus oíicios ;i la Kusia para an imar la 
en los desastres de la campaña pasada , ^;(pie otro 
excmplü le ponia sino la constancia española. 

¡Y es posible que solo en nuestra Ajner ica , y 
por nuestros propios hijos se t rate de obscurecer 
el honor , la gloria y !a l ama que en totlos t iem­
pos ha sabido adquirir esta Nación g r a n d e y g-c-
iierosa!... . D e x o la p l u m a , E x e . !Sr. , como he 
tenido q u e d e x a r l a muchaü veces p a r a escribir este 
xnolesltsimo número. . . . 

Noticias del Norte, 
Se ha roto el armisticio. El Austria ha hecho causa 

coniun con los alltulos. Se han ciado grande» y saii' 
grifutas btiííillíis, de las que lia.st,i iihora no ae puede 
formar concepto en favor de unos ni de otros. Si Na­
poleón obtuvo Vüiitiiias en el centro, fué derrotado en 
¡unbus alas : si abrió la canipafiá con 4003 hombres, 
otros tantos tienen Ins aliados; y lo que es mas, el co­
nocimiento do que todo lo aventuran a tsia caria, que 
es la última del juego del tirano.. 

Se'ha dicho en lus papeles franceses que él general 
MoYcau al servicio de los aliadus, habiaperdidu lunbas 
piernas en una de Jas acciones : cartas líe su mn^er de 
Londres desmienten esta desgracia deseada por los 
franceses. - Hoy corren rumores de que Nspoleon fué 
cortado , y que pudo escapar su exórcito con la pér­
dida de 502) liombres para reconcentrarlu en hi Fran­
co nui ; esperárnosla confirmación de tan interesante 
•noticia. ' • _ — ••• • - •'"•̂ ' 

Noticias de España. 
Desde la publicación de mi numero pasado a I3. 

fecha (i3 de octubre) han ocurrido en nuestra peuín-
sula sucesos muy brillantes. Á'oiilí atacó el 31 de 
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agosto con la mayor parte de sus fuerzas, y de ui^ 
niotlo desesperado, á »olo las tropas cspqñoías que 
componen e( quarU) exército de Galicia, con el áni­
mo de penetrar á toilo trance la l í n e a , ) ' entrar en 
Kspaña. Ki genera!/-VcTiVr, sin embargo de bailar­
se con calentura, se puso á su frente, y después de 
una l/aíalla dexfTsperailu en las alturas de San Mar­
cial , avenidas de San Sebastian , y orillas del Jiida-
soa, obligó uí fanfarrón Svu¿¿ á cmpieiider su reti­
rada , dexando el campo y río sembrado de cadá­
veres. Los ingleses y portugueses , testigos de es­
ta bizarra acción, no saben como ponderar el valor 
y denuedo español. El mismo general en ^efe yVel-
lington dice en uno de sus panes qnc el modo bi­
zarro de las tropas espailolas fue igual al, de las 
mejores que javias ha visto empeñadas. Decide este 
íttaque hadesnMyado de su empresa Soult, y aun se di­
ce que es llamado por Bonapaitü para hacerle cargos. 

lín el mismo dia 3 i á las 11 de la mañana se dio 
el asalto á San Sebastian , y esta plaza y castillo 
están ya en poder nuestro. Se espera de un mo­
mento á otro la rendición de Pamplona. La toma 
de Tarragona y otros j>iintos han sido lamljien obra 
del valor de nuestros soldados, con alj^una ayuda de 
jos ingleses. Los franceses , tratan ya de recon­
centrase en Barcelona, único punto á que casi se 
ven reducidos. 

Nuestras Cortes efenerales y extraordinarias dieron 
fm á. sus sesiones el 14 del patudo setiembre , y se ins­
taló el nuevo Congreso el ¿5 , dando principio á la* 
suyas el i.° del presente. Han decretado su trasla­
ción á la Isla de León mientras se dispone el salón en 
Madrid para pasar al lá: en consecuencia, han salido 
ya ei tribunal de Justicia, varios individuos del con­
sejo de Estado , oficinas &c. : todo contrÍb\iye para 
acabar de consolidar el grande edificio que hará siera-
ipre honor á nuestra época presimte. 

Es de V. E. su mas atento servidor que Q. B. S, M. 
' ; , E X C E L E N T Í S I M O S E Ñ O R . •[l-^\ 

r,'¡ Juan López Concehtdfz» 
Vera-CrKz 28 de Junio. — Acaba Ac llc-rar un Mozo que saliú 

de México til 15 , cop la noticia de que cí 17 saba lacundiicla. 
No tuvo novedad cu todo el camino hasta Vi le_i;uaá de aquí, quü 
una ¡lequeña f[u:ulrilla de LadroiK.s le quitó las carus; pero 
Conservó una en un zajiato. Morclos subsi.slc en Oaxaca. 

•j • CÁDIZ • IMPRESTA PATRIÓTICA. 1813, A cargo di: 2). li. Ver^cs'^ 
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AL TELÉGRAFO MEXICANO, 
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NUMERO 7. 

SESIÓN DE CORTES DEL U DE OCTUBUE. 

JUC •.••r> iíií negra honrilla del Sr, Mexia. 

L; /a Comisión ordinaria de legisliicion , encargiidn 
de cxáiuinar ia proposición del Sr. OUcr , rolativ;i al 
líümero de Diputados que dcl)i;in coniponor las Cor­
tes por lo'.perteneciente á la península y uUratiuir, 
para saber qual debía ser la iníiad , y uno mas de su 
totalidad necesarias para la formación de leyes; fue de 
tlictánien cpie debe entenderse esta totalidad después 
de la que forme el número de los de la península, la de 
aquellos qiu-i por las provincias de ullrumar hubiesen 
avisado: las Juntas electorales deberles coi'i'esponder 
con arreglo á su población , según el último censo; 
dELudose ínterin "las circunstancias políticas perniitie-
sen que llegaran iguales avisos de otras de dichas pro­
vincias »la representación correspondiente á los Se ­
ñores Diputados suplentes de ellas que íje hallaban eu 
las Cor tes , y,habían ocupado asiento en el Congre­
so constituyente , cuya mitad de ia totalidad de re­
presentantes amevicaiios , y untj mas , era , según \w 
mente de los artículos constitucii>nales, el reaulfado 
que debía determinar el numero. - Después de una 

, prolija y analizada discusión , se aprobó el citailo dic­
tamen. Hasta aqiLí el Redactor i2 del misvio Octubre^ 
núm. fi5Cí, •„ ,\ ' -

•\v Notablespaságes de que no hace mención. 

El Sr. Mcxla , después de aprobado este dictánitín^ 
manifestó que aunque la Comisión contaba con los su­
plentes de América , tenia motivos jiara indicar á S. 
M. t^ue no estaba muy remoto el momento de que se 

/:;vyv: 
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iludiisü deln. íe[^-itimitlacl de estos suplentes: después de 
oirás observaciones con respecto á esto mismo , pitlió 
que se añadiese como Coroiario a to determíiiEido , que 
por co7isccue.ncia reconocid S. M, la legitimidad de los ta­
les suplentes : fné replicado por el Sr. AntÜlon. Insis­
tió sin embargo , movido (dixo) de la negra honrilla...; 
y dexando el asiento , pnsó á la mesa del Hr. Presi­
dente : extendió su solitritnd en un papel , y se lo 
dio al Sr, Set^relario Zumalacarregui para que lo le­
yera. I.eido que fue , volvió ú manifestar el Sr. An-
tillüií , que era ociosa semejanie declaración , res­
pecto de estar inclusa en el dictamen de la Comiáon, 
ya sancionada por S. M. 

Pidió el Sr. Ostolay.a que se leyese la representa­
ción de Giros j\mericanos que pretendiun entrar ;de 
suplentes ]ior jas provincias de ultramar que no te ­
nían diputados. El Sr. Sectretario manifestó ([ue tam­
bién habia otra representación de E-uro-peos (avecin­
dados en Amóricaj y residentes en Cádiz) que pedian' 
lugar en el Congreso. Después de algunos alteri-:adoS3 
dixo el Sr. Canga /}rg'acllti.<;, que respecto de hacer 
esas dos representaciones quedebian pasar á la comi­
sión respectiva , se aguardase su dictamen para re-
lolver entonces sobre la solicitud del Sr. Mexía , el 
que ya no insistió , dándose ]íor salisfcchó con lo que 
habla manifestado el Sr. Antillon. (1) -• "ÍÍ^-.-ÍJ^I r..i|j 

Avisos sobre la dificultad de formar la 
estadística de América ̂  que debió mani­

festar el Sr, Mexia en esta sesionJ.Zl 

Deberéis estar persuadidos , españoles j que lo r e ­
suelto en esta sesioii lleva consigo quanto podían 
apetecer los Americanos suplentes para perpetuarse 
en el Congreso, y para que este jamas Cünsif2;a una 
instrucción verdadera sobre los negocios de Améri-

(!) Los moiivo.s-quc ka tenido el licdaclor.para ocul­
tar cosas lan esenciales, hs sabrán sii-s cdifore.y^ ('ca­
so también lo sabrá el F. Mía', escritor en Unitnes ae 
la facción amerieana coníra España : en prucOa üc esta 
foñgetura véanse sus carias, i¡ "•"'' nota que de ellas lie 
trasladado en vii núm. t ¡ Jiág. 39.5,. •.• .:•:•• •'ñ: T. p ..'.. 
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ca; Camínannt>5 lo mismo que en 1810 , 11 y 13 ; esto 
es', con el' piojiio velo ele tapiz obscuro que eclinron 
aobrc loa ojoy ele nuestros Dipataclos pasados , tienen 
ya culjiertos los de los presentes desde esta votiu-ioi>. 
Klla se redncc á que mwniras no vengu la Esfaiñ'iti-
ca dt /huerica , ,fe huíi da ^nanfuuer ellos en el Con­
greso. La solmitiul Ji^i Sr. Mexía no fue en 'nii con­
cepto mafj que iinu fruición del deleyte que le causó 
sin duda el resuítadodc la i'alta de instrucción de !O,Í 
Diputadcfs enropeüs ,̂ obve lo jiiisnio que ;)c:ibal)an de 
votar, Mueba preponderancia tiene la práctica sobre 
la teórica , divc en aquel momento. He aquí unos 
liontbres de luces , de tEilento , con el don de la pala­
bra para explicar sus conceptos con claridad v jjre-
cisioii , y sin embargo sncumbidos á ios pies del qtis 
con solo callar tos venció. 

Con solo callar j repito ; pn'-que si al ir á votar 
les bubiera dicho: Sfvor •. entienda V. M. que ú se 
aprueba lo que propone la Comisión , no ;iaíiniOíi del 
Conn-reso los Ku|)leutes ni en siete íiíioi>. Vr.\ razón es 
ciara: ¿ en cpianto tienqio conq)rehendu V. 1\1. que se 
podrá verificar en América lo prevenido por la Consti­
tución ? Buenos-Ayves , Cliile , Q u i t o , OEirtngena, 
Santa Fe , Caracas, y otras muchas provinci;-.n de la. 
América septentrional es preciso veeonciuiíjtarlas coa 
las armas , y después de sosegada aquella borrasca^ 
establecer la Constitución , para que con arreglo it 
ella se haga la Estadística. í'̂ sta se ha de dividir en 
úotj clases : !a frwiera compuesta de cspaüolea eu­
ropeos , americanos , indios , mestizos , y casLizos, 
que gozan sin restricción el derecho de ciudadanía. La 
segimda de mulatos , lobos, zambos , cayotes , quar-
terones, torna airas he, que son las castas, á quie­
nes por el art.3i:ulo 2ii'se -nanda que para que gocen 
del dereclio de cindailanos se averigüe si son hijos 
legítimos : de padres ingúnnos : si están avecindados 
y casados con mnger ingenua : si exercen aljama 
profesión , oficio 6 industria con capital propio, 6 
hecho servicios caliíicadoíi á SÍI patria, 

KsLa averiguación , Señor , seria difícil verificarla 
en dos anos aun en tiempos tranquilos. DistinEíuir 
los mestizos y castizos de las castas por el color es 
imposible en unos paise;; donde la rnUuraleaa se ex­
plica , digámoslo así, con caprichos ; el mulato suele 
yer blanco con el cabello rubio , y el español crio-



lio parece ser inulíito j y aunque esto no sen coniun, 
no (lesiiii [le coiitíLVse mucliüs miles , y muchas di­
ficultados pura resolverse íi la cEilificacion sin injuriar 
á muchas fiimilias: KOIO por una averig-uacion jiulí-
cial se pondrá á cuhierio la junta preparatoria de 
los reclamos que lloverán üobrc ella. 

No es menos diricultosa lu averij^uacion de saber 
si son Wijü^ de le^hiino rnütriinonio , porque allí no 
hay ninf^urin que ULII'LÍUO SU l'e de bautismo ; y cuino 
hoy viven en esta provincia y nKiñana en otra dis-
laiite 10(1 ij 20ü lc^u:iü , en solo los exhorto.s á los cu­
ras se ha de: pasar nmclio ticíiqjo ; lo iiiismü si es ca­
sado, y lo propio subre los dcinus requisitos ; esto es, 
aun viviendo en ]jüb!ad<i , pues los mas viven dis­
persos en los montes eu cliozas [como las que usan 
Jos L^nardas de las vinos en Castilla), que: abandonan 
quatido saben que loí. l)nscan para t;uipadronarlos; 
y si esto sucedía en tiempos tranquilos , sucederá 
ahora con mas motivo , ri,'celosos de ijue los bus­
quen para castijrar loa robos y demás crímenes que 
resultan de tina revolución tan bárbara y cruel. Hay 
adeutas la djíicultad de comunicar á estos las órde­
nes ; metido-i entre los cerros y cañadas por el di­
latado pais de 170g leguas quadradas , sin saber leer 
in escribir casi todos, iii domicilio 6 punto de reu­
nión , pasan anos antes de saber lo que ha circu­
lado por las pobUiciones. No pienso tampoco V. M-
que á ellos les interesa la clase de ciudadanos : lo 
primero porque se hacen el cargo (se lo ha enseñado 
iii experiencia) de que al fin nunca llegarán á ob­
tener los empleos públicos , y (pis "o se cuenta , ni 
puede contar con ellos JKJI- ahora mas que para ele­
gir al Sr. J). Fulano , americano ú europeo. ¿Ni como 
quiere V, M. que aspiren á ella unos hombres que la 
codicia de Jos hacenderos los tienen en cueros , con 
unos malos calzones por tapa rabo , hoy aquí , ma­
ñana allí sin bienes propios : 

Los únicos que es fácil reducir á las averiguaciones 
prevenidas son los sirvintlca, de las hiiciendus, que en 
la clase de castas componen el mayor número de os 
habitantes de América; pero estos estando excluidos 
por el artículo 25, párrafo 3." de la^Constitucion, no 
compondrán otro lugar en ia estadística mas que el 
de poner a l a vista de V. M. los miles desgraciados 
que gimen baxu el egoisuio de los liacetideros, has-



449 
l.T. que quiera el cielo que entren en el goce del ar­
tículo Slü^paraconse^uir lo que previene el 23 » que 
es el (.le nucatra cuestión. 

Eneramos aliora, Señor, en otro Saberinto de difi-
ctiKadcs no menos complicatlas que las anteriores. La 
espantosa revolución tle Ainérica ha convertido eJi 
criminales á muchos millones ; y V. M. no puede 
ptu'niiLir que ios que iian manchado sus manos en los 
euríjpeos y buenos americanos ; los tjue han robada 
y asesinado tan impíamente y íomado armas contra 
¡a misma patria, veng-an á representarla , poniéndose 
al lado de loa que la íian defendido. Seria, sin duda, 
unescándalo, una injusticia,... es preciso , pues, que 
para no incurrir en ella , se bagan las averiguacio­
nes como se practican eu España ,yann mas escrupu­
losas , por que son de otra naturaleza ai[ueHos críme­
nes , como jos de degollar á sangre í'ria á quajitOá 
europeos cogió jior delante HidaínOj sacándolos de de­
tras de los tnoslradorcs, y coj^ií-iuiolos en fuga (ie sn 
sangriento decreto. De estas crueles escenas [ÍPL,habi­
do nnicbas y haj' en América, y piden mucha círetins-
peccion , muciio tino para no confundir el verdadero 
delincuente del que qu¡7,á fue llevado por fuerza 
á la revolución. Tienda V. M. ahora la vista por un 
expediente de purificación formado , v. g . , en San 
Luis Potosí , residencia del individuo que vagó, de 
grado ó por fuerza quatro ó seis provincias, dís-
tantos centenares de leguas, y por otras tantas los 
testigos que presenciaron sus hcclios etc. , y de­
ducirá el tiempo que se necesita para calificar'mi^ 
llenes. 

V. M. dirá que estas dificultades se pueden vencer 
con una aiiinisria y olvido genera! de lo pasado ; pe­
ro este arbitrio ( que ban tenido todas las naciones 
por el mas impolítico y degradante del gobierno, }• de 
la tiiisrua nación, pues la envilece) cansa uniebos [)er-
juicios de tercero; ademas de que , en Atnérica en 
lugar de contribuir á la pacificación , ha aumentado 
el orgullo de los revoltosos, pues dicen que esos per­
dones los dicta la Lspaña de miedo. 

No conipreliendó lo (pie dice la Comisión sobre ar-
reí^lar líi representación nacional al último censo, 
porque este traerá solo el total de habitantes por cla­
ses j pero no las caliiicaciones que previene la Consti-
i.uciuu , reservadas á las diputaciones províuciales. sin 
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cuya c i rcmis tancia no se p u e d e determ'míir el n a m e - • 
rü de ciudatlanus. N o creo tiinipoco vengan an ' cgh i -
dos luu estados de Goatc t i ia la , Y u c a t á n , 1̂  i nía y d e ­
más provincias sosei>'adas , p o r q u e no l iabiendo avisa­
do de; estar estahlccidns los ayuntamien tos y j u n t a s , 
mal pudo iiacev.sc esta operac ión con arrcg'lo á lus 
ariLüuios rel'oridoü de la mater ia , 

AtjUi ine o t i u r r e , Señor , rina reflexión q u e envue l ­
ve un aviso que V. M. no rleljc j ierdor de vista. Si 
Jas juiuuíi q u e lian ilc forninr la estadística en u l t ra -
iiiar se cüinitoncn do sok) nnieriraiios ^ es muy nat i i -
ral que liis caUíicacioues ilc las Cfis/ti.K , y demás , l l e ­
ven poi' oljjeto aumen ta r 1¡L rtqire-sentjicion auicr i -
c a n a , liasta hacer la íiiqieritjr á la de l;i pen ínsu la . 
Las consecuenc i a s , s i n o se precave en t i empo es te 
m a l , s o n , ó que la E s p a ñ a lia de sufrir inayoría en el 
ConirreHo , ú de (¡nei-er des[)ues enmenda r este descui ­
do se expone sin duda á otra revolución. Tixe V. 
M. reglas sulíre este importaiiLÍsimo neg-nciü , y a t i en ­
da ii cpie ya los ayuntatnientos y juntas d o n d e se ha 
eátíiliiecido ia Const i tución , se componen [casi su t o ­
t a l ) de a m e r i e a n ü s , q u e es e l cani iuo r ec to al oljje-
to indicado. 
Y volviendo á la cuest ión, no debe tampoco desen ten­

derse V. M. de que los amer icanos r e b e l d e s , v i éndo ­
se atacailos con la Coufititncion (¡ue l indado (in á sus 
quejas , la a tacan ahora con que es n u l a , p o r q u e í"ue 
nula lá Re¡;j,'eneia q u e instaló las C o r t e s , y nula la 
r eun ión de .suplenías p o r Aniúrica , a t r i buyéndonos 
este nial á nosotros mismos (pie la liemos p r o t e s t a ­
do publ ica y pr ivadamente cu el C o n g r e s o , y hecho 
c i rcular en t re ellos nuestras g-esiiunes ; y nula p o r 
i'iltiino p o r q u e no les da la representación de! total de 
habi tan tes . KriLtenda V. M. que estas cavilaciones no 
son de l a m n i í i t u d , sino de un yniriado de amer i ca ­
nos q u e tpuoren rolar sobre ella en todos ios e m ­
p l e o s ; mas sin ombai'go ellos son los que llevan ta 
v o z , y á ellos ilebevuus a tenernos [jor ahora para no 
dar mas pábu lo á sus fpiejas contra nosotros. Tani[)o-
co LICIIU íjlvidar V. l\'l. que no hemos merec ido los 
suplen tes ni una letra que ind ique la aprnhacion d e 
)as provincias ptír qu ienes r ep resen tan ios ; y al con­
trar io piírece q u e han tocado d J'acgo en ellas destle 
el nionieniü (]ue nos sentamos en el Congreso : aim 
las que han quedado libres de r e b e l d e s , couio Cu-
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r á c a s , por la reconr|ii ista de Mon teve rde , no qiiiiíic-
von nuiíuUrnoa sus poderes , ni reconoccsv nue.stríL íe-
gitiiiiídud ; ílc ¡ iq iñes . S e ñ o r , q u e n i r ebe ldes , ni ad í e ­
los á la. Españu nos ([iiiereti en el Conf^reso. 

P u e s si en este esta.dü rioa hal lamos cotí r e spec to 
!i la Aniér ic í i , ;iun es peor el que siilVinios con r e s ­
pec to á Eapiirni.. l]al))eiiiOB con íVanqucs;;! : se lia 01-
T u l g - a d o , y aun d i v u l g a , que el qnay i ti general d e 
la J'cvolncion de AnicritMi está en Cádí^i, y el es ta-
do-niüyor en Lóiidves... . el iiiütivo de estas voces es el 
l ialierse impreso allí unas cíirtas por sunericíinos con 
pai ' te de nuest-i'as sol iet tudes reservadas en el C o n ­
greso. Uiia de ellas (intei^ra con uwe.^WA'sJinnaí; al pie) 
corre de mano pn niano en, CíuWy., con avisos c leAmé-
ricii decjiíe ha [íi'odneido unos infectos iiuiv lejos de IEI 
tranqniÜLlnd en acjuellus países. Se ha divnl<i-;HÍo tam­
bién que quando Suult se hal laba enrii:íniej nos pu­
simos en eontiinicacion con él |, y heñios enganchjido 
oíieiales de sn exéi 'ci to , y otros pasados para m a n d a r 
á la Amér ica . Por de.sg'raeia aiuelios íiniericanos , ami ­
gos n u e s t r o s , que han ido allá han tomado las ar ­
mas-con los rebeldes contra España . Un ylcuíia , d e s ­
pachado de aquí con in.strucciones para q n c se e n t r e ­
gase á ellos el castillo de P e r o t ó , desculi íer ta la t r a ­
m a , y ajust iciado con otros <;óiiiplices. Un JÍIVA de 
N&ijya con cartas para losrel je ldes de Cliilc r emi t idas 
de Cádiz. . . . Otros mnclios q u e , como e s to s , se vieron 
eritre nosotro.i , y en nuestras ter tul ias , se hallan en 
A m é r i c a degol lando europeos. . . . l ' ' inalmentn, Señor , 
dos compañeros n u e s t r o s , s u p l e n t e s , d i r ig iendo las 
operac iones de los rebeldes , el uno en Ui América, 
del Sur» y el otro en la Septentr ional , es ]n-cciso q u e 
hagan eunflrmar las sospechas d e q i i n c n Cádiz está 
la' <j)"iein;i. d o n d e se elavoran y p r e p a r a n estos pro- -
cedimicntos . 

A e.stos resultados tan manifiestos , se ag rega el de 
estar ya descubier to que los rel)eldes operan c o n ­
t ra ICsjsaua de acue rdo con Napo león . Todos hablan 
\ a tle la co r respondenc ia entrt: nnierieauos q u e r e ­
sidieron con José en Madrid : en los 'Estados u n i ­
dos con Maddixon ; en' Londres para engañar aque l 
gob ie rno , é imprimir íuqute •e'o'nveniapiti'a t 'ometi-
tar la revolución ; 'y en otros pnntod de 'Amér i ca pa ­
ra dir igir estas cüi'reiipondencia.s al e f e c t o , y r e c i ­
b i r caudales para sostener e^ta faecíon en Europa . 
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En e l l a , esto es, en Cádiz , ven todos una turba 
de Aniertcaiios ociosos sifi oficio ni bcneíicío , y siem­
pre Ceíti'ieos ) gastando con profusión: que vienen, que 
vana Londres : qiio dcsüparecen, y resultan en Amé­
rica : que los busca la justicia, y se fugan , como días 
pasados sucedió con uti liurribarria á quien lo ha­
bía lieclto la Ilegeitcia eoiiúsario de guerra del quar-
to exército , y tenia tratado fugnr.se á los Estados uni­
dos pa.ru reuii¡i'.-ic á ""I'oledo en Texas , como en efec­
to se fugó á pesar de la vigilupicia del gobierno. 

Son demasiado sospechosüs , Señor, todos estos pa-
sages para poder libertarnos de la censura pública, 
y sostener ía re|jütiicion que necesita un Diputado 
de Cortes. Cfeenios que somos JiioceuLes;, pero co­
mo basla loá mismo» rebeldes lian pu!)Iicado que es­
tamos engañando á la Kspaña , ya se ha afirmado de 
tal manera la opinión , que .solo un proceso judicial, 
movido por nosotros mismos , podria poner á cu­
bierto nuestra inocencia. 

Ahora bien. Señor, hi;; Cortes se trasladan á Madrid: 
lo.s suplentes americanos se presentan á aquel -patrio­
ta y helicoho pueblo con todas estas manchas de su re­
putación, ^ que debemos prciuinir , cjuando no sea re­
celar, al reconocernos entre los demás representantes 
d é l a Nación? yij/»í'//o.? .ÍOJÍ. , dirán señalándonos con 
el dedo , los ijue nos dirían Icijcs ai Espav.a,y nos dc-
g¡u:lUn en /¡)ntirica.... Y si,esto dicen á primera 
vista , ¿ que dij'an al vernos de Congreso en Congre­
so todos jos años con unas mismas caras , c.on las 
propias ideas, con los mismos ademanes , y los pro­
pios disciu'sos? Estos, dirán los unas inocentes, no'tie-
non desde luego ÍJAÍT/A- cabras guc guai-dar, ni de qu« 
subsistir mas que de Um dkdís ; y unos hombres con-
ccptuad.üri ÚÍ: pordioseros, i que opinión quiere V. M. 
tjue se i'oniie de ellos > que se les dará (res pilos 
se pierda ó se gane la nionarquia.... A la verdad , Se­
ñor , que es necesaj'io estar niny desprendidos dé l a 
•)i{'gra honrilla, para exponernos tan descaradamente 
á sufrir con frescura esta degradante oi>inion. 
;,Y la de V. M.,¿ no padece también ?..., ¿ que di-

ríi la Europa quando sepa que en 1817 se bailan 
en el Congreso los mismos que en 1810 ? y ssto con­
tra el espíritu de la misma Constitución que resiste 
la. perpetuidad.... contra la opinión pública.,., con-
t a la conveniencia ffeneval.,.. Señor, despréndase 
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V. M. tte la preocupación de muclios del Congre­
so pasado, c^ue pensuban que fentendonos á nosotros 
ilfl brazo', teuian afianzadas.las provincias que repre­
sentábamos..,. Esta preocupación iiizo prorumpir á un 
Diputado aquellas rtizones de política pueril que mo­
vieron á votar nuestra permanencia eterna , como 
ahora lo pretende la Comisión. Y pregunto ; si se 
confirma sn dictameti, ¡para qnando espera V. M. de­
terminar el tiempo que debemos permanecer } i No 
ha tle llegar liatita que se sosiegue la Aniírica ? pues 
largo va vuelva V. IVI. los ojos a las dificultades 
que llevo exiiuestas. 

En suma lo dictaniina,do por la Comisión tuviera 
lugar si en Espiíña no liubiese mas aniericíUios , 6 ,• 
si la paciíicaciou de .América estuviere vinculada á 
tio.sotins: pero liiibiendo ípüen nos releve: estando co­
mo está muy remota la pacif"ieaeion , ¿en que pue­
de íuiidavi^e el dielamt'U pura que sigainos r La Cons-
titiu.'ion , dicen alL,iiiiüs, no rt^conuce el nombraniien-
tu de linpientiís, sino íoíi que luigan las provincias: 
pero si ciiiis no quieren liaceilos porque no quie­
ren t:eGÍ>nüeerla ; j luimos de coutitiuar rcprc^sentán-
dolas todo el tiempo que .dure esta pugna r Las cir-
cnnstaiH'ias ¡-.asadiis nos dieron el lugar ile su]ilen-

• tes en el Cougveso pasndo. ¿"Y las preseutes, que son 
mas criticas , no ji> (^ueden dar á otros mientras se 
.vencen ? ¿'No pucdcu ir alternando así para ir tam­
bién'.con el espíritu de.la ley que no consiente per­
petuidades? ; Nopodrá acaso el nomliramiento de 
oti'os suplentes contribuir á la pacificación por los 
enlaces de familia ó por otra confianza distinta de 
la que le liemos merecido nosotros .?.... DesengaFíé-
monos , Scfior, por todos aspectos qxie se mire el 

'dictamen dé la comisión, es impolítico, es monstruo­
so , es anti-cünstituciotial , pues atrepella los dere­
chos de los tlemas ciudadanos con estancarnos ii no­
sotros de perpetuos suplentes, y hace que suba de 
punto la inquietud de los peninsulares, mirándo-
ros como á ios autores de los males que afligen 
la metrópoli en América , al par de ver que he­
mos conseguido que ocupen lugar americunos en las 
Cortes ; americanos en la .diputación permanente: 
amet'icanoB en el Consejo de Regencia : americano.s 
cu los ministerios : atnericanos en las secretarías de 
Estado y del Despacho ; americanos.... en una pa-
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labra , Señor, ex clama r :ui , y con justa razon. Ame­
ricanos tü y- tantos lUllü ê i los primeros destinos !!!!!!!! 
en tullas las corporívciohes.íitU! /'i.liá matan !!!!!!!! acá 
niiiiiílaii !!![!l!!!';Dio5- miO'MlüU ¡Oh • España' ÜUülÜÜÍÜ 

Es indispensable , Seüüv, que en desagravio de nues­
tro honor , V M. en logar de aprobar eate dictamen, 
decrete ininediatame-ntt; nuestro relevo , libcriándo-
nrts de una representación tan escandaíosii y perju-
dirial á ambaa ííspañas ;'y á nosotros mismos.: •-ñ-
xanilo taad)ien la iépocaprecisuy perentoria en que 
deberán cónienzaruo \a.^ elecciones de propietarios en 
ultramar con arreglo á la Constitución : previniendo 
al mismo tiempo á las provincias , quo todas aquelhis 
que en dicha 6poca ]io.la huljíeren reconocido, que­
darán escluidiis de la representación nacional, com-
prcUendidas en lo dispuesto.por el artículo 30S ; y por 
consecuencia que serán conquistadas de nuevo j y- go­
bernadas _vííi'"/i7ízr3í)-(-'íií'/, Itas'ia que dando prnebas de 
lealtad á la metrópoli, laven ia mancha de su reljel-
d ía , y se liuti^an acreedoras á î ^ozar de todo el bien 
que la España les ha dispensado. 

- Así esperaba yo , españoles , que se liuliiera ex* 
plicado el Señor Mexía en aquella, sesión , y se vo­
tase por unos hombres que desde él momento que se 
reunieron , nos inspiraron la mayor confianza de que 
¡a nación puede contar con su conservación y pros­
peridad, toniaado las medidas que dascircunstancias 
demandan; pero !a votación se verificó conforme la 
apetecían los señores suplentes. Veremos s ien l aque 
üc espera , y anunció el Señor Canga Arguelles se en­
mienda este yerro, tan claramente demostrado en es^ 
te papeL Cádiz y octubre IG de 1813. ' 

- -.•ii-.i • • , - Í ' , I . ; Í ! , ! : : í | t . . - • I I - ' - ( ' •• • ' , . - - • • ' - • • • - ' : Í I 

, . , . , . • ' • • ; ' , • \ ••• '.i-i'i.r.: ¿ ) i l < 

-yv í̂. -: .:.' Noticias de Caracas. ^ •* - ••'• 
- • . . • i i . ' . • • - • 1 ' • I '•'• ¡ . ' . - • - ' • ' • • . 1 1 

Evtracio de cartas de Curazao 28 Agonio. — Graciis al 
cirio que lituius cscLipiido tSe la muerte varios amigos de b 
ííuayra , Curacas y Puerto Cabcllt) á este asilo de (Ministra alia­
da lii Gran Bretaña. ¡ hdcliccs du bü c[ue no han logrado esta 
dicha ! Mas de 400 en Caracas , y 500 en la Guuyra gimen eu 
prisiotie.s, csperanilo el dcgiinllo decrtlado ,por Bolívar, D, Joaé 
FcliK rtivas , y 1). Ltaniíro Palacioa (este es primo hermano 
del Sr. Pabtiüi , Supkitic perpetuo dn: Cúrlf;;;...) cuyo sacritlcia 
Cümenzaron á exucutar ya ; y Utvau á CSILI Lecha inmolados 
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34 ác los proteos , atlemas dc-loe que . al psso degoliarou deaúí 
Totjuyo á, la Vit-oi'ia. •• 

Lsis cartas f^ue van lleganrlo tic variys pun tos no pu£;<icn 
leerse sin de r ramar copiosas lágrimag... ] Q,\\e inbumunldades 
ejiCcutaTi en los eu ropeos ! ¡Dios c i e rno! ¡ q u e inonstruos de 
c rue ldad ! :¡y que desconsuelo de qnc esta no tendríl t é rmino! 
Vea vd. lo que dicen en una de sus pi-oclamas. 

^Sacrificad á quantos se opongiin á l i i .Uber l adque ha p ro -
„elam;ulo Venezue la , y que :h!in jm-atto defender los deniaa 
,,pneblo.i íjiie habitan el universo de Colon , q u e aolo pcr tenc-
„ce á. ú mismo , y qiie ni por iiii moniiinto dtbt; conscní-ir 
jjCn dependí;!- de un puetji) UUnniw.-lno nic." 

Todo el odio es contra la España ; esa Eí-pana , cuyo gobier­
no,permite estos sa('ril'¡(;Íos, [)or í\\n- íí;u^to en el Crjnivrcsü ¿ loa 
Ann-'riiriuufü. Si se liii!>!er!in enatij^ado lo.s delinciientes pasadüSj 
¿exislirian estos monstruos de cru t ldad de aquclios p r imeros 
críniencHp ' ' ' . , 

El p e r d ó n , la condescendencia , lá intriga' é n ' C á d i z , el 
abandojiomiaino' del Cobierno h o s ' h a .vuelto á sumero'ir en el 
llanto y la desesperación en que lioyi nos vemos, europeos y-
buenos arnerieauos. ¡Victima üolire \']cLima,-va para tres añoí , 
y, aun no iia ])odido entrar .en el salón [leí Consíreso ó Re[;encÍ2. 
al^'uno de los mueliod fu-roj/os tic saugnrc¡yji: iia eoL'rída en A-. 
mériea de suH liernianos ) . . , ¡Desiivaciados d-í nosotros ! 

Se nos aseti-nra que los que se hubiun emliareado en la 
Cuayra , al|;unos ron su^ familias, fueron eocridos por ilos cor-
aarioH ,de los rchcUks de Cartagena , y que á todos los [ias;iron 
i cueliillo , sin reservar -ni á los n i ñ o s ' d c pecho, ¡Gran Dios! 
iquando el t iobierno de España abrirá loa ojos ] . . , 

noticias délaprovincüi de Taxas,re}/node México. 

• Smt Antonio de Befar 19 de Abril. — La horrorosa carnice­
r ía q u e el infaine Bernardo GntieiTcz fci-iollo de Revilla en 'e l 
fjuevü Santanileí ') hizo en esta capital tic Texas , no puede es­
cribirse yin cubrir al mismo t iempo el papel de copiosas láirri-
ma- . A sangre fria bi:ío dci^oliar íi todoa los euvopeoíí, cuya lista 
aeom]taño. — Los Sres. D. iVI^uuel Salcedo (Gobernador) , D , 
Simón de Herrera , ü Miguel de Arcos , D . .Ioa((nin Ugar te ; 
t s to es , l'J: fueron martir izados con la mayor c iue ldad , ar ran­
eándoles á unos la l e n g u a , y á otros ([uitándoles el c ráneo vi­
v o s , y todos sin permitirles conieyjon , ni sepultura , echán­
dolos en el campo á las fieras... Oíros 15 (jue habian cogido 
después j los cargaron de prisiones mienlras llegaba el día del 
degiii.'llo. 

i -ntraron los Anglo-Americanos el I . de este en número de 
450 , eonílueidos á la misma eapital por los niónslriios criollosj 
que han venido con ellos desde loa listados unidos j pero el U), 



450 
6 fufisC porque no llevaron á bien •tnn'inaudita carnicería'; 'ó' 
por ijtroa inoiivüH , quiti\L-on Lodas laH jruavdias de Gutiérrez y 
('umjjerora , y yjusieron an!)-lo-iiniérioan03 , apoderándose de 
lodiis las muiiictíines , artillería etc. , y ¡imenaKaroii con l.i' 
nuierttí ¡i estoa dos y deniasi toraijañeros. El Gutiérrez , tan va­
lentón con los indeiensos'suíi herrnunos , qnediibii á'la-salido 
dee->ta noticia [jostrado; ájoa-pií'ó'del oñcial exti^an^jero , sn-
Iilicátidole lo volviese ;V n-o ."'̂ ir en- la expedición. No .sabeíaoü 
un que habrá parado 'esta 'deíAvéneiicia; -. ¡••-'I;,,;ÍÍ;. / ; . , . : .M;.^:„ 

1 - • • . • " - ' ( ; i ' •• ' i : : i i - . . r . ; i j . i i ; - u ; ' ( i u* t i ; ._ 

Vara-C}'üií2 dé 'agostó. • ••'"*;-»'' :=- '• -'-'it 

Dt>i 

vadameníc con Fecha 5 de ILUCVO , t i empo en q u e e s ­
taba y a pul>iicada la Co.usiitacion en México , ea cu ­
y a .virtud estiin deteiíidod doscLixones de e x e m p l a r e a 
cfjti per ju ic io del in teresa .dü , ;y de! publ ico q u e a p r e - J 
c ia este pei ' iódico , mien t ra s se da c u e n t a ' a l actual ' 
V i r e i j liei execu to r de los manda tos del sobei-aao: 
Cüi igreso de las Espafias. ' 

• . - . . , - • . : , • • • • • • ' • " ' ' • 1 ; - i i > 

. . í í • J Í : ! _ o r . i ' : i ' ; i : - , • ] ! ; • . ! • f!; Í M I ^ ¡ ^ ' •^•;' • : i . . i [ t /i'íit-i:'---,.":•-• ••.!Ul •••'• 

. .--hyj í'OÍ).''niq; WFJÍXO'J r''::*!:;iii ,, •:I.I!U:ÍJÍI • :í'i^:i:o:i^ii0.íw\]ia ,i. ^'¡^'jm^' 
• .j.rv''r:"i;- !&: .r''i.'Ol i . 'o lJ" y^-. r.r-fjf\h\-'-'Í oí» nv-V '̂J'ia'i s o l ' . ' • î (li•í/;.1 , 

' UJJ-M L;^í7p[. / í i í -ói] .Ai 'B:VrEnT.ENCiI-Avfi-" ' . 'V[ u - , i.jüjioüy ¿i 
, , . ! - • ! , I, . : ' i ' • i .- , -I '• ' i i •-• : ' • i i - ' . i t t i-i ü ' j í L í i r j ' i : 

Tenia j/a. hnpreso la vuii/or parte de este suplement» 
el día mismo que falleció el S}\ Mexla. SientoviuchQ 
giiir la mucrle le haya -privado de su lectura , para. cvi~ 
tur que se pudiese presumir haberlo yo peysfiguido ¡}(isíM-
el sejmkro.. ==•' Ociuiire 28' de ISIX_., .:]•,:.••' .r, '.•:. ... .';• 
• •'.-j - j í •• ; . . i 11)-!., i j í v ' i ' i . j . ' f-ih\iu [>i«'.i tvi ' . ' V i c - i. T , i ! ' i i . ¿ J ) . . s ' : ' ¡ . . J ^ . T K 

- j l í í i i E ^::.;:^Jl ^ i -C W> J ' V . ; • • ..' ^ : - . : t - . - •:'•••••••'[ •••(-- • . i ' i > 

"-jf: v"' • '• ;;p:" Jimn I/mez Cancelada, 

' -ir-Tii. ,Tiiiiíj;-ff::j.u,|;:^y:,Xí j ; Í n O a . K ' i ' l l ' . ' ' n . l ' I l | í r ; i i ' • • ' M ' I ,-; ! , •••-- -J-.^ 

• ;<• 'i::\¡rr-K t'i>.hAo\!'r':\f¡;\3 ,.>r¡iu is y , .fii¡y:i:''A r,\ JVIIJJ h A-A/cm 
-."•'-•I:ÍL: t .rTí'üL/q..;; Í!. ' , íi- •'-.:*:rn.i>,r.',d-.'¡:./,p-[Síí iíife üiií'v; 7 . J"*''' 
f 'h iü ' j j ; ; ; . ' ' í i í ! ; t!,7(» i-.f ^-r.-.i'"! ...-i'w.H ,y.Í si oVjí'.jrir} i: ¡i'f- •'' 

-"•• ' " " . . •{ -.-¡¡¿Lr •.•••¡•jh >vyuiv'i¡-^ Hii ' i ' -"••;- '^Í ' 

G^BXZ, IMPUI2NTA P A T R I Ó T I C A . I S l í J , ^^., 

•̂  i f . ^ J í ' j ; i ^ ca r^ú de D. U. Vcrges, •. ú a ! . rp 
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de lo íjue ha dado Cancelada. 4" luz pAbUca. 
en Jís^añ¿i. 

-lid Código de los Negros de la Isla de Santo Do­
mingo, después de la muerte del feroz Desalínes, pri­
mer Emperador de Aliití, La elocuente Proclama del 
actual Gefe CrUtQ'valvX publicar la Constitución. Los 
retratos de los pricipales Negros de lii revolución, coa 
lina idea de la vida de cada uno. Un cotejo entre Na­
poleón y el cruel Desalines. JJn toni. en 4.° Traducido 
(j:\ Código) del Irancés. 

La -verdad sabida y buena fe guardada. Origen 
de la espantosa revolución de la Nueva Espaiía. Su 
estado antes de las ¡novaciones que pretendió hacer 
el Sr. Itucrigaray, siendo Virrey , de acuerdo con los 
criollos que se citan (1 ) . Pas:iges de su prisión. Per­
sona que hizo cabeza para ella , y caudales que en sii 
consecuencia vinieron á lispaña. Crueldades del Cura 
iíidalí^Q con los españoles indefensos, Un ionio en 4.'̂  

Ruina de Li Isfucva Esjjaña si se declara el comer-. 
cío libre con los cxtrangeros. Contiene el estado, de 
su población por clases, y personas que consumen efec­
tos extrangeros y nacionales. Sus giros mercantiles ex­
teriores c interiores: sus fábricas, y personas que se 
mantienen de ellas. Acuñación de moneda, extracción 
de ella y circulación. Carácter de los habitantes de sus 
Provincias, leguas quadradas de ellas , y número dé' 
los que habiran en ciudades, villas Ingares, ranchos,', 
haciendas , minas, Scc. Piueba que de lus seis millo­
nes de habitantes, los cinco y medio no quieren el co-

.1 

(i) Criollos, se llaman los liijor, di esviañolcs que nacen' 
en Amédca. • • r •• ••' •''• 



4 
mercio Ubre ; y concluye con reflexione? sobre el mo-* 
tivü del descontento general , que consiste un que ca­
si todos c.ireceii de propiedi.id certitorial por estar es* 
ta repartida en los criollosj principal moLJvo que im­
pide la prosperidad de ambas Españas. Un tomo en 4.^ 

Teíé^fr'tfo Americano. Peiiodico por semanas pu­
blicado en Cádiz desde 10 de Octubre de 1811, has­
ta 3 t de Marzo de 1812. 20 números y un suple­
mento con índice. Comienza con el Discurso pronun­
ciado en Cortes por e\ Si'. Giiticrrez Je i 7 ¿iuerí.T, so­
bre el pnpel cjue habia remitido el Consulado de Mé­
xico instruyendo del carácter y circunstancias de aque-
líos habitantes, y concluye con documentos que p r u e ­
ban la falsedad del informe hecho á las Cortes del 
Sr. Gur id i y Alcocer , Dipu tado por Tlascala. Asimis­
mo las primeras acciones de guerra del General C ^ -
ilfjii, en N u e v a España [hoy Virref) contra las gran­
des fuerzas que presentó en campaEía el primer re-
velde Jrliddgo. , La prisión de este y sus compaiíe» 
ros : el manitiesto que hizo antes de ir al suplicio. 
Las acusaciones falsas de los malos criollos contra Es­
paña para ucttvar la revoiucio]]. El cotejo del cruel 
Gobierno de los Emperadores Mexicanos con el de 
las suaves leyes de Indias. La conducta torcida de 
"Varios criollos mandados de España para pacificar la 
América. Motivos porque no quieren á los españo­
les (Véase la página 246) . Conducta atroz de los re-
Ycldes de Caracas y Buenos Ayres, con el retrato de 
nuestro amado Monarca FEKÍIANDO v n , y otros pa-
sages de la perfidia y malicia de los malos criollos, y 
del recomendable porte de los buenos , y en part icu­
lar de las Cascas. Un tomo en 4.° 

Hl crímun descubierto con datos convincentes.-Son 
¿ la letra los documeníos judiciales de la causa de in­
fidencia del Sr. J tun tga ray (contestando á un Q u a -
4erno suyu^. Ellos pj"esentan todas las medidas qut: 
iomó para ab.arse cojí la N u e v a España de acuerdo 



con varios Regidores de México, y él esfuerzo de los 
Magistrados , y dtmas Autoridades y Gefes de Pro-
vinciiis pura impediilo , y de la neceMdad de haberlo 
depiiesto para cjiíe no se consumase la independencia. 
Las inmensas riqíiezns c[ue se le hallaron al prenderlo. 
Su conducta en España para conseguir su libertad,y 
aus robos. El .infurme enérgico que sobre esto hizo 
el Consejo de Castilla é Indias reunido. La malí-' 
cia con que promovieron los criollos que fuese indul­
tado por las Cortes. La honradez y patriotismo del 
Sr. yermo , vecino de México , y natural de Vizca­
ya, á quien debe la España la conservación de aquel 
j^eyno. Noticia del célebre frayle Mercenario T̂ W.-í-
m^ijites (criollo del Perú) sus máximas de independen­
cia; y concluye conapuntes que deberán tener presen­
tes los que escriban la historia de América , sino quie­
ren ser engañados por la sutileza de los malos crio­
llos. Un tomo ai 4 ° 

'B.lTflégr.^fo Mexicano en 7 números de á 8 plie­
gos , con tres suplementos (por meses), desde ^8 d« 
Febrero hasta hasta 31 de Agosto de 1S13. Este Pe­
riódico descubrió las intrigas de una facción de crÍo-
lloí en España , Londres y otros puntos. ManiJiesta 
el estado de las rentas en Nueva España, sus vicios, 
y el corto resultado á favor de la Metrópoli. Las veo-
tajas que sacan los Ijigleses de nuestro descuido. Las 
que podia tener la España si repartiese los terrenos 
de América á sus habitantes. La suene infeliz de. 
aquella multitud por el egoísmo de los hacenderos,, 
Presenta la Estadística mercantil por menor, y lo que 
llevan los e:ítrangeros con perjuicio de las fábricas de 
España, El mal sistema de comercio'Ctin filipinas. His­
toria de la California desde su descubrimiento , y me­
dios de poblarla. Iliqueza escondida 6 ignorada de 
los españoles sobre.h madeiu.de lít América: Produc­
to anual que sacan': los Ingleses de ella. Historia ds 
Ja revolución de Quito eu 1809. Idea .de i* Píoyift-, 



«¡ií :ííe:-Texas;- Necesidad áe poblar . la baliía de Sun-
B.crna/do. SoUcitrud que hizo para ello elliachillerijft-
<^ulg:í. D e lo -ejtiC debe saber todo Miniscro de U l ­
tramar. De l &ir.icm;i t]ue debe adaptar para hacer fe­
lices atjuellas Provincias y las de Üisparia , y cjue l í 
vcngnnde Amcricúi cinctiantamiliGnss de duros anuales. 
La correspondencia reservada del Gabinere Ingles sobre 
Ios-rebeldes de América. Apuros en que se vio Can­
celada para' impedir lo que pretendían los America­
nos Diputados , de Cor t e s , á consecuencia del infor­
me de la Kcgencia. Hesolucion del Congreso en 19 
de Jun io de i . 8 i i . Plan sobre las expediciones para 
la América ( 1 } y otras muchas noticias importaEites 
para el Secretario de Ultramar. Un tomo en 4.'', con u n 
suplemento titulado la negr.i honriil.i del Sr. Mexia. 

Exposición sucinta y sencilla de la provincia del 
nnsvo Aíéxico (^2}. Contiene el descubrimiento ¿Í:¡ 
la provincia , su extensión gcográíicj , su gobierno, 
producciones de agricultura y comercio , rciitüs pú­
blicas , &c. &c. Con una idea de las naciones gen-
riles que la rodean , y las petiiciones que hi^o su D i ­
putado p:;ra conservarla. Son las primeras y mas 
exactas noticias- que se han publicado en España so­
bre aquella provincia ,3£nruada eii el último extremo 
de nue^jlra America Setentrional. Un tomo en ^!^ 
'• X-í pjz-'de'América'y baxo. el.anagrama d c D . J^ 

Pcclüzanfí de Cal. Presenta la conducta de los Ame­
ricanos en las C o r t e s , y en las corporaciones de Amé-
r-iteíi; La repugnancia de la mituraleza misma en mez-
ú i r : - . -j. '••! . i . ' . J i>. : . i • • • • Í : . | I Í J Í ; ,3VJ... . . ' . I . l , r ( j ; . . . . ' . u , . • . í . 

- ; ^ V ; " ^ ' • . ! ,. t - ! , - í : , : ; .. : - , . . . . . . . .••• , ' • - ; • ' 

( r ) Escribió también una Canilla para libertar á loi 
acidados de las enfermedades contagiosas en su vi&ge. 
. (2) Aunque está en cabeza do su Dipucado Don Pe-̂  
drí) ; l̂ ino ,, la fnrmn Canccliida por los apuntes que este 
trá'jo'di [á'próvLNtia. Su jiombre y "apellido se hallará 
érf'. Vil r'dlacron , púg. 42:- [Hegaios á -los GeiuiUs) si se 
flíi¿á'''tc/dá3 Irfs 'mayúsculas de Ifts oraciones. > 1.. ^ 



ciarse con las producioncs de Europa. Refiere ÍÍISOF 

?ue lo comprueban , y dice que en baño se cansa 
j España en hacer de Americanos y Españoles una 

misma familia. Propone un nuevo sistema muy útil 
á la España , y que corra de raiz los motivos de la 
rivalidad que tirntos daños ha causado ; conserva para 
íiempre la quietud de América , y resarce la pobla-
ííon que perdemos con los espaüoles c^ue p.isAn ha-
}^k..lJn t<smo en H," •; . • - • • : ; • - : ' n ' ; = : ( i 
. ; • • • • ; ' ' ^ í . - • • • • • ' - •:.,.- : > -. : . ' . . ' . i v i . ^ r S 

• •-•••"•••'- •^•- :Srota. • ':^^_.;•>^•^ ^tit^-aW 

Había dado á luz en aa de Noviembre de iKio aquel 
gran proyecto de mantener en campana 2;o9hombres .-̂ iri 
desembolso alguno del Kracio de España (que las Canes no 
aprobaron , sin dar los moti\.'os). 

Publica t)trü papel en 14 de Enero de 1811 , con el tí­
tulo de Clamores de ¡os- Evrnpcos residentes en Atnéríca á sus 
hermanos de Euíopa. Esie papel desi'zo una intriga de los 
Americanos que prerendian alucínat en Cádiz de que loa 
cabcias de revolución de Am¿rica eran españoles , manifes­
tó que eran cr/o/^oí^ citando los pueblos donde habían nacido, 
y dio otros avisos que des]-uc5 confirmó la experiencia. 

Publicó en el Redactor General de Cádiz otros varioa 
discursos pidiendo tropas para la América, y manifestando 
la necesidad de liacer un tratado de comercio con la l a -
glat<;rra SíC. 

G;fii.-•'':••"••' 

ÍTn amigo suyo dio á luz sus íervicios con el título de 
Lii jtitrfga y la Constancia ; Ofíisculo dedicado á la pro-
yidad de Caneda-.ia \ per(i no ciió U> que había puhJícado 
en México desde 180^ hasta R09, que regresó ú España 
por otra intriga que le formaron los apasionados á la 
independencia de América. Yo tampoco cito aquí aquellas 
obras (que merecieron aprecio) püri[ue sé que no hay e j em­
plares en España, 

Los que llevo expresados se hallarán en Madrid , calle 



de las Circetas , librería tte OiUf todo» á la rústica poií 
ahora 

•Sí hallará tamhien á la rústica. Socorro del Clero a! 
Estado , ercrito por el K, P. Manriquí , que acal/a de ir»* 
¿rimirsc á exjjcnsus del mismo Cancsladda ••, ,, _i '• 

Otra. 
I , . 

Tiene icunídos muchos documentoj para escribir ía 
historia de la presente revolución de la América donde 
ha vivlílo 21 años consecutivos. El Gobiemn le ha nom­
brado Co'tiiíionadoprincipal del Crédito público de la Pro­
vincia de León , en cuyo dcatino piensa continuar sus u -
ceas eti beneficio de ambas £spaaa3> 

Madj:id y Abril 20 de 18x4. ^ t .. w 

í • 1 •• <'••<! I • • ; " ; . ' I ' ' • • : • . !-. . '.'.•• u-t::'.'.-:(?• '\':.\ ; , • ) • » • ! ••••','\ n - í T í i 
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